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Historia de la semana.—Revista ile Madrid.—Revista (le tea-
Iros .— Toros.—Biografia de Nicolas 1, emperador de Rusia.— 
M o l i n a : históricas.—Rosato: ci Pié-negro.—Reflexiones acerca 
di- los escritos fantásticos.—El ladrón de la corle, novela.—La 
feria de Sevilla.—Derechos de puertas, industria.—Tancarvi-
]|e.—Higiene pública.—Ceremonial de la consagración episco­
pal de los obispos.—Gacetilla devota de la capital.—Mosaico.— 
lamias de la vida positiva,—Logogrifo. 

Este número lleva diez y siete grabados. 

HISTORIA DE LA SEMANA. 

t x í c r l e r . — F R A N C I A . La Asamblea ha cont inuado 
sus sesiones sobre la ley lie depor tac ión , la que , ha ­
biéndose admit ido una e n m i e n d a , ha quedado tan d e s -
li"urada que el min is te r io está á pun to de r e t i r a r l a . 
Las discusiones lian versado después sin in terés a l ­
guno sobre el p resupues to de ag r i cu l tu ra y comercio . 
1.a atención general 
se lia concentrado 
en la elección del 
ilia 28 de abr i l . 
Adoptado como can­
didato de los mode ­
rados, después de 
haber hecho cesar 
con gran trabajo las 
divisionesquese ha­
bían manifestado en 
esle firan part ido 
del orden, Mr. L e -
r-lcrc , lodos los 
periódicos hacían 
grandes elogios de 
él y después de e s -
presar que el a n t e ­
rior candidato Mr. 
be Foy se re t i raba , 
precedían de una 
tuna biografía el 
nuevamente adop-
¡"J° , ensalzando 
•usía las nubes el 
heroísmo de Mr. Lc-
clerc que nacional 
<lc la tercera legión, 
en los sueesos de 
junio de 18*8, m u e r ­
to á su lado un hijo 
suyo retiró su ca­
dáver, cogió su fu-
si1* y fué á buscar 
s u h i j o s e g u n d o , c o n 
R} que continuó b a ­
tiéndose va l ien te ­
mente los días s i ­
guientes. El g e n e ­
ral Cavrdgnac , en 
vista de tanto h e -
roismo , colocó en 
su pecho la cruz de 
la legión de honor . 
Kl partido m o d e r a ­
do presentaba por 
coiisiguicnle á L e ­
yere como cand i ­
dato del ejército, de 
la guardia n a c i o ­
nal , y del comer ­
cio. Las pr imeras 
votaciones de los 

soldados natura les de París , que votan en las p o ­
blaciones en que se bai lan para computa r se después 
uus votos en el escrut inio genera l , r ean imaban las e s ­
peranzas de los m o d e r a d o s , que habían hecho el ú l t i ­
mo esfuerzo; empero nues t ros pronóst icos se han r e a ­
lizado; por conducto cs t raord inar io se sabe que ha 
t r iunfado el caudída to socialista. Eugenio Sue , el c é ­
lebre autor de los Misterios de Paris, del Judio er­
rante, y de tantas o t ras novelas conocidas en toda Eu-
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ropa , ha sido proc lamado d ipu tado . El nombramien to 
de un d iputado socialista m a s , en nada al tera la c o n s ­
t i tuc ión de la Asamblea , empero es de un inmenso r e -
su l lado moral por el g r ande empeño que en esta elec­
ción han pues to todos los par t idos ; es el fallo que con­
firma las elecciones del 10 de marzo . Bajo este punto 
de vista los resu l tados de la nueva elección de Pár is 
van á ser i nmensos , y los fondos públ icos ya se han r e -
sent ído g r andemen te . 

El ministerio inglés acaba de sufrir otra nueva 
derrota en la cámara de los C o m u n e s . Lord Jhon R u s -
sell , que había p resen tado dos años cont inuados un 
bilí para admi t i r los jud íos en el pa r l amen to , había 
t r a t ado este año de esquivar la dificultad proponiendo 
la admisión de los i s rae l i t as , como se hace la de los 
k u á q u e r o s , sin es ig i r l es el j u r a m e n t o ; lodo con el 
objeto de que Mr. Lionel I toslcbi ld, el d ipu tado i s r a e ­
lita do la ciudad de Londres que no ha podido aun t e ­
ner en t r ada en la cámara á pesar de su n o m b r a m i e n t o 
hace dos años , en t r a se en el ejercicio de sus funcio­
nes: 1-Í8 votos contra 129 han deshechado la propuesta 
del min i s t e r io , q u e ha votado con la minor ía . Es tas 
f recuentes de r ro t a s hacen creer en la necesidad de la 
modificación del gabinete , hab lándose de la en t rada 
en él de lord Clarendon, an t iguo embajador en Madrid 
bajo el nombre de Mr. Villíers. 

El mis ter io que rodea la política del gobierno p r u ­
siano va tocando á su t é rmino . El Austr ia babia p r o ­
pues to abr i r un congreso para la reconst i tuc ión del 
poder establecido en Francfor t por la célebre A s a m ­
blea de este nombre ; el gabinete prusiano rechaza c s -

Congrcso de Servia. 

ta proposición. El Austr ia pide que la Prusia no se 
adhiera á la const i tución votada por el par lamento de 
Erfur tb ; el gabinete prusiano quiere adher i r se á ella, y 
de este modo formar á su gusto Ja federación a lemana . 

La Rus ia desplega fuerzas imponentes en el Sur y 
en el Oeste , á fin de poder en un caso man tene r la 
t r anqui l idad en Hungr ía , en Galitzia, y aun en I ta l ia , 
tener sujetas las veleidades de la Alemania que t an to 
la desagradan y con t ra r i an , y al mismo t iempo hacer 

frente á la Tu rqu ía . Desde luego con sus numerosos 
emisar ios , que t rabajan hábi lmente en el Su r , con las 
razas s lavas , que son las que profesan la religión gr ie ­
ga , t ra ta de poder combat i r la media l u n a , y ganar á 
Constant inopla como metrópol i meridional del coloso 
del Nor t e , adqui r iendo de este modo la dominación, 
del Medi terráneo. 

En Polonia, y aun en t r e los s u b d i t o s r u s o s , se han 
hecho a r res tos políticos de jóvenes func ionar ios , de 
oficiales que habian es tud iado en las univers idades 
r u s a s , y de o t ras personas , ascendiendo el lolal á 230. 

Las relaciones ent re el gabinete austr íaco y el d i ­
ván, á pesar de haberse te rminado la cuest ión h ú n g a r a , 
han quedado s u m a m e n t e frias, porque los tu rcos están 
convencidos de que el Austr ia ha favorecido la in su r ­
rección bosniaca. L'na g rande fermentación reina tam­
bién en la Servia, y todo hace t emer que se declare una 
rebelión ahierta en aquel pr inc ipado. 

En Cerdcfia va adqui r iendo g r a n d e s proporciones 
el movimiento l ibera l . El arzobispo de Tur in de acuer­
do con otros obispos de las provinc ias , había dir igido 
una circular relativa á la ejecución de las leyes vo ta ­
das por el pa r lamento sobre las i n m u n i d a d e s eclesiás­
t icas . El gobierno sardo ha hecho recoger esta c i r c u ­
lar en la misma impren ta y en casa del arzobispo á 
quien ha pues to a r res l ado ; y este hecho ha producido 
la m a s viva sensación en el pueb lo , que par t ic ipa del 
carácter de abier ta host i l idad que han tomado las r e ­
laciones ent re el es tado y el clero por la adopción de 
las leyes del minis ter io Sicardi . 

Pío IX cont inúa en el .Vaticano y su vuelta ha cau­
sado un en tus i a s ­
mo espontáneo en 
la población y en 
el ejército francés, 
i quien mira el 
pontifico con la 
mayor cons idera­
ción. AI volver do 
su destierro el v e ­
nerable gefe de la 
iglesia no ha e n ­
contrado á su t rán • 
sito sino frentes 
respetuosas y c o ­
razones adictos . 
En vano el t r i u n ­
vira to revoluc io­
nario refugiado en 
Ginebra conserva­
ba la pretensión 
de gobernar á R o ­
ma, y pro tes taba 
contra ¡a r e s t a u ­
ración del poder 
pontifical , hecha 
por todas las p o ­
tencias católicas 
de Europa . 

Ninguna medi­
da política ha t o ­
mado aun el p o n ­
tífice; pero todos 
la esperan de su 
sabiduría y de su 
magnán imo cora­
zón: su sola p r e ­
sencia en Roma 
anuncia el r e s t a -
blecimientodel or­
d e n , y la t e r m i ­
nación de una cri­
sis llena de ans ie­
dad y de peligros. 
Roma ha comen­
zado á ser lo que 
en otros t iempos; 
empiezan á c o n ­
curr ir í ella Jas 
familias ricas y los 
eslrangeros , que 
van á visitarla y ,1 
librarla del peso 
de la miser ia; lar­

go y penoso será bor ra r las huellas de las c a l a m i ­
dades que ha dejado alli la revolución; empero el p o n ­
tificado sa ldrá t r iunfante de esta p rueba de n u e s t r o s 
dias como en los tiempos de C r e s c e n d o y de Rienzi . 
El pontífice ha visitado á los enfermos mi l i ta res f ran­
ceses en el hospital , dándoles p ruebas de su in terés y 
bondadoso corazón. 

El príncipe Borghesedió el d i a t T d e abril un m a g ­
nífico concierto para celebrar la vuelta del pontífice. A 
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L A S E M A N A , P E R I Ó D I C O P I N T O R E S C O U N I V E R S A L , 

es te concierto asis t ieron los cardenales , los miembros 
del cuerpo d ip lomát ico , y los generales y oficiales del 
ejército f rancés . ' r : ¿ . 

i n t e r i o r . La t ranqui l idad reina en todas ' l a s p r o ­
vincias de esta vasta monarqu ía . La l igera agi tac ión 
<iuc habia producido en Valencia el cambio do la m o ­
neda ca ta lana , lia desaparecido c o m p l e t a m e n t e , m e r ­
ced á las acer tadas disposiciones del gob i e rno , s e c u n ­
dadas por el celo de aquellas a u t o r i d a d e s y personas 
influyentes. 

El príncipe y la princesa de Jo inv i l l e , r enunc iando 
al proyecto de venir á Madrid , se han embarcado en 
Cádiz "para cont inuar su viage por Lisboa á Londre s , 
en donde este mes q u e d a r á reun ida toda la familia de 
Luis Felipe, escepto su a u g u s t o hijo el duque de Mont-
pensier , que con la infanta doña Luisa F e r n a n d a , h e r ­
mana de nues t r a re ina , se t ras ladará á Madr id , para 
presenciar el regio a lumbramien to , marchando por 
mar á Valencia con objeto de ver esta hermosa p rov in­
cia y vis i tar las c iudades del l i toral del Medi ter ráneo. 
T a m b i e n c l infante don Franc isco , que hace dos años 
se bai la en Valladolid, regresará para fines de mes á 
esta capi ta l , ha l lándose ya preparadas sus habi taciones 
cu el palacio de San J u a n . 

La proximidad del gran suceso en que cifra su v e n ­
tu ra y porveni r el pueblo español se hace ya s en t i r , 
hab i éndose empezado á p repara r los festejos con que 
ha de ser solemnizado tan fausto acontec imiento . 

Él jueves se celebró la función cívico-religiosa del 
2 de mayo; y este pueblo que cuarenta y dos años h a ­
cia luchó desarmado contra las aguer r idas hues tes de 
Napoleón al m a n d o del célebre Mura t , después rey 
de. Ñapóles , acudió al Prado á t r ibu ta r un recuerdo á 
los que aquel día le dieron tan noble ejemplo. 

R E V I S T A D E M A D R I D . 

Vamos á o c u p a r n o s de un acontec imiento que no 
s a b e m o s si per tenece á la semana anter ior ó á la p r e ­
s e n t e . Hablamos d e la ú l t ima función musica l ce l e ­
brada en el Liceo á beneficio de la Inclusa . El concier ­
to comenzó en la noche del domingo y vino á t e r m i n a r 
en la m a d r u g a d a del lunes . Tan largo fué. Pero este 
desqu i t e era j u s t o . Después de cua t ro ó cinco meses de 
vacaciones es t raordinar ias , era m e n e s t e r compensa r 
con el csceso en esta función la falta de todas las a n ­
te r io res . 

Para noso t ros , lo mismo que para la genera l idad de 
los l ice ís tas , es un hecho ind i spu tab le que el Liceo no 
existe ya, que no vive ya con aquel la vida propia , que 
tanto bril lo l legó á alcanzar en t i empos an t e r io re s . 
Todos los esfuerzos de u n a j u n t a celosísima é i l u s t r a ­
da, n o m b r a d a hace dos años , y que para bien de es te 
es tablecimiento cont inuará dir igiendo todavía sus des ­
t inos , no h a n podido hacer otra cosa q u e ofrecer de 
cuando en cuando á su s socios a lguna ocasión de r e ­
cordar su s glorias pasadas , su s dias de prosperidad y 
de "ventura ya remotos . Estos m o m e n t o s de vida se han 
asemejado á los b r i l l an t e s des te l los que despide u n a 
l l ama próxima á e s t ingu í r se . Hoy dia apenas e n t r e v e ­
m o s ya la débil c lar idad de sus m o r i b u n d o s fulgores. 

No existe c ie r tamente en el L i c e o , ni en la d igna 
unta que lo d i r ige , la causa de este mal inevi table . Es 

que las inst i tuciones ac tua l e s , cua lqu ie ra que sea su 
géne ro , par t ic ipan de ese ca rác te r t rans i to r io con que 
nace y vive todo en t iempos de revoluc iones . El Liceo 
puede p r e g u n t a r los motivos de su desgracia al Ateneo 
de Madrid. Uno mismo esjel or igen de los males q u e 
los aque jan , el que ha t r a i d o ^ s e es tado de aba t imien­
to y de postración en que l o s a m o s . 

Los hombres que en t re nosotros han logrado c r e a r ­
se una posición figurando en el campo de las l e t ras , han 
desdeñado las l e t ras el dia en q u e ya no neces i taban 
de ellas para conservarse á la a l t u r a que a lcanzaron. 
El Ateneo y el Liceo cuen tan hoy día con un catá logo de 
n o m b r e s ¡ lus t res , que no son ya s ino un a d o r n o de s u s 
l i s tas , que no es tán allí s ino ad honorem. El que quiera 
saber por qué es tos n o m b r e s i lus t res no (¡guian ya e n ­
t r e la concurrerteía que asiste á su s r eun iones , no t i e ­
n e m a s que reg i s t ra r la Guia de F o r a s t e r o s y los verá 
inscr i tos en el la . La posición oficial y las le t ras son c o ­
sas incompat ib les . El que se encuen t r a en la p r ime­
ra con empleo efectivo, no puede desempeña r en la se ­
gunda sino un cargo de honor. Fel ices los que pueden 
decir que conservan todavía este envidiable ca rgo . 

Pero debemos felicitar al Liceo, po rque al hacer un. 
gran esfuerzo por la v ida , lo haga cumpl iendo al m i s ­
mo t i tmpo con un deber de h u m a n i d a d y desempe­
ñando obras de p iedad y de miser icord ia . De esla 
s u e r t e el Liceo, después de haber vivido b ien , se p r e ­
para al dejar de exist ir u n a buena m u e r t e . Sus ú l t i ­
m o s m o m e n t o s dejarán al m u n d o gra tos r ecuerdos , y 
noso t ros podremos esperar que la t ierra le sea l igera . 

Mas no lo esperemos a h o r a : no lo pensemos s i ­
qu ie ra . Para desear vida y prosper idad al Ateneo y al 
Liceo, seria necesar io dar un rudo a t aque á la Guia de 
Foras te ros . L íb renos Dios de semejante propósi to . La 

m i t a d de los españoles sufriría en este cambio u n a 
convuls ión terr ible. 

E n t r e t a n t o , y después de un invierno l ángu ido y 
t r i s te para la sociedad á que nos refer imos; después de 
t res ó cua t ro reuniones desan imadas , ú n i c a s d e la t e m ­
porada , dónde ha reemplazado á la an imación el 
recogimiento y á los aplausos el m a s profundo s i l en ­
cio; después de cinco meses de descanso , p r e c u r s o r 
quizá de ot ro mas du rade ro , el Liceo se ha visto s ú b i ­
t amen te r ean imado por el celo eficaz y car i ta t ivo de 
las bel las y e legantes d a m a s de nues t ra c o r t e , cuyo 
afán por mejorar el t r i s te e s t ado de la Inc lusa es t a n ­
to m a s meri tor io cuan to se m u e s t r a m a s incansab le . 
Sin duda la omnipotencia divina ha quer ido valerse de 
esta graciosa providencia para el socorro de los m i s e ­
rab les hué r fanos , porque en su infinita jus t ic ia ha 
buscado á la belleza para que sea la reparadora de los 
males que sufren en su hor fandad y en su a b a n d o n o 
los desgrac iados f rutos del a m o r . 

El concierto celebrado con este obje to , lia sido ade ­
m a s de una obra piadosa y mer i to r i a , un ra to de solaz 
y de agradab le en t re t en imien to para la b u e n a soc ie ­
dad de Madrid. El Desden con el Desden, esa obra 
maes t ra de Moreto , esa r iqu ís ima joya de nues t ro a n ­
tiguo t ea t ro , no podía menos de ser bien desempeña ­
da por la señori ta García L u n a , su p a d r e , y el señor 
Delgado, á quien hoy dia se r epu ta j u s t a m e n t e como 
el p r imero de nues t ros aficionados. Si la ejecución de 
la comedia fué b u e n a , la a t inada dirección de ella, la 
propiedad de los t r agos , y la opor tun idad de los coros , 
can tados por los a l u m n o s del Conservator io bajo la 
dirección del entendido maes t ro I rad íe r , no es menos 
acreedora á nues t ro s s inceros e logios . Autores y ac­
to res , d i rec tores y d i r ig idos , todos r ivalizaron en el 
desempeño de sus funciones; todos parecían inspi ra 
dos del nob le en tus i a smo que había producido esta 
a m e n a y variada función. 

El señor Konsk i es tuvo admi rab le en la segunda fan­
tasía sobre motivos del Actila. En ella nos manifes tó 
hasta qué grado posee el i n s t r u m e n t o , has ta qué pun 
to es capaz de coinover y de cau t iva r á. los e s p e c ­
t adores . 

El señor Gi ronc l l a , á quien has ta ahora no h a b í a ­
mos oído, nos parece un cscelente aficionado: su es­
cuela de canto es buena : su voz es l impia , v ib ran te y 
sono ra . 

El señor R o m e r o en su fantasía de c lar inete y él se-
ñor F u s t e r en la de t rompa dejaron v e r , j u n t a m e n t e 
con su s ingu la r habi l idad , el p r imero una gran fuerza 
de e j ecuc ión , el s egundo u n a g ran t in ta de senti 
mien to . 

¿Qué pud ié r amos deci r noso t ros de la señora de 
"Vega, de la señori ta de Vela y de los señores Castcll y 
Regue r , tan conocidos ya, t a n t a s veces aplaudido por el 
público? Que fueron en esta ocasión lo que son s i e m ­
pre: hábi les y d i s t ingu idos c a n t a n t e s . 

Si la voz pública no m i e n t e , este concier to ha p r o ­
ducido t re in ta mil reales en beneficio d e . la Inclusa 
Nueve mi l du ros produjo no ha m u c h o la cuestación 
de la Semana S a n t a . 

Después de este conc ie r to , los salones no nos han 
ofrecido en la semana anter ior otra cosa no tab le . 

En cambio, las calles de Madrid es taban pobladas 
de u n a numeros í s ima concurrencia en todo el dia de 
j u e v e s , desde las cinco de la m a ñ a n a has ta las 
ú l t imas horas de la noche . Los madr i leños celebraban 
con el en tus iasmo de cos tumbre el dos de Maxjo , an 
niversarío del glorioso dia que sirvió de c imiento á 
n u e s t r a s l iber tades . Españoles , sobre todo , pagamos 
en nues t ro corazón un t r ibuto de "religioso respeto á 
la mcmoria_de aquel día , en que el ja rd ín que rodea 
hoy la verja del m o n u m e n t o donde está escr i ta su f e ­
cha, quedó regado con la sangre de víc t imas i lus t res 
cuya memor ia vive s iempre ent re noso t ros . 

J . M. A N T E Q U E R A . 

R E V I S T A D E T E A T R O S . 

Son t a n t a s l a s novedades , esto es , l as p roducc iones 
no r ep re sen t adas en a l g ú n t i e m p o , que hemos vistff 
sucederse en los t ea t ros de Madrid du ran te la ú l t ima 
quincena , que no t enemos lugar ni espacio suficiente 
para examinar las una á u n a , y con la detención nece 
sar ia . Nues t ros lec tores , p u e s , habrán de d i spensarnos 
ahora esos deta l les de c r í t ica , sobre los cuales les t e ­
nemos pedido t iempo ha un voto de indu lgenc ia ; li 
mi tándonos noso t ros á r eco rda r l e s el i nmenso cata 
logo de las funciones t ea t ra les que han tenido luga 
en las dos s e m a n a s a n t e r i o r e s . 

El teatro Español va manifes tando de algún modo 
que tiene ya u n a dirección ar t í s t ica . Las representac io­

nes son tan va r iadas , que si en la variedad consistiera 
tan solo el g u s t o , debiera es tar el del públ ico comple­
t amen te satisfecho. Nueve producc iones d i s t in tas se 
lian pues to e.n escena d u r a n t e l a qu incena t rascurr ida . 
Los Partidos, La segunda dama duende, María lis-
tuárda, El hombre de mundo, Buen maestro es amor, 
Mari Hernandos la gallega, El viejo y la niíía y VA 
lirio entre zarzas. La colección no puede ser m a s vis­
tosa 'y var iada. Pe ro sin duda d e b e s e r a lgo m a s q u e 
la var iedad lo que. b u s q u e el públ ico en el t e a t ro E s ­
pañol , cuando tan poco solícito está en acud i r á sus 
r epresen tac iones . 

Sí por acaso es u n a ejecución acabada lo q u e el 
públ ico d e s e a , t o d a s las comedias en cues t ión , han I 
ofrecido de ella b r i l l an tes m u e s t r a s . En es te concepto , 
el t ea t ro Español puede honra r se j u s t a m e n t e con el 
d ic tado de t ea t ro m o d e l o . La señora Diez , las señora s 
La -Madr id , y los señores Romea , L a t o r r e , Calvo y P i ­
zarroso, han d e s e m p e ñ a d o con perfección sus respec­
tivos papeles . 

En cambio , el tea t ro E s p a ñ o l , donde t a n t a s pro­
ducc iones d r a m á t i c a s e s t án de t en idas hace cerca de 
un año , merece un severo cargo por hacer a l te rnar con 
ocho comedias an t i guas una sola producción nueva. 
Y al fin es ta p roducc ión hubo de ser El Lirio entre 

arzas. Nues t ros lectores calcularán cuan crítica y an­
gus t iosa debe s e r la posición de un l ir io me t ido entre 
zarzas. 

Mien t ra sqne la dirección del teatro Español comien­
za á desen te r ra r producc iones nuevas , el t e a t ro del 
Drama ha tenido por conveniente en te r r a r se en cuerpo 
y a lma , por la tercera ó cuar ta vez desde que comenzó 
la presente t emporada , y sin que en esta ocasión le 
haya valido para m a n t e n e r l o en vida la máyia de los 
Pecados Capitales. C ie r tamente es bien doloroso mo­
rir después de habe r incur r ido en siete pecados cap i ­
ta les , si no son ocho, como ha opinado una g ran par to 
del público d e Madr id . Pe ro el t ea t ro del Drama r e s u ­
citará de nuevo , si no nos engañan n u e s t r a s not ic ias . 
Quiera Dios q u e esta resur recc ión no sea para que 
caiga de nuevo en pecado capi ta l . 

-Mas afor tunado el t a i ro de la Comedia , ha logra­
do tener una en t rada r egu la r , y sos tene r med iana ­
men te la afición del públ ico , con profusa var iedad de 
representac iones tea t ra les . Allí la comedia de magia 
y la del género anda luz , la de escenas sen t imenta les y 
la de c o s t u m b r e s fes t ivas , el baile y la p a n d e r e t a , 
todo se ha empicado con éxi to regular para a t r ae r al 
púb l ico . Pero las ve rdade ra s novedades de es ta qu in ­
cena en el tea t ro de la Comedia han sido El ramo de 
violetas, comedia en t res ac tos t r aduc ida por el señor 
Novo, y Una hora en el Colmado del Puerto, pieza en 
un ac to de c o s t u m b r e s anda luzas . El aprecíable t ra ­
duc to r de El ramo de violetas pudo ahor ra r se el t ra­
bajo de ponernos en español la comedia de este t í tu ­
lo . A vuelta de a lgunas s i tuac iones cómicas y d e m u ­
cho sen t imien to , hay en el a r g u m e n t o de la obra un 
fondo de inmoral idad a l t amente r e p u g n a n t e . De todas 
veras dep loramos que haya invadido la escena españo­
la esta de tes t ab le man ía . Una hora en el Colmado 
del Puerto e s otra tonter ía anda luza , c o m p u e s t a de lo 
de ordenanza en ta les c a s o s : un anda luz exagerado, 
una manóla de scocada , u n tercero en discordia que 
es el hazme reír de la función , u n a t a b e r n a y u n bai­
l e . Es to , de pu ro vis to , no t iene ya mér i to ni gracia 
a lguna . Menos todavía t iene á nues t ro s ojos la pande­
re ta del señor Mi ra l l e s : los e s tud ian tes de la tuna 
hacen todo aquel lo de valde en medio de las calles de 
Madrid . En c u a n t o á la comisión de a p l a u s o s , cumplió 
en toda regla su s impor t an te s debe res . 

Mas j u s t o s fueron , sin d i sputa a l g u n a , los que en 
la noche del v ie rnes se d ieron á la graciosa Nena. 
con t ra t ada por la empresa para u n corto número de 
funciones . Todo el públ ico de Madrid conoce la habi­
lidad de esta ba i la r ina , y la gran mayoría se ha deci­
dido á su favor en su competencia con la Vargas y la 
Cámara . Escusamos , pues , encomiar su re levante m é ­
r i to , que es de todos conocido. 

A propósi to de ba i l e , no p o d e m o s dejar de hacer 
una mención honoríf ica, especial y so l emne , de Cata­
lina ó La hija de las montañas , pues to en escena 
cji la ú l t ima semana de abr i l . La señor i ta .Fuoco lia 
jHca.nzado en este baile un nuevo y señalado t r iunfo . 
-El-'público la ha aplaudido con el en tus iasmo que m c -
rc«Ci§u rara y sorprenden te hab i l idad . 

" M B desgraciado en las r ep resen tac iones l í r icas , el 
tea t ro jio la Opera parece des t inado á no t e n e r j a m á s 
una buena compañía . La representación de Gemmadi 
Vergy lia dejado mucho que desear á lodos los afi­
cionados al a r l e . El tenor Musicli es muy inferior á 
nuest ro aprcciablc compatr io ta Alzamora , hoy re t i ra ­
do del tea t ro del C i rco , cuya boni ta voz debería envi­
diar el que ha tenido la mala fortuna de. succdc r l e . 

El tea t ro de Variedades ha comcnzailu al fin á dar 
representaciones cu los Basilios. Con este olijefo el tea" 
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iro de la Academia d ramát i ca lia ofrecido que no se 
hundirá por ahora . .. 

j . M/,'A; ; 

T O R O S . 

En la presente t emporada es indispensable h a b l a r 
de cuernos á lo menos u n a vez en la s e m a n a . Fe l i z ­
mente, el asunto es sencillo y sin consecuenc ias . Solo 
se trata aquí de un pasa t iempo inocen te , que t iene to­
das los s impatías del públ ico de Madrid. Ese an imal 
cornudo, que embis te y arrol la con su asta poderosa 

I cuanto encuent ra al paso , debe ofrecer en efecto u n a 
curiosa novedad al público que s imból i camente lo 
considera como an imal manso é inofensivo: y los cuer­
nos reconquistan en esta ocasión la gloria que no a l ­
canzan en lides de ot ro géne ro . 

])e todos modos no puede desconocerse que las cor­
ridas de toros cons t i tuyen el espec táculo m a s popular 
de España por su carácter y na tura leza : que mien t r a s 
se ven desiertos cinco tea t ros reduc id í s imos , se llena 
constantemente una plaza donde caben diez mi l per ­
sonas; y que en la sociedad que ocupa las local idades 
del circo, se e n c u e n t r a n , cuando nonios r e y e s , los a l ­
tos dignatarios del E s t a d o , toda la ar is tocracia , y las 
personas mas notab les por su posición social ó por su 
fortuna. La afición á los toros es , como tos toros m i s ­
mos, unacosa eminen temente nacional , e m i n e n t e m e n t e | 
española. El rey , el m a g n a t e , y el p lebeyo, son igua les 
en cuanto á su afición y á su en tus i a smo por los t o ­
ros. Este es un género de igualdad y de f ra te rn idad , 
compatible, no solo con la ac tua l monarqu ía t e m p l a ­
da, sino aun con la monarqu ía despótica de España en 
tiempos an t iguos . 

Sentado esto, ad rem veniamus: y no será necesario 
decir que vamos á hablar de la sesta corr ida de la t e m ­
porada. Dejaremos en silencio la q u i n t a , de la que si 
nada hemos dicho has ta ahora , no t iene mot ivos para 
tomar á queja este olvido. 

Con cielo encapo tado , tiempo amenazador y v ien to 
fresquito, comenzaba á las cua t ro y media de la t a rde 
del lunes anter ior esta g r an so lemnidad t au romáqu ica . 

Salió un to ro , y salió otro y ot ro m a s . Tomó diez 
varas el pr imero , ocho el s egundo y seis el te rcero . 
Cargó el pr imero con cua t ro pares de bander i l las ; o t ros 
cuatro y otros seis los inmedia tos ; y después" de d e s ­
pacharlos por su orden respectivo el Maes t ro , Josel i to 
y Cayetano, pasaron los t r e s , median te un descabel la­
miento y dos magníficas e s t o c a d a s , al parage opues to 
á aquel por donde habían en t r ado . Los t res espadas 
cumplieron su deber con esa s ingular habi l idad que 
tienen de cos tumbre . Porque Joseli to es un g ran e s ­
pada aun al lado de su gran maes t ro , y Cayetano S a n í 
va conquistando de día en dia la ce lebr idad de ta l . 

Pero pasados es tos t res toros , vino el cua r to , y ve ­
nir él y comenzar á volar caballos y picadores , todo fué 
obia de un solo i n s t a n t e . A su en t r ada en la plaza, á 
todo el mundo impuso desde luego su formidable a s ­
pecto, sus enormes proporc iones , s u magnífica y bien 
armada cabeza. Cualquiera podrá tener los cue rnos 
hicii puestos; pero mejor que el bicho de quien vamos 
hablando, es cosa imposible . En cuan to á las hab i l i da ­
des de este t o ro , o igamos la relación de un neófito i n ­
teligente. «A su sal ida, d ice , hizo girar á los dos caba­
llos como peonzas, y como peonzas queda ron estos 
tranquilos y dormidos para s iempre cuando sé les a c a ­
bó la velocidad adqui r ida con el golpe del fiero an ima l . 
Tomó nada menos que diez y seis va ras : dio cua t ro ó 
seis caídas; dejó en t ierra cua t ro cabal los ; y otros c u a ­
tro envió á la clínica homeopá t ica . Todas es tas hab i l i ­
dades las hizo casi sin moverse de un círculo de diez 
varas. Se cebaba en los cabal los como los per ros sin 
dueño en los montones de basura .» Este fiero "animal 
murió á manos del maes t ro que de una riiagnífica e s to ­
cada lo dejó muer to á sus p íes . El toro era d igno sin 
duda por sus al tos hechos de recibir t an b u e n a y tan 
honrosa muer te . 

ííada podia ya l lamar la a tención de los e s p e c t a ­
dores después de corr ido este toro . Para q u e la a t e n ­
ción general estuviese mas -p reocupada , el Chiclanero 
recibió de él un puntazo j u n t o á la te t i l la izquierda , 
que lo hizo retirar de la plaza con general d i sgus to 
de los concurrentes . Asi es que el qu in to y sesto toro 
cscitaron ya poco la curiosidad del púb l i co , el cual se 
retiró j u s t a m e n t e sat isfecho y complacido del éxito de 
la corrida. 

A. 

BIOGRAFIA DE NICOLAS I. 
E M P E R A D O R DE RUSIA. 

Es sin duda empresa difícil escr ibir la biografía dpi 
czar que absorve hoy la a tención de Europa:. Tríllase, 
de un hombre en quien se personifica un vastó' páis m a s 
lejos de nosotros por su s c o s t u m b r e s , sus leyes y sus 
neces idades que por la distancia que nos separa , H H Í -
remos de toda prevención siquiera le miremosjá t r a ­
vés de las ideas sociales y polí t icas de la Eu ropa occ i ­
denta l . 

Nicolás nació el 2 de ju l io de 1796 (1 ) ; s iendo la 
educación de sus pr imeros años tan nula y descuidada 
como la de sus he rmanos á qu ienes se des t inaba al 
t rono . Dis t inguíasclc desde luego una marcada p r e d i ­
lección por la mi l i c ia ; pues a u n q u e aficionado al d i ­
bujo y á la l i te ra tura , nunca , pasó de diseñar , ni Icia 
otra cosa con mas placer que la de tes t ab le Abeja del 
Norte (2). 

El es tado de la Europa atraía la atención á la 
uer ra , y la j u v e n t u d de Nicolás tenia que ser necesa ­

r iamente m a s incl inada á las a r m a s que a l a s le t ras : 
le llevaba á los campamen tos su afición , y si bien obró 
r id icu lamente en sus ensayos m i l i t a r e s , tuvo el t a l e n ­
to suficiente para conocerlo, y se colocó en el lugar que 
mejor le correspondía . Supo, obedecer en vez de m a n ­
dar ; y en vez de dar órdenes las t rasmi t ía dándo las 
nueva fuerza tanto por la elegancia con que m a n d a b a , 
como por hacerlo con una hermosís ima voz que d o m i ­
naba á las d e m á s , lo mismo que su gallarda presencia 
sobresale ent re el lucido cortejo de los oficiales que le 
s iguen . 

I I . 

La Rus ia , ha dicho un escr i tor , es un p roduc to h í ­
br ido de la civilización europea. Por su ca rác te r , sus 
t radiciones y sus cos tumbres per tenecen los rusos a' 
Or iente . Pedro el Grande pudo con las re formas cono­
cidas ya de nues t ro s lec tores , lanzar en la via del pro­
greso mater ia l las clases in te l igentes de su imper io; pe­
ro no ha conseguido desar ra igar ese tondo de se rv i ­
lismo fatalista quo r c p r u c b a i U o s mismos -esc r i t o re s 
rusos y en t r e o t ros el célebre Karamzine , é iniciarlos 
en los p rogresos morales de Iá sociedad que les daba 
por mode lo . Su reforma, no o b s t a n t e , fué ester tor : no-
penet ró bien en las masas : las c lases in ter iores en R u T 

s i a , pe rmanecen casi en la misma s i tuación que ha 
cien años , en cuan to á ideas pol í t icas : . ,quizá sea una 
felicidad para el mi smo pueblo . La s iguiente anécdota 
ha sido presentada como una p rueba dé ignorancia 
política. ' : 

Cuando en 1825 pre tendía Mouravicf Apóstol s u b l e ­
var con t ra el emperado r Nicolás las p rovinc ias del 
Mediodía y las t ropas que las ocupaban , púsose a h a ­
blar de repúbl ica a u n a compañía de g r anade ros de lo 
mas escogido.—Si, contes ta el decano de la compañía , 
nos daréis una repúbl ica con nues t ro padre el czar ver­
dadero . 

—No hay czares en la repúbl ica , dice un oficial d i s ­
frazado de soldado. 

[Nohay czar! contes tan es tos , ¿qué será en tonces 
de nues t ro padre? No que remos vues t ra repúbl ica . La 
compañía próxima á s u b l e v a r s e , r e t rocede . Los so l ­
dados no comprend ían u n gobie rno sin czar. 

El imperio ruso es un vasto cuerpo formado de 
pueblos de Yeinte l enguas diferentes , separados por 
su or igen, sus c r e e n c i a s , sus t ragos , y aun sus leyes, 
si pueden l l amarse asi u n a colección de reg lamentos 
cuya forma y existencia dependen ese lus ivamente de 
la voluntad imper ia l ; es un conjunto de e lementos he -
te reogéneos , unidos ' forzosamente , y sin ot ro lazo que 
la comunidad de su' sujeción y su fé mas religiosa que 
polít ica en el emperador . , 

Un pueblo de esta especie, en nada se parece á los 
de la Europa Occidental : colocado como el eslabón que 
une la Europa con los viejos es tados de la al ta Asia, 
oculta bajo su ba rn iz europeo ca rác te r é ideas o r i en ­
ta les . 

«En Occidente , dice Mr. Schnitzler , la Italia y la 
Alemania , han sido el p u n t o de par t ida de la civiliza­
ción mode rna ; la civilización rusa ha tenido otro p r o ­
cedente de los gr iegos del Bajo Imper io ; de un pueblo 
viejo, gas tado , vuel to á su infancia , - a b r u m a d o por 
el peso de u n a dominación despótica , en la cual la 
misma rel igión esclavizada perdió su fuerza r e g e n e ­
radora.» 

i i i -

Educado Nicolás I en la escuela de Alejandro que 
en cuan to á la política rusa en nada se diferenciaba de 
sus a n t e c e s o r e s , deseaba suceder le para avanzar mas 
cu el cons tan te plan de domina r . Es te pr íncipe no era 
l l amado , por el orden de su n a c i m i e n t o , á ocupar el 
trono imper ia l , en el que debía precederle el g ran d u ­
que Constant ino ; pero ar reglos de familia decre tados 
en 1823 habían cambiado la ley de suces ión . Cons t an ­
tino , a consecuencia de su divorcio con la gran d u -

(t) Otros señalan el 0 el dia de su nacimiento. 
(i) Mejorada posteriormente la redacción de este periódico, 

•mereció á ella una digna celebridad á la que contribuyó no 
inuclio la ilustrada baronesa de Vidner y alguna otra señora. 

quesa Ulr iquc de Saxc-Coburgo tomó por esposa á 
Juana Crus juska , hija de un noble polaco. Este m a ­
tr imonio t ras ladaba la corona al segundo hijo varón 
de Pablo . A n t e s , l í de enero de 1 8 2 2 , habia conocido-
Constant ino esta necesidad d i r ig iendo al czar la ca r ta 
s iguiente , de inmensa impor tancia por los sucesos que 
á los pocos años tuvieron l u g a r . 

«Señor , dice , a len tado por los mul t ip l icados favo­
res de la bondad de V. M. imperial hacia m í , oso aun 
rec lamar la una vez, poniendo 4 vues t ros pies mis h u ­
mildes ruegos . No creyéndome con el genio ni la ca­
pacidad', ni Ja fuerza necesaria', si me viese revest ido 
d e j a al ta dignidad á lá que soy l l amado por mí n a ­
c imien to , suplico encarec idamente á S . M. I. trasfiera 
este derecho á-mi inmed ia to sucesor , y a s e g u r e as i 
para s iempre la estabil idad del imper io . En cuan to á 
Jo q u e ine conc ie rne , daré con esta renuncia una n u e ­
va garant ía y mayor fuerza á aquella en la que l ibre y 
so l emnemen te consent í , cuando mi divorcio con nii 
pr imera esposa . Todas las c i rcunstancias de mi s i t u a ­
ción presente me determinan mas y mas á tomar u n a 
medida quo pruebe al imperio y al mundo entero la sin­
ceridad de mis sen t imien tos . Acoja V. M. ' I . mis d e ­
seos con b o n d a d , y de te rmine á . nues t ra augus ta 
madre los acoja, y los sancione su consent imiento i m ­
perial . En el círculo de la vida privada me esforzaré 
s iempre en servir de modelo á vuestros fieles súbd i tus 
y á cuan tos aman á nues t ra quer ida patr ia .» 

A la mue r t e del czar, el gran d u q u e Nicolás, h a ­
ciendo abstracción del acta de renuncia de Cons t an t i ­
no , quiso hacerle proc lamar emperador por el s e n a ­
do , y es el pr imero que le presta j u r a m e n t o . 

Pocos ejemplos presenta la historia de una a b n e g a ­
ción tan noble y des in te resada ; pero tanto como Nico­
lás se alejaba vo lun ta r iamente del t r o n o , los g randes 
duques Cons tant ino y Miguel que es taban en Yar so -
via, supieron el 7 de d ic iembre la m u e r t e del czar 
(dos días an tes que pudiera saberse en San P e t e r s -
b u r g o ) , y escribieron á Nicolás ins is t iendo en que su 
resolución era definitiva, y le reconocían por c o n s e ­
cuencia como emperador de todas las Rus ias . Miguel 
par te al momen to á conducir este despacho á San P e -
t e r sburgo , acompañando u n a carta para la emperatriz 
viuda: Esta lucha fraternal tan noble , tan honrosa , tan 
des in te resada , en que renuncian m u t u a m e n t e el mayor 
poder de Europa , tenia suspensos todos los án imos , 
sin saber cada cual por quien d e c i d i r s e , porque todos 
eran dignos del t rono que se cedían. Y no era esto un 
comba te s imulado en que se aparen taba ceder lo m i s ­
ino qué se d e s e a b a : p res tan Nicolás y el senado j u r a ­
men to á Cons tan t ino , y este le dirige la s iguiente ca r ta 
que condujo á Miguel . 

«Mí m u y quer ido he rmano : con la m a s profunda 
tristeza he sabido ayer la nueva de la m u e r t e de n u e s ­
tro adorado soberano mi bienhechor el emperador 
Ale jandro . Al ap resura rme á manifes taros los s e n t i ­
mientos que lié e sper imentado con tan cruel desgracia 
es un deber anunc ia ros que dirijo por este correo 
á S. M. I . nues t ra a u g u s t a m a d r e , u n a car ta en la cuál 
declaro que en consecuencia del rescr ipto que obtuve 
del difunto emperador , para sancionar mi renunc ia al 
t rono , es aun en el dia irrevocable mí resolución de 
cederos todos mis derechos de sucesión al t rono de 
los emperadores de todas las Rus i a s : ruego al mismo 
t iempo á nues t ra amada m a d r e y á todos aquellos á 
quienes es ta sea concerniente , hagan conocer mi in­
variable voluntad bajo este punto para que la e j ecu ­
ción sea completa.» 

Esta car ta terminó aquella contienda de gene ros i ­
dad que existia en t re los h e r m a n o s , y Nicolás tomó 
posesión del t r onó . . 

El nuevo czar inauguró su re inado con un m a n i ­
fiesto, en el que se leen estas l íneas: 

«Exortamos á todos .nues t ros fieles subd i tos á d i r i ­
g i r con noso t ros , su s fervientes p legar ias al T o d o p o ­
deroso, á fin de que se d igne da rnos la fuerza necesa ­
ria para sobrel levar el peso que nos ha impues to la d i ­
vina Providencia , y nos m a n t e n g a en la t irme v o l u n ­
tad de no vivir mas que para nues t ra cara pa t r ia , m a r ­
chando por las hue l las del m o n a r c a q u e l lo ramos . Sea 
nuestro reinado una continuación del suyo, y l l e n e ­
mos todo los deseos que formaba por la p rospe r idad 
de la Rus ia , aquel cuyo sagrado recuerdo nos s o s t e n ­
drá en los esfuerzos y en la esperanza de merece r las 
bendic iones del cielo y el amor de mi s pueblos .» 

L o s funcionarios de San Pe te r sbu rgo prestaron 
con alegría el j u r a m e n t o de fidelidad que debían á Ni­
co l á s , y cuando todo anunc iaba el comienzo de un 
reinado t r a n q u i l o , se manifiestan señales de una i n ­
sur recc ión a r m a d a en el reg imiento de Moscou , g u a r ­
dias de c o r p s , y en los mar inos de la guardia . El 26 de 
d ic iembre d e 1825, el pr ínc ipe Rostom'fski , el capi tán 
Bestujcf, su hermano Alejandro , y otros dos oficiales, 
csci taron á sus soldados á no pres tar el j u r a m e n t o 
que se les exigía. «El gran d u q u e Cons tan t ino ,dec ían , 
no ha renunciado á la corona ; está preso con el g ran 
d u q u e M i g u e l , gefe de nues t ro regimiento . El e m p e ­
rador Constant ino ama á nuestro reg imiento y a u ­
mentará vues t ra paga . ¡Maldición sobre aquel los que 
no le permanezcan líeles!» Cargan las t ropas sus a r - . 
m a s , preséntase un ayudante de campo , para a r r e s ­
t a r á los oficiales del r eg imien to d e M o s c o u , y le s i ­
guiera el coronel colocado bajo las órdenes del gran 
d u q u e Migue l ; pero contes ta Ros tomfsk i .—No r e c o ­
nozco la autor idad del genera l ;—y empieza á acuch i -
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llar á lo s generales Sr iedr iks y Schenshinc; dirige en s e - 1 
gu ida los soldados a j a plaza del Senado, y llegan á ella 
v ic toreando al e m p e r a d o r Cons t an t ino I . Seducidos los 
g r anade ros d e l c u e r p o . e s sublevado también el b a ­
tallón de m a r i n a , reuniéndose entre todos los conjura^ 
dos u n o s dos mil h o m b r e s , pues no inc lu imos las 
g r a n d e s masas de curiosos que i n u n d á b a n l a plaza del 
Senado . 

Sabedor Nicolás de tales a n t e c e d e n t e s , conoce el 
pe l i g ro , prevee las consecuencias, y se decide á obrar 
sin perder un instante. Conüa a u n en el respeto que 
imponía la autoridad del c z a r , y se presen ta solo, en 
med io de esta mul t i t ud sed ic iosa , c u j o s gr i tos son 
ahogados por las aclamaciones genera les que se d i r i ­
gían al soberano. No bas tó es to para apagar el fuego 
de la insurrecc ión; hab ia t o m a d o inc remen to , porque 
era un plan calculado , y al efecto se propone emplear 

medidas mas ené rg i ca s . Veamos lo 
que nos dicer, los pa r t e s oficiales: e s -
t r ac t emos . 

nLa presencia de una fuerza m i ­
l i tar se hacia ind i spensab le ; el e m ­
perador hizo acudiese un batal lón 
del reg imiento Preobra jensk í , se p u ­
so á su cabeza, y avanza en dirección 
a los g rupos sed ic iosos ; mas con 
decidida resolución de no recurr i r ¡i 
la fuerza , sino cnando fuesen i n ú t i ­
les las amones tac iones . E n t o n t e s 
el gobernador mil i tar do San Pc te rs -
b u r g o , el conde Miloradowitch, se 
acerca á los amot inados , confiando 
q u e su voz les recordar ía el deber , y 
recibe un p i s to le tazo , del que m u é - . 
re al día s iguiente , acabando tan 
las t imosamente este valiente g e n e ­
r a l , quo se había hecho célebre en 
la campaña de 1812. A la vista de t a ­
j e s s u c e s o s , r eúne m a s fuerzas el 
emperador en rededor suyo; prepara 
caba l le r ía , ar t i l ler ía , y lodo a n u n ­
ciaba u n combate sangr ien to . Los 
sublevados se aumen taban también 
por su par te . 

«En el ín t e r in l lega á San P e -
l e r sburgo el g ran duque Miguel , y 
al saber que uno de los r eg imien ­
tos de su división se había a m o t i ­
nado , vuela al cuartel y hace j u ­
ren al emperador Nicolás seis c o m ­
pañías que sin haber prestado j u r a -
m e n t ó rehusaron sin embargo seguir 
á sus compañeros insur rec tos . Acto 
cont inuo se puso á la cabeza de e s ­
tas t ropas . Avanzaba la n o e h e , y se 
habían hecho inút i les todas las ten . 
ta t ivas de conciliación; se habia d e s ­
oído la voz del met ropol i tano , de Ni­
colás, y en su v i r tud se decide este 
á emplear la fuerza. Los disparos de 
dos cañones desocupan la plaza al 
i n s t an t e , y la caballería carga sobre los fugitivos res tos 
de los amot inados , pers igu iéndolos en todas d i recc io­
nes . F u e r t e s pa t ru l l a s recorren las ca l l e s , y á las seis 
de la t a rde re inaba la m a s profunda t ranqui l idad en la 

población.» 
Tr iunfó Nicolás d e una conspiración que p u d o h a ­

ber causado no solo la ruina de su t rono , sino aun la 
destrucción de la familia imper ia l . 

l i emos dicho que es t a conspiración era u n a c o n s e ­
cuencia de an ter iores planes. Constanl ino era solo un 
p re t e s to : los conjurados e ran repub l i canos . Algunos 
oficiales rusos per tenecientes á las familias mas i l u s ­
t r e s , es taban en relaciones con los e s tud ian tes de A l e ­
m a n i a , y habían formado una especie de coalición l ibe­
ral b a s t a n t e ramificada, pero poco sólida por mas que 
hayan quer ido presentar la temible a lgunos escr i tores . 

No ignoraba Alejandro los s ín tomas revolucionarios 
<jue ab r igaba la noble . juvcntud moscovi ta , n i l as s o ­
c iedades secre tas que exist ían en el ejército; pero t ra ­
tó m a s de cas t igar las que de es t ingüi r las a s t u t a m e n t e , 
y de nada le sirvieron a lgunas pris iones que o rdenó . 

Nicolás tenia los m i s m o s a n t e c e d e n t e s , y en el ma ­
n i f i e s to que publicó á consecuencia de la insurrección 
de San P e t e r s b u r g o , l lamó la a tención el párrafo s i ­
g u i e n t e : . . . «Después de las m e d i d a s t o m a d a s , los p r o ­
cesos , los c a s t i g o s , abrazaron en toda su cs tens ton 
en t o d a s s u s ramif icac iones , u n ma l cuyo germen 
cuenta largos años; m a s tengo la confianza de d e s ­
t ruir le de raíz y p u r g a r de este contagio es t fangero el 
suelo s a g r a d o de la Rus ia . . . Pondráse para s iempre 
una línea divisor ia , honda , impenet rab le en t re el amor 
de la pa t r ia , y las pasiones revolucionarias; en t r e el 
deseo de los b u e n o s , y el furor de los t r a s to rnadores .» 
E n este mismo manif iesto , conviene Nicolás en que , 
«entrañados en el t u m u l t o , los so ldados de l a s c a m -
pañías seducidas no h a n par t i c ipado de estos alentados 
•ni de hecho, ni de intención.» 

Es to , ademas de ser exacto , era una impor tan te g e ­
neros idad política ; pues las c i r cuns tanc ia s en que se 
hal laba Nicolás eras d i f íc i les , sin e m b a r g o de su 
t r iunfo . 

El t r ámi te de los procesos habia hecho no tab les 
d e s c u b r i m i e n t o s ; y a u n q u e c\ es tado de la Europa no 

ofrecía ga ran t í a s á los l ibera les , era un hecho que t r a ­
ba jaban sec re t amen te para t ras to rnar todo aque l o rden 
de cosas exis tente , y las ramificaciones de la c o n j u r a ­
ción se es tendían hasta el imper io r u s o . Habíase i n ­
culcado en muchos jóvenes que sal ieron á pelear c o n ­
tra los franceses , cierto espír i tu de l ibe ra l i smo, y a u n ­
que quiso ahogar lo Alejandro enviando á la gue r ra del 
Cáucaso á los cuerpos de marcadas t endenc ias l i b e r a ­
les , no las sofocó por esto. 

Si la revolución es una e p i d e m i a , dif íci lmente se 
l ib ra rán nunca del contagio qu ienes pisen su s u e l o , si 
qu ie r sea para combat i r la . 

La insurrección de 1825 en Rusia tenia por objeto 
una revolución inspirada por la sed de innovac iones 
polí t icas. Los nobles consp i radores debían es t ab lece r 
un gobierno prov is iona l , y dos cámara s legis lat ivas: 
la u n í , cámara a l t a , compues ta como nues t ro senado 

simple inspiración de coque te r ía , e ra t amb ién u n a re­
miniscencia de la an t igüedad cuya his tor ia conocía 
m u y bien esta m u g e r s ingu la r . El pasage siguiente 
que leemos en una obra a n t i g u a , corrobora lo que he­
m o s s e n t a d o : 

«Alejandro de Maccdonia no creyendo debia per­
mi t i r profanasen su imagen la mano de los ignoran tes 
publ icó un edicto prohib iendo á los p in to r e s hacer su 
re t ra to sin m a s escepcion que la de Apeles ; del mismo 
modo prohibió por el mismo edicto g raba r meda l l a s á 
ot ro q u e á Pyrga te la , ni r ep resen ta r l e por la fundición 
de meta les m a s que á Lissipo.» -

El emperador Nicolás. 

a c t u a l , de miembros vi ta l ic ios: m a s ade lan te se t r a t a ­
ría de la formación de congresos ó consejos p rov in ­
ciales, que hub ie ran sido conver t idos en o t ras t an ta s 
l eg is la turas locales: las colonias mi l i ta res hab r í an s ido 
sus t i t u idas por guard ias nac ionales . 

Tal era el secre to de la revolución. Ya d e m o s t r a ­
r e m o s los e lementos disolventes que encierra el i m p e ­
rio ruso , para comprender m e j o r í a si tuación de Nico­
lás que no por esto c reemos insegura . 

A . P I R A L A i 

N O T I C I A S H I S T Ó R I C A S . 

DECRETO DE UNA REINA COQUETA. En 1363 la re ina 
Isabel de Ing la te r ra tenia t r e in t a años . Por este t i e m ­
po espidió el s iguiente decreto comunicado por el s e ­
cre tar io de Es tado Ceul: 

«El deseo na tu ra l que a l imentan los s u b d i t o s de 
la monarqu ía de cualquier rango y condición que sean 
por poseer el re t ra to de S .M. , ha esci tado gran n ú m e r o 
de p in tores , g rabadores y otros a r t i s t a s á r ep roduc i r 
copias que carecen de exac t i tud , y que. no r e t r a t an las 
gracias y belleza de S. M., lo que esci ta d ia r i amente 
las que jas y sen t imien tos d e s u s s u b d i t o s bien a m a d o s . 

«En su consecuencia se n o m b r a r á n per i tos para 
juzgar la fidelidad .de las copias del r e t r a t o de S. M , 
enca rgándo los p roh ib i r l a circulación que contenga de ­
fectos ó de fo rmidades , de que por la gracia de Dios 
está exhausta S. M. 

«Hasta t an to que se e s t ab lece el j u r ado se prohibe 
á todo p in tor y g rabador con t inuar represen tando en 
p in tu ra ó g rabado á nues t ra graciosa re ina , has ta t an to 
que a l g ú n a r t i s ta eminen t e haya sacado uno bien exac­
to que pueda servir de modelo para las copias que se 
hagan después , no s iendo l íci to esponer las copias al 
público hasta tan to que sean examinadas y dadas como 
b u e n a s con arreglo al modelo.» 

Se halla el e s t r a d o de este decre to en las Memorias 
acerca de la corte de la reina Isabel, por Luey Aikin , 
(Memoirs of the court of queer Elisabelh.) 

El decreto en v i r tud del cual prohibió la re ina I s a ­
bel á los malos pintores hacer su re t ra to no era una 

K O S A T O : E L P I E N E G R O . 

FRAGMENTO P A R A ESCRIBIR UNA H I S T O R I A . 

No habrá uno que no haya buscado en él mapa de 
la América Septentr ional el pnis de esos osages que 
hace pocos años han venido á esci tar la cur ios idad de 
todo Par í s ; pero vuelva el lector á desdobla r el mapa, 
siga con la vista el i t inerario que voy á t razar , y no 
ta rdará su dedo en encont ra r se descansando sobre los 
sit ios en que en 183 í han pasado las c s t rañas escenas 
que voy á descr ib i r . 

Pa r t i endo de F o r t - O s a g c , apostadero fronterizo en­
tre el Misouri y el l ímite occidental de los Estados 
Unidos, se loma la dirección del Oeste y se cn l ra en 
el Pais indiano, es decir , en las des ier tas y frías co­
marcas en donde la civilización ha hecho desaparecer 
los ú l t imos restos de la población ind ígena . Se com­
pone esta en el dia ún icamente de a lgunas t r i hus erran­
tes q u e subsis ten de la caza, y tal vez del pillage 
cuando se presen ta ocasión; asi es que para atravesar 
es tas vastas so ledades se ven prec isados los viageros 
á ir bien a r m a d o s y r eun idos en ca ravana . Se pasa el 
vistoso río Kansas , cuyas or i l las ocupa la t r i b u sa lva-
ge que lleva s u n o m b r e , que ni en dialecto , cos tum­
b r e s , t r age , ni en nada , se diferencian de los osages 
que hemos visto en Francia (1). El gefe de esla t r ibu 
en el dia es Pluma blanca, que está en cont inua 
guerra con los pawnias del Nebrasca ó rio Plata: su 
t rage revela que habi ta en la raya que divide la vida 
civilizada de la salvagc : cubre su cabeza un sombrero 
de t r e s picos con presil la de p la t a , sobre la que ondea 
una .mala y viejísima p luma b lanca , de la que ha t o ­
mado el n o m b r e : visle casaca de uniforme americano, 
cuyos largos faldones cuelgan r idicula y desairada­
men te desde la c in tura , y en sus h o m b r o s bri l lan dos 
g r a n d e s char re te ras d o r a d a s : lié aquí la par te del t r a ­
ge que cor responde al hombre civilizado: el res to pro­
pio del hombre sa lvage , consiste en u n o s anchos cal­
zones de cuero que le bajan has ta la rodi l la , en unos 
a jus tados bo t ines de piel de gamo que cubren sus 
p iernas , y en el calzado que son u n a s abarcas entre­
tej idas con cuen ta s de vidrio y per las falsas. 

Se camina por en medio de inmensas y desier tas 
sábanas sin árboles ni a r b u s t o s , pero cor tadas en todas 
direcciones por r iachuelos cenagosos y profundas b a r ­
rancas : en aquel los parages la caza es muy r a r a , y el 
que la pers igue , se ve reducido á a l imen ta r se con pa­
t a t a s de la Ind ia , cebollas s i lves t res , t oma te s que se 
dan en los prados , ó con a lgunas r a i ces . 

Cuando se llega al cauce pr incipal del N c b r a k a , r i o 
caudaloso cubie r to de is las que o s t en t an su apacible 
y r isueño verdor , el t e r reno cambia ya de aspecto: el 
a lgodonero de los bosques (especie de álamo) con sus 
p la teadas hojas , y el sauce de flexibles r a m a s se com­
placen en reproduci r sus var iadas formas en la Versa 
superficie d e las c r i s ta l inas a g u a s . 

Por espacio de a lgunos dias se s igue el cu r so d e 
este rio has ta l legar al sit io en que se divide en dos : el 
u n o t iene su nac imiento al O. S. O., en las inmediacio­
nes de las aguas super io res del Arcansas y corre bas ta 
el pais de los indios camanchos y k o w a y s , y aun hasta 
los es tab lec imientos septent r ionales de Méjico: el b r a ­
zo del septentr ión nace en un pais todavía desconocido. 
R e m o n t a n d o es te , se encuen t r an colinas pobladas de 
bosques , valles del ic iosos , y vas tas l l anuras cub ie r tas 
de m a n a d a s de b i son tes , especie de bueyes , que casi 
todos los v iageros l laman improp i amen te búfa los . 

A medida que se avanza hacia el O.., el pais va e le­
vándose g r a d u a l m e n t e formando co l inas , y luego que 
el viagero se in te rna en las m o n t a ñ a s vé al gamo de 
cola neg ra , m u c h o m a s g rande que el de la especie 
c o m ú n , que huye prec ip i tadamente y se oculta en los 
b o s q u e s : t ambién admira al pasar por aquel terreno 
u n a roca m u y s ingular que se eleva vcr t íca lmentc 
como un faro, por lo que se la dá el nombre de la Chi­
menea. Un poco m a s ade lan te se perc iben las crestas 
de Scol t , y ya principia á a b u n d a r la caza del ahsahta 
ó cuerno l a rgo , que es el argalío de los natura l is tas . 
Después á la izquierda se encuen t ra el pais de los cuer­
vos , nación belicosa y temible que se es t iende por la 
escarpada falda de las m o n t a ñ a s de P iedra-amar i l l a : 
caminando mucho mas lejos á la derecha se llega al de 
los p ies -negros , s i tuado á los 41° 47 ' de la t i tud Norte , 
y á los 102" 37 '0 , del observator io de Grccnwich, y des­
de allí pr incipian á percibirse en el hor izonte la cima 
de las mon tañas Negras . Se atraviesa el he rmoso y 
cristal ino rio Aramio que naco al O. S. O. en cuya con­
fluencia se ha cons t ru ido en 1836 el fuerte Wi l l i am, y 

(t) Mr. Clarke, hermano del célebre viagero de este nom­
bre, es <¡n la actualidad director de la factoría establecida en el 
pais do los Kansas. 
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en seguido se camina por incómodos yermos tan áridos 
, . o m o los de la T a r t a r i a , cubier tos en primavera de un 
,'psped desmedrado y claro que se seca en el estío d e ­
jando desnuda la t ierra . Se dejan las oril las del N c -
liraska. para in ternarse en las colinas Negras y después 
ilc dos ¡ornadas al S. O., se llega al rio de Agua -du l 
, | o ; so sigue su margen , y mi rando al S O., ian lejos 
romo puede alcanzar la vista se percibe la c a d e n a ' d e 
los montes Calaw, una de las ramificaciones del gran 
Cliippowyaii, ó m o n t a ñ a s Roqueños : al N. (). está el 
cauce del rio Viento. 

Después de a lgunos dias .de camino se llega á los 
temibles desfiladeros de las mon tañas de Sids-Ki-di 
V i e . ó vio Verde, y por ú l t imo al Valle de Piedra qoc 
i s c l punto donde genera lmente se reúnen los que c o ­
mercian en pieles y los cazadores del cas tor para t r o ­
cir y vender sus mercanc ías . En este sitio es p rec i sa ­
mente donde, comienza la historia que voy á referir: 
iwloen ella es ve rdade ro , los nombres , los t rages , los 

! liedlos. las c o s t u m ­
bres, las descripciones: 
jtasla los m a s ins ig­
nificantes pormenores : 
l:e l levado la e s c r u ­
pulosa exactitud basta 
, I rsii'cmo do no va­
riar ni una sola pala -
lira en los d iscursos 
que pronunciaron los 
salvases que figuran 
en ella : lo que digo 
MI es lo minino que di­
jeron e l los . sin añad i r 
ni (¡miar una sí laba; 
[UTO no crea el l e c ­
tor que va á encont rar 
en esta narración el 
interés y lo d r a m á t i ­
co propio de una nove­
la romántica; y á pc -
sarde esto, espero que 
lograré divertir lo ó 
instruirlo á un mismo 
l i cmpu. 

I I . 

Dejábanse sen t i rya 
las du lces b r i s a s de p r i ­
mavera en las des ier tas 
sábanas q u e s e cs t icn-
den al pie de las m o n ­
tañas Roqueñas del 
Nebraska ó rio P la ta : 
el e levado pino s a c u ­
día la congelada capa 
con que lo cubr i e ran 
las e s c a r c h a s del in­
vierno: el sauce p r in ­
cipiaba á os ten tar la 
verde pompado sus se­
dosas h o j a s . y el c o ­
tonerò de l o s bosques 
desarrollaba en t r e su s 
e m b a l s a m a d a s yemas 
las v is tosas llores ama­
rillas q u e poco d e s ­
pués habían de t r a s -
formarse en capullos 
ile a l g o d ó n m a s b l a n -
eo que la n ieve, aun -
que demasiado cor to 
l'ara ser hilado. 

Kntre un b o s q u e -
cilio de sauces , j u n t o 
á las r isueñas m á r g e ­
nes de u n r iachuelo 
poblado de castores y 
' a tas de almizcle se 
veía una habitación 
muy caprichosa: seis 
« s iete gruesas esta­
cas de cinco pies de 
altas clavadas en t i e r -
r « sostenían un l i ­
gero techado a r m a d o . 
t'oii cntretegidas r a m a s de á lamo: formaban las pare ­
des esteras de junco clavadas á los made ros con a g u ­
zadas cuñas de .madera ; sujetando todas las par tes de 
esta singular construcción l a rgas y bien p repa radas 
< orreítas de piel de g a m o : a lgunas pieles ile b isonte 
sin curtir cubrían por lo al to esta especie de co lmena , 
{ uyo diámetro era de unos diez á once p ies : u n a son­
edla estera clavada en el t echo , y que podía subirse y 
bajarse,a voluntad, era la puer ta pa r a l a única a b e r t u ­
ra'por donde en t raban los hab i t an t e s , el aire y la luz: 
}' sin embargo esta modes ta vivienda era tal vez la m a s 
eúmoda y sun tuosa de toda la comarca , pues era el 
'pigwan de un indio muy considerado : de un piel-ro­
ja- Delante de la pue r t a sobre un poste de nueve pies 
de alto se veían co lgadas como trofeo seis cabe l l e ras , 
lue por sus ásperos , cortos y l anudos cabellos se c o -
"ocia haber per tenecido á o t ras t an tas cabezas de i n ­
dios: espectáculo s iempre r e p u g n a n t e á los ojos del ci­
vilizado europeo. 

Principiaba el sol á e levarse por el hor izonte , cuan ­
do de repente dos cabal leros desembocando por un e s ­
trecho desfiladero se lanzaron en la l lanura con toda 

la precipitación, y velocidad que permi t ían sus. caba­
llos muer tos al parecer de cansanc io , dir igiéndose al 
wigwan que hemos desc r i to : su s largas espuelas de 
hierro se hundían en los lujares de los b r i d o n e s , y la 
inquietud, el ter ror y el espanto se pintaban en el s e m ­
blante de los ginetes que de vez en cuando volvían 
bacía a t r á s las cabezas como para a segura r se d e q u e 
no. eran perseguidos . 

En tanto que avanzan con la rapidez de una flecha 
hacia la habi tación t ra temos de aver iguar quienes eran 
estos fugitivos: su s caballos de pequeña alzada pero 
robus tos , fogosos y l igeros , se parecían mucho á los 
que en a lgunos parages de América l laman poneys, 
a u n q u e estos habían nacido en los valles de las e sca ­
brosas y trias m o n t a ñ a s R o q u e ñ a s . Es taban enjaezados 
con un gus to tan lujoso como ridiculo que revelaba á 
la vez la vanidad de la civilización y la pobreza del de ­
sier to: las r i endas y pre ta l es taban recargadas con 
a b u n d a n t e s perlas falsas, avalor io , moños de c intas 

Tostal i . 

Kosato. 

de lodos colores: cubr ían sus cabezas , cr ines y colas con 
variedad de p l u m a s de águi la q u e flotaban á merced 
del v ien to , y lo r e s t an te del cuerpo d in tado ar t í s t ica­
men te con la rgas l istas de br i l lante b lanco de g reda , 
y subido encarnado de bermel lón . 

El m a s noble de los viageros representaba de 30 á 
3o años de edad : cubría la cabeza un gorro de pieles 
sobre el que flotaba un penacho de p lumas de águ i l a : 
sus la rgos cabel los cu idadosamen te ordenados caian 
con elegancia sobre sus espaldas en t renzas en t r e t eg i -
das con correi tas de picl.de nutr ia y c in tas : las r o b u s ­
tas proporc iones y esbel to tá l lese con torneaban al t r a ­
vés de los p l iegues de una especie de b lusa azul q u e le 
ba jaba has ta las rodi l las bo rdada con seda de colores 
algo de ter iorados por el sol: l levaba cub ie r t a s las p ie r ­
nas con bot ines de cuero de par t icu lar hechura a d o r ­
nados con c in tas , cordones y una infinidad de cascabe 
les de latón que hacían un ruido tan incómodo como 
m o n ó t o n o , y en fin calzaba unas abarcas bo rdadas con 
per las falsas y cuen ta s de vidrio , las m a s e legan tes 
que se fabrican en la Ind ia . 

De sus hombros pendía u n a especie de capa ó mas 

bien u n a man ta de escar la ta su je ta á la c in tu ra con 
una ancha faja e n c a r n a d a , por la que asomaban el 
mango de un cuchillo de m o n t e , las cula tas de un par 
de. pistolas y la boquil la de u n a pipa indiana : del arzón 
de la silla pendia una escope ta , p in tado el cañón con 
bermellón y la culata claveteada con tachuelas dora­
das figurando flores y figuras capr ichosas : es ta precio­
sa a rma iba metida dent ro de una funda de piel de g a ­
mo adornada también con .diversas p l u m a s . 

Por el t rage cualquiera hubiese tenido á es te glncle 
por un guerrero indio , lo que s e g u r a m e n t e hubiera 
halagado su amor propio, masa l cons ide ra r l a b lancura 
de su cut is aunque tostado por el aire y el so l , su s l a r ­
gos y rubios cabellos , y azules ojos , fáci lmente se 
hubiera conocido que era un libre cazador de cas tores 
de pura sangre europea , porque todos los que se d e d i ­
can á es te ejercicio se parecen abso lu tamente al que 
acabo de descr ib i r . 

Los libres cazadores , es decir , los que cazan el c a s ­
tor por su cuen ta sin es tar a s u e l d o por ninguna c o m ­
pañía de comercio, componen una clase de hombres 
tan independ ien te scomoespos ib l e serlo a u n e n e l es ta­
do salvagc: van y vienen donde les acomoda y venden 
sus pieles al que mejor las paga: genera lmente se r e ú ­
nen l o ó 20 bajo las órdenes de un gefe elegido por 
ellos mismos : si por. desgracia se encuen t ran alguna 
vez en pois infestado por hordas e n e m i g a s , entonces 
se agregan á una caravana de comerciantes y cazado­
res asalar iados para que los protejan y viajar con s e ­
gur idad : en este caso se someten c iegamente al r e ­
glamento establecido, y j a m á s faltan á la obligación 
impuesta á cada individuo para la general segur idad . 
En recompensa de la protección que se les ha d i spen­
sado están obl igados á v e n d e r a i gefe de Ja caravana 
todos los castores que cazan , y si prefieren venderlos 
en o t ra pa r t e deben paga r á aque l la cant idad de 30 
á 40 dollares por toda la temporada de la caza. 

Cuando por pr imera vez abandona el l ibre cazador 
su pais civilizado cree hacer solo un cor to viage con 
la idea de a u m e n t a r su cauda l , m a s luego que. l lega á 
pisar las mon tañas Roqueñas se aficiona de tal sue r te 
á la vida salvagc y arr iesgada del desier to q u e olvida 
su pais na ta l y genera lmente m u c h o s no vuelven ya 
á él. 

Los asalar iados van s iempre agregados á las ca r a ­
vanas de los comerciantes-, todos los años du ran t e la 
cslaeion de la caza van con ellos á las m o n t a ñ a s , y lo 
restari le del año habi tan en los pueb los donde t ienen 
sus familias. 

_ 'E l cazador so l i t a r io , tan per fec tamente p in tado 
por Cooper , le ha sugerido el tipo de su bas -de-cu i r , 
ó larga carabina ; con frecuencia se une á u n a t r ibu 
s a lvagc , y adopta sus c o s t u m b r e s . Dno de ellos a p e ­
ll idado Rossa , de origen f rancés , l legó á ser gefe de 
los cue rvos , nación la m a s temible del des i e r to ; fué 
muer to en un c o m b a t e , y le reemplazó Araspor isch , 
que es su gefe a c t u a l . 

Pero volvamos á nues t ros cabal leros ; era el o t ro 
de pequeña es ta tura , y al observar sus del icadas m a - . 
n o s , su torneada pierna , y la redondez y morvidez 
de sus f o r m a s , e ra fácil conocer que era u n a joven d e 
18 á 20 años ; el br i l lante trage. de su compañero no 
estaba en a rmonía con el suyo , que era har to m o d e s ­
to; sus cabel los , negros como el ébano , es taban d i ­
vididos en cua t ro t r e n z a s , dos caídas a t rás sobre 'a 
espalda, y las o t ras dos sobre el pecho , t e rminando 
todas con un lazo de cinta , y flecos de piel de g a m o ; 
llevaba en a m b a s orejas unas enormes bel lotas hechas 
con finísimas correas y aba lor io ; su vestido consist ía 
en una especie de túnica de piel de g a m o , ado rnada 
con a lgunas cuentas de v idr io , c in tas y per las falsas; 
iba envue l t a en u n a grosera capa de piel de b i sonte , 
que ¡a defendía del viento glacial de las m o n t a ñ a s : 
aunque su cul is e ra de color de cobre b r u ñ i d o , sin 
embargo era hermosa : llevaba p in tado el ros t ro con 
cierta e legante coqueter ía ; la barba teñida con b l a n ­
co , las megi l las de a z u l , con l a r g a s y s imét r i cas l i s tas 
de bermel lón a l rededor de los ojos y en la frente; era 
el verdadero t ipo d é l a m u g e r indiana . 

I I I . 

Luego que nues t ro s fugitivos hubie ron llegado á 
la puer ta del wigwan echaron pié á t ierra ; la joven 
pasó por su brazo las r iendas de los caballos r end idos 
de fatiga , en tanto que el cazador en t raba en la p i n ­
toresca habi tac ión. Dos personages a c u r r u c a d o s sobre 
una estera de j u n c o , es taban fumando s i lenc iosamen­
te su pipa , con la gravedad propia del carác ter ¡ndio:_ 
era el uno de ellos K o s a t o , p ie l - roja , dueño del edi 
ficio, y su t r age revelaba ser un salvagc de convenien­
c ias , ó gefe de Chippcwyan ; l levaba rapada la cabeza, 
escepto un mechonci l lo de pelo en la coronilla , que le 
bajaba has ta la nuca ; e s taba teñido do un br i l lante 
verde , erizado y levantado ve r t i ca lmente de m a n e r a 
que se asemejaba á la cola de caballo que ado rna e l 
casco de un soldado; en el centro de este e s t r avagan te 
peinado se elevaba una larga pluma blanca , de c u ­
ya p u n t a pend ían mano j i to s de o t r a s n e g r a s ; en las 
orejas l levaba dos gruesas be l lo tas , hechas con c u e n ­
t a s de vidr io a z u l , b lanco, e n c a r n a d o , y a m a r i l l o , 
combinadas con mucho artificio; la cara de este g u e r ­
r e r o , es taba pintada la mitad de a z u l , y la otra s u r c a ­
da con rayas .de blanco y bermel lón ; rodeaba su c u e ­
llo a m a n e r a de gorguera un ancho c o l l a r , hecho con 
u ñ a s de oso ensa r t adas en u n a correi tà ; lucion en sus 
hombros á guisa de cha r r e t e r a s dos cabel leras de i n ­
dios m o u n i t a r r o s , ó v ien t res g ruesos ; las que pe ina -
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6 LA S E M A N A , P E R I Ó D I C O P I N T O R E S C O U N I V E R S A L . 

] a todos los días con el mayor esmero ; la blusa con 
m a n g a s era de piel de g a m o , cubier ta la par te s u p e ­
rior con o t ra de l o b o , cuya cabeza, con s u s ore jas , 
d ientes y ojos artificiales de vidrio , venia á caerle s o ­
bre el pecho . Lo demás del trage era en un t o d o s e -
m e j a n t e al del cazador, solo con la diferencia de que 
las m a n g a s de la blusa estaban enga l anadas con m a s 
profusión de p lumas blancas, cordonci l los de cuero , 
y t renci l las de crin teñido de rojo. El o t ro personage 
era un mestizo llamado Antonio Godin , que habia h e ­
redado de su madre todo el valor be l i cosodc los indios , 
y de su padre la orgullusa vanidad de los ros t ros -pá l i ­
dos ; su vestido, á no es ta r t an ajado y v ie jo , se h u ­
biera parecido al del recién ven ido , á no ser por que 
en vez de gorro cubr ia su cabeza un tr icornio , para 
manifestar su or igen e u r o p e o . 

Luego que los fumadores vieron levantar la es tera 
que hacia de pue r t a y p resen ta r se su buen amigo y ca-
m a r a d a R o s s con aire e span tado , quedaron so rp rend i ­
dos-, e m p e r o n o por eso e ran capaces d e faltar en u n 
ápice al ce remonia l del des ier to : Ross se paró y pe r ­
manec ió inmóvi l en medio del wigwan : los o t ros sin 
m a n i f e s t a r la menor e s t r a ñ e z a , sin qu i ta r las p ipas de 
la b o c a , y aun sin levantar la vista s iguieron fumando 
por espacio de cinco m i n u t o s , ar rojando nubes de h u ­
m o por boca y nar ices , has ta qne al fin Kosato p re sen ­
tó su pipa á Ross y le dijo: 

— H e r m a n o , seas el bienvenido á e s t e wigwan de 
t u amigo: ¿te t rae a q u i e l g rande espír i tu , ó el espí r i tu 
negro? 

Ross bajó los ojos al suelo como si reflexionase p r o ­
fundamen te lo que debia r e sponder : dio diez ó doce 
f u m a d a s , volvió la pipa á Kosa to , tomó la q u e le a l a r ­
gaba Godin, y en seguida contes tó: 

— H e r m a n o , me t rae el espíritu n e g r o . 
—Sién ta te en mi estera y h a b l a : mi oreja se ab re 

para escuchar te . 
—Oye, pues , h e r m a n o : sin duda te acuerdas de aquel 

tiempo en que cazábamos cas tores en el rio del Sa lmón, 
m a s allá de las m o n t a ñ a s Azules en el pais de los p i e s -
n e g r o s . 

—Me acuerdo muy b ien : los p i e s - n e g r o s son unos 
p e r r o s . 

—Yo amaba á Palaovana la hija del sachen , porque 
era bella y amab le . 

—Si . 
—Y me fast idiaba de verme solo en mi cabana . F u i 

á e n c o n t r a r m e con su p a d r e , y le dije: «Necesito una 
m u g e r , no una joven locuela que no piense m a s que 
en cor re tear y a tav iarse , sino urna m u g e r sobr ia , p r u ­
d e n t e , hacendosa , que siga mi sue r t e por mala que sea 
sin m u r m u r a r ni que ja rse , que cuide de mi cabana y 
sea mi compañera en la soledad: dame tu hija.» 

A la s igu ien te mañana vi venir á mí cabana á P a ­
laovana acompañada por su padre , su m a d r e , sus seis 
h e r m a n o s , su s veinte y dos p r imos , y o t ros amigos : yo 
los recibí con el agasajo y ceremonia que correspondía; 
hice s e n t a r j u n t o á mí á la desposada , luego cargando 
mi pipa con esce lcn te t abaco di dos ó t res fumadas, y 
en seguida la pasé al sachen como símbolo de paz y 
al ianza: él la t raspasó á su hijo mayor , este á los o t ros 
h e r m a n o s , y asi fué pasando de unos á o t ros hasta que 
t odos hub i c ton fumado en medio del m a s profundo s -
lcncío y recogimiento . Después de haber la l lenado y 
a p u r a d o doce veces, el sachen tomó la p a l a b r a , no c o ­
mo p a d r e , sino en calidad de gefe, y detal ló todas las 
obl igaciones que cont rac la m u g e r para con su mar ido: 
«Palaovana, le dijo, r e spe ta rás á tu m a r i d o , lo amarás 
y obedecerás -. á tu cargo es tará el a r reg lo de la c a b a ­
na , el cuidado de los caballos , de las pieles y q u e h a ­
ceres domés t icos ; tú serás su c r i ada , su caballo y su 
perro.» 

Luego que concluyó de hab la r , d is t r ibuí yo e n t r e 
los pa r i en t e s y amigos 180 d o l l a r e s , y en seguida se 
marcha ron . Tú puedes acordar le muy bien de es to q u e 
digo , Kosato , po rque tu padre era el s achen , y eres 
he rmano de Palaovana. 

—Si , dijo el salvoge, exhalando un suspiro envuel to 
en u n a nube de h u m o . 

—Mi generos idad habia ago tado mi c a u d a l : aquel 
invierno fué c rud í s imo , los cas tores muy raros , y la 
caza pés ima: cuando concluyó la estación dije á mi 
m u g e r : soy pobre , no puedo comprar le perlas para tus 
cabel los , sort i jas para t u s d e d o s , ni cascabeles para 
t u s aba rcas : vuélvete al wigwan de tu padre : e spérame 
alli que yo volveré.» Palaovana obedeció l lo rando , y 
yo m a r c h é después de haber recogido las t r ampas y 
c e p o s q u e tenia a rmados para la caza: esto fué ahora 
t r e s años-, desde en tonces he s ido afor tunado, he caza­
do m u c h o cas tor , y hace una luna que me acordé de 
la promesa que habia hecho á tu he rmana : me e n c a m i ­
né hacia el rio Verde, y cuando me presen té á mi m u ­
ger , echó á l lorar : habia l legado demasiado t a rde . 

Hacía ya dos es tac iones y seis lunas que habia sido 
muer to tu p a d r e el sachen combat iendo con los cuer­
vos, y lo que hay de m a s par t i cu la r en su m u e r t e , s e ­
gún me han d icho , es que fué herido por la espalda 
cuando m a r c h a b a , de lan te de Shi-wi-shi-Ovai- ten (1); 
es te declaró queiiio ; Íiab¡a adver t ido cuando recibió el 
golpe fatal: y el cadáver se encon t ró sin haber le a r r an ­
cado la cabellera. 

¡:l¡ El indúlgeme lector disimulará este nombre la» largo, 
pues no está en mi mano hacerlo mas breve, y debe agradecer 
que no entren a figurar en esta historia Y o - m u s - r o - y - c - c u t , 
{¡ele de los nez-perces inferiores, (narices horadadas) ó á 
O-puch-y-c -cu l , iu á Hay-shi-in-cow-cow, todos guerreros muy 
temibles y considerados que viven actualmente en las faldas v 
q u e m a d a s de las montañas Itocjueñas. 

—Shi-wi - sh i -Ova i - t en es un infame , csclamó K o ­
sa to . 

—Habiendo sido nombrado gefe de la t r ibu po rque 
tuvo maña para hacer que el g ran consejo dec la ra se 
q u e e ras tú demasiado joven para manda r á los g u e r r e ­
ros del pais , se casó con Palaovana. Shi-wi-shi-Ovai-ten 
la a m a b a , y sin e m b a r g o tu h e r m a n a era desg rac iada , 
t an to porque no podia olvidarme , como porque la 
pr imera m u g e r del nuevo gefe, como m a s an t igua , d i s ­
ponía de todo despót icamente , y la ma l t ra taba porque 
estaba celosa: Palaovana ansiaba l legase el momen to 
de verse l ibre de su t i ranía . Cierta noche nos c i t amos 
para concer tar el modo de sa lvarnos : á pesar de habe r 
sido con el mayor sigilo y en un espeso bosqucci l lo de 
sauces , fué descubie r ta nues t ra ent revis ta : los e s t r e ­
ñios que hizo el celoso pie-negro fueron ter r ib les : en 
su wigwan se oyeron voces colér icas , ru ido de golpes 
y lamentos de m u g e r . 

Yo me hallaba en mi cabana t end ido sobre mi piel 
de oso, mas sin poder cer rar los ojos porque mi c o ­
razón oprimido por el dolor no podia encont ra r a lgún 
alivio si no es pensando s iempre en Palaovana; c u a n ­
do á eso de media noche oigo una voz m u y dulce y al 
mismo t iempo unos golpecitos á la p u e r t a . Me levanto 
p rec ip i t adamen te , abro la puer ta y veo á mi m u g e r 
t emblando de miedo y dispuesta á s egu i rme a d o n d e 
quiera l levar la . No perdí un in s t an te , t engo dos c a b a ­
llos fuertes y l igeros, los ensillé sin hacer ru ido , y p o ­
cos momen tos después ya ga lopábamos sobre la nieve 
de las m o n t a ñ a s : a fo r tunadamente impelida esta por 
el viento cubr ia las p isadas de los caballos de manera 
que era imposible nos s iguiesen la p is ta . Por espacio 
de seis d ias hemos a t ravesado desfiladeros e s c a b r o ­
sos , impe tuosos t o r r e n t e s , p r a d e r a s cubier tas de n i e ­
ve, espoleando sin cesar los hi jares de nues t ros corce­
les , porque la menor ráfaga de viento se nos figuraba 
eran voces le janas de los p ies-negros q u e venían á 
nues t ro a lcance . 

—Los p ies -negros son m u g e r e s c o b a r d e s , dijo g r a ­
vemen te Kosa to . 

— P o r ú l t i m o , ayer he encont rado un indio e r r an t e y 
me ha informado que el campo del capitán Suble t te y 
el de mis an t iguos amigos los na r i ces -ho radadas e s t a ­
ban en el Valle de P iedra , y que tú habías const ru ido 
un wigwan ent re es tos sauces , y heme aqui : tu h e r ­
mana está ahí fuera, añadió seña lando la puer ta d é l a 
cabana . 

—¡Palaovana! esclamó el indio olvidando su c e r e ­
moniosa g ravedad . 

—Si , Palaovana. 
Kosato deja caer b r ú s c a m c u l e su pipa , se pone en 

pie y en menos de un segundo ya es tán abrazados 
es t rechamente los dos he rmanos , y en t ran en la c a b a ­
na asidos de las manos dándose mil p ruebas del mas 
acendrado car iño. En t r e los indios las vivas d e m o s t r a ­
ciones de amor que se r eusan en público á la esposa, 
se prodigan sin degrada r su gravedad á la m a d r e ó á 
una h e r m a n a . Ross y su m u g e r tenían hambre y sed: 
i nmed ia t amen te se enciende una g rande hoguera en 
medio del w i g w a m : sale fuera Kosato y poniéndose 
en la boca una hoja de sauce imita con la mayor p ro ­
piedad el t r is te y prolongado canto del buho; á los po­
cos momen tos en t ra una joven agoviada con el peso 
de un grueso gamo que trae sobre sus h o m b r o s : lo 
deja caer en t ierra y se arroja á los brazos de Pa lao ­
vana: ¡ha reconocido á s u compañera de infancia! las 
dos jóvenes desuel lan el gamo con la mayor dest reza, 
lo hacen t rozos , y ponen á asar sobre las ascuas en 
tanto que en un caldero de cobre cuece un salmón que 
pesa veinte l ib ras . 

I V . 

En tanto que las dos j óven r s activas preparaban la 
comida con suma di l igencia, los t res h o m b r e s a c u r ­
rucados en una. misma estera seguian fumando con la 
mayor indiferencia sin hablar una sola pa labra : asi p a ­
só media hora sin desplegar su s lab ios , has ta que el 
mestizo Godin qui ta su pipa de la boca . 

—¿Se conocen esas muchachas? ¿desde cuando? p r e ­
gun tó haciendo un esfuerzo, y sin añadi r mas volvió á 
fumar quedando todo en el mi smo silencio d u r a n t e a l ­
gunos m i n u t o s . 

—Mi muger es p i e - n e g r o , contestó Kosato reposa­
d a m e n t e , lo mismo que mi h e r m a n a y yó: ahí la es tá i s 
viendo; Kitchy es bu i na, es he rmosa , y por eso la amo 
yo, y también porque hemos j ugado j u n t o s cuando 
é ramos niños , y s in .embargo ha sido la causa de t o d a s 
mis desgrac ias . Mucho t iempo an tes de que Palaovana 
fuese muger de nues t ro ge fe , loe ra ya Ki lchy ,yoIa a m a ­
ba mucho mas que su mar ido y él no lo ignoraba: hablá-
b a m o s y j u g u e t e á b a m o s s iempre que se presen taba o c a ­
sión , ansiando s iempre es tar j u n t o s , pero é ramos tan 
inocentes comoc l niño que acaba desa l i r d c l v i c n t r e d e 
su m a d r e : Shí-wi-shí-Ovai- ten sospechó un mal que no 
existia, y se apoderaron los celos de su pecho, que lue­
go se convirt ieron en furioso frenesí: la mandó que en 
lo sucesivo se abstuviese de verme , la ma l t ra taba á 
cada paso sin motivo y sin compasión, amenazando 
qui ta r la la vida si se atrevía ton solo á m i r a rme . Ved 
esta cicatriz, prosiguió Kosato acercándose á su m u ­
ger y descubr iendo su espalda , es de una herida que la 
hizo con su puña l , es una p rueba de su ferocidad. No 
era menos violenta la cólera contra mí , pero no se a t r e ­
vía A manifestarla por ser yo hijo del sachen que habia 
ases inado para usu rpa r l e el m a n d o . 

Hacía a l g u n o s dias que var ias par t idas de cuervos 

aguer r idos vagaban por las inmediac iones de nuestro 
pais , y se habia descub ie r to su p i s t a : mi corazón anhe­
laba el comba te , mis cabal los a t ados á la puer ta de 
mí wigwan re l inchaban de impac ienc ia , cuando lie. 
gándose á ellos S h i - w í - s h i - O v a i - t e n , los desató y di. 
c iendo q u e e ran suyos se los l levó. Yo q u e no vcia !¡i 
hora de ba t i rme con mis enemigos me vi precisado á 
ocu l t a rme sin ser vis to , y al huir con las débi les an­
cianas y t i e rnos niños rechinaba los d i en te s , la deses­
peración desgar raba mi pecho . . . ¿pero q u é podia ha­
cer yo solo con t ra el que era mi gefe? reconcen t ré el 
agravio en mi corazón y lloré mi deshonra sin que na­
die lo no ta se . 

*A1 l legar aqui calló Kosa to . cargó su pipa y fumó 
d u r a n t e a lgunos m i n u t o s . 

—¿Y luego? p regun tó el mestizo. 
—¿Luego? me estaba pascando un dia por la pradera 

cuando vi al gefe rodeado de sus cabal los y de los 
míos . No mi ra el bu i t r e su presa con el encono que fi­
jé yo á mi enemigo , la s ang re hervia en mis venas , me 
faltaba la resp i rac ión . . . . él se in ternó en un bosque 
de sauces y yo no sé como fué, que en un abr i r de ojos 
me hallé j u n t o á é l , el puña l en la m a n o y el infame 
revolcándose á mis pies t raspasado el pecho con dos 
he r idas . Creí que lo habia m u e r t o , y conocí, todo el 
peligro de mi s i tuación: a r ra s t r é el cadáver á una hoya, 
lo cubr í con r a m a s y t i e r ra , y en s egu ida fui á encon­
t r a r á Ki tchy. 

Le recordé mis agrav ios , los c rue les t ra tamientos 
que habia sufrido ella, l as inaudi tas ma ldades del sa­
chen , el asesinato de mi p a d r e , y en seguida la enteré 
de como me habia vengado , ins tándola á que huyese 
conmigo: ella vertia a m a r g a s l ág r imas pero se negó á 
s egu i rme . Mi corazón es taba desga r rado pero mis ojos 
permanecían secos . 

«Muy b ien , suspi ré a l fin, Kosato hu i r á solo al de­
sierto y no t endrá m a s compañía que las bes t ias fero­
ces de los mon tes : los que van á caza de h o m b r e s , los 
sedientos de s ang re h u m a n a segui rán sus hue l l as , tal 
vez lo so rp renderán m i e n t r a s esté d u r m i e n d o , y en­
tonces saciarán su venganza . . . . pero t ú , Ki tchy , no le­
mas , no t engas recelo , Kosato par t i rá solo.» Di un 
paso para a le jarme, m a s ella prec ip i tándose en mis 
brazos csc lamó: «No marcha rá solo, Kitchy lo seguirá 
á todas pa r t e s , no se separará j a m á s de su lado.» 

Sal imos s i lenc iosamente de la pob l ac ión , monta ­
mos en los p r imeros caballos que e n c o n t r a m o s , y ca­
minando dia y noche , l legamos pronto al pais de los 
narices-horadadas. Son estos b u e n o s , hospi ta la­
r ios , y nos hicieron muy buena acogida; pero su cora­
zón es apocado como el del g a m o . Cuando l legué á sa­
ber que Shi-wi-shi-Ova-iten no habia n iuer to de sus he­
r idas , y que mis par ien tes y amigos me habían pe r se ­
guido obs t i nadamen te para vengar lo , dije para mí : los 
p ies -negros son u n o s in fames ; pero Kosato les hará 
una guerra á m u e r t e : con esta de te rminac ión he veni­
do al campo de los corazones -grandes del Es te (los 
blancos) : lo demás ya lo sabéis (1). 

—Los p ies -negros son unos lobos, esclamó Antonio 
G o d i n , el los asesinaron á mí padre que era blanco, 
hicieron mor i r de pena y sen t imien to á mi m a d r e ; pero 
todavía circula sangre por mis venas y late mi corazón: 
ve remos . . . . no digo m a s (2). 

Después de una comida tan sus tanciosa y a b u n d a n ­
te como suelen ser t odas las d e los cazadores del d e ­
sier to cuando la caza ha sido feliz, con unas esteras 
hicieron tres separaciones en el w igwan : los hombres 
se echaron á dormir sobre píeles de oso: las muge re s , 
an tes de acos ta r se , fueron á recoger los cabal los que 
habían dejado suel tos en la p radera , los ent raron en 
una pequeña cerca que habia j u n t o á la habitación 
hecha con gruesas r a m a s de á lamo y a lgunas estacas: 
con una cuerda de 18 pu lgadas de larga les a ta ron el 
brazo derecho con la pierna del mismo lado , anudan­
do fuertemente el cabo á u n o s pequeños p ique tes cla­
vados en t ierra : concluida esta faena y puesto en or­
den todo el menage de la choza fueron á reuni rse con 
sus mar idos . 

Durmieron todos con la mayor t r anqu i l idad y so ­
s i e g o , porque es taban confiados en que en caso de al­
guna a la rma ó sorpresa los d i sper ta r í an sus cabal los , 
y en verdad que en aque l los pa rages no hay cen t ine ­
las mas seguros y v igi lantes que es tos b r u t o s . 

Luego que asomó el sol por el hor izon te , los caza­
dores se pusieron en p i é : Kosato y Godin mon ta ion 
í caballo pa ra ir á caza de u n a m a n a d a d e bisontes 
que habían invadido la l lanada la víspera. Ross y su 
m u g e r marcharon al campamento del capi tán Sublet te 
para implora r su protección con t ra el gefe p ie-negro. 

•v. 

Tan pron to como Shi -wi-sh í -Ovai - ten supo la fuga 
de su muger con el cazador R o s s , m o n t ó p rec ip i t ada -

(t, La relación de Kosato es tan parecida á la de Ross que 
no lia sido posible introducir ninguna variedad: no me ha sido 
posible hacer nada en este punto: he prometí Jo no alterar ni 
un ápice los sucesos aun los mas insignificantes y aun cuando 
sepa que he de fastidiar, no me apartaré del plan que me he 
propuesto: si no logro divertir á mis lectores al menos me que­
dara el consuelo de que he procurado instruirlos. 

(2j El rio en cuyas orillas asesinaron los pies-negros al ca­
zador Godin lleva desde entonces su nombre: corren sus aguas 
á lo largo de la colina llamada las Tres Puntas, y va á desem­
bocar en el gran rio La Serpiente: en todo este pais muchos 
sitios deben su nombre á semejantes acontecimientos; asi es 
que se llaman las Crestas de Scot las rocas en que fué asesina­
do el americano de este nombre; como se apellida Valle de Pie­
dra aquel parage desde que fué sorprendido y muerto el caza­
dor trampero. 
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mcnlc en el mas l igero y vigoroso de sus caballos y 
corrió t ras de e l l o s : no t a rdó en dar con la pista de 
los fugitivos, y es tuvo á pun to de a lcanzar los ; empero 
el viento que soplaba con ímpetu de las mon tañas cu­
brió con nieve las p isadas d e los b r idones de tal sucr* 
te, que á la s iguiente mañana perdió la dirección de l 
camino que l levaban: no obs t an t e , sospechando a d o n ­
de se encaminaban , dejó de persegui r los por a q u e l 
lado, tomó un atajo s u m a m e n t e e scab roso ; pero que 
conducía d i rec tamente al campo de los ros t ros b l a n ­
cos, esperanzado de poder l legar a n t e s q u e el los . 

El capitán Williain Sublet te , socio de la compañía 
creada para la compra de peleter ía en las mon tañas 
roqueñas, mandaba aquel año (183Í) la caravana- de 
cazadores que se envían anua lmen te desde San Luis 

i al Valle de P i e d r a , pun to genera l de r e u n i ó n , no solo 
i para cazar, sino también para comprar las píeles á 

ios cazadores l ibres y á los indios . 
liste comandante , tan activo como i n t r é p i d o , iba 

acompañado de su h e r m a n o Milton Sub l e t t e , de Mr. R o ­
berto Complel l , su socio de negocios , 'de a lgunas o t r a s 
personas y de sesenta hombres bien m o n t a d o s y a r ­
mados que escol laban una larga recua de bes t ias de 
carga. Durante el camino jun to á las m á r g e n e s del 
lilisour-i habían encont rado otra caravana de c o m e r ­
ciantes y cazadores de la Nueva Ing la te r ra m a n d a d a 
por Natlianícl J . Wyeth de Bos ton . Estos señoritos de 
alcorza, como l laman los cazadores l ibres á los h a b i ­
tantes de las c iudades que no saben manejar una esco­
peta ni abr i rse un camino , á t r avés de las hordas s a l ­
vajes en los bosques habían osado in t e rna r se por la 
vez primera en los des ier tos del O., pais para ellos e n ­
teramente desconocido. R e u n i d a s las dos caravanas 
llegaron con s u m o trabajo al pun to genera l de reuní j n . 
Ya estaba allí para agregarse á ellos el robusto y 
aguerrido mon tañés Mr. Fítz Pa t r i ch , y acampados 
quince cazadores l ibres q u e habían elegido por gefe á 
un esforzado y valiente hab i t an te de Arkansas l l a ­
mado Sindair. A cosa de una milla de d i s tanc ia , h a ­
bían formado dos ranchos los indios q u e habían ido 
á comerciar, el uno (le los narices-horadadas ó c h o p -
punish, y el o t ro de los cabezas ap las tadas : en fin, de 
trecho en trecho en t re la espesura sobresal ían a l g u n a s 
chozas de indios ó cazadores a i s lados , tal por e j e m ­
plo, el wigwan de Kosa io . En aquel momen to el Valle 
de Piedra, genera lmente des i e r to , encer raba una p o ­
blación de muchos cen tenares de h o m b r e s , t an to c ivi­
lizados como sa lvagcs . 

El primero que encon t ra ron Ross y su m u g e r l u e ­
go que entraron en el campo del capi tán Sub le t t e , fijé 
al gefe Shi-wi-shi-Ovai-len; verlos es te , sacar su c u c h i ­
llo, y precipi tarse hacia su m u g e r para dar la de p u ñ a ­
ladas, fué obra de un m o m e n t o ; Ross , p ron to como el 
rayo, se puso entre los dos , y paró el golpe homic ida , 
y entonces principió un encarnizado combate en t r e el 
indio feroz y el robus to cazador, cente l lean sus ace ros 
al chocar el u n o contra el o t r o ; suje tan la muñeca 
derecha con la mano i zqu ie rda , haciendo cada uno 
inútiles é inaud i tos esfuerzos para desasirse y her i r á 
su enemigo: se les vé por u n m o m e n t o i n m ó v i l e s , p e ­
gado el uno contra el otro , p rocurando d e r r i b a r s e , 
basta que por ú l t imo a m b o s caen á t ier ra ; lucha tan 
terrible nunca d u r a m u c h o , y c o m u n m e n t e t e r m i n a 
con la muer te d é l o s dos a n t a g o n i s t a s . El indio sin 
poder respirar , y opr imido por el c a z a d o r , se deb i l i t a ­
ba por m o m e n t o s , y ya iba á recibir el golpe m o r t a l , 
cuando los del campo, que habían acudido al s i t io de 
la escena al oír los gr i tos de P a l a o v a n a , se echaron 
sobre los c o m b a t i e n t e s , los desa rmaron y lograron 
separarlos. 

Según las leyes que rigen en el des ie r to , se n o m ­
braron sobre la marcha j u e c e s s u p r e m o s , que d e s ­
pués de haber oido á las dos par tes fallaron so lemne­
mente y sin apelación, que respecto á q u e el cazador 
tenia derechos mucho m a s an t i guos que el sa lvage á 
Palaovana, quedase por suya ; m a s q u e para i n d e m n i ­
zar á aquel , le daria Ross los dos cabal los que habían 
montado para fugarse . 

Shi-wi-shi-Ovai- len, que se veía solo y sin apoyo, 
buba de conformarse , y al menos lo aparen tó con la 
sentencia de aquel a reópago; sin desplegar los labios , 
montó á caba l lo , cogió por la br ida los dos qne le h a -
l'ian ad jud icado , y echando u n a i racunda mirada á 
Ross y á su t r émula esposa, en breves m o m e n t o s des ­
floreció por los desfiladeros de la m o n t a ñ a . 

Contento el cazador con la pacífica posesión de su 
amada, sintió muy poco la pérdida de sus cabal los , 
y muy gozosos regresaron á pié al wigwan de su her ­
mano Kosaio. 

De vuelta á su t r ibu , el gefe pié-negro ya no p e n ­
só mas que en su venganza , de te rminado á sa t i s facer­
la, esterminnndo no solo á los dos que le han ofendi­
do y ú los pel le jos-blancos, compat r io tas de R o s s , s ino 
también á los n a r i c e s - h o r a d a d a s , que habían a c o r d a ­
do su protección á Kosa to . 

Shi-wi-shi-Ovai- len era as tu to y vengat ivo , como 
lo son todos los indios; para llevar á cabo sus s in i e s ­
tros proyectos , supo ins inuarse en el án imo de los 
ancíanosy gefes m a s influyentes del país , porque n a ­
die mejor que él conocía la innata y deso rdenada p a ­
sión de los salvagcs por el comba te y la rap iña , despe r ­
tó su codicia , halagó su genio belicoso, y por fin c o n ­
siguió introducir en sus pechos el mismo ardor y sed 
de venganza que ab rasaban su corazón. Todo asi d i s ­
puesto, convocó á los gefes para celebrar un e ran con­
sejo. 

Mas de cuaren ta i n d i v i d u o s , los mas no tab les é 
influyentes se hal laban r e u n i d o s , sen tados formando 

c í r cu lo , y fumando sus p i p a s ; m a s de dos horas habían ' 
t r a s c u r r i d o , g u a r d a n d o todos el m a s profundosi len-1 
c i ó , esperando que el espír i tu g r ande insp i ra se á a l ­
gún orador , cuando de repente un venerable anciano ' 
se pone en pié , apar ta la pipa de sus l ab ios , y dice: 
«La guer ra hace correr la s a n g r e , es la fuen tede todos 
los ma les ; si hay paz no hay a l a r m a s ; el sueño ciérra­
los párpados del gefe , los j óvenes cazan sin recelo y 
a l imentan sus fami l ias , los caballos vagan p o r t a s 
m o n t a ñ a s , las m u g e r e s y los n iños se pascan l ib remen­
te por la pradera , y nues t ros h e r m a n o s blancos y r o ­
jos vienen á fumar con nosotros su p ipa ; la paz deja 
espedi tos los caminos que conducen al e s t r angeró á 
nues t ras cbozas; la paz es buena.» 

No habló mas el anciano: volvió á sen ta r se en la 
es te ra , y llevó su pipa á la boca ; m a s de un cuar to de . 
hora quedó en si lencio el conse jo , med i t ando p ro fun - ¡ 
d a m e n t e las pa labras del o rador ; Shi-wi-shi -Ovai- tcn 
se l evan ta . 

«La guer ra , d ice , t iene ab ie r tos los ojos del gefe , 
y hace fuertes y ágiles los m i e m b r o s de los jóvenes : si 
hay gue r r a todo el m u n d o está a le r t a , si vemos pisadas 
ellas nos anuncian la proximidad del enemigo , sabemos 
que viene á t r ae rnos la gue r ra y .nos preparamos para 
recibir lo: el corazón del blanco es impostor : su lengua 
es un lazo: v iene á nues t ros hogares como he rmano : fu­
ma su pipa de paz con noso t ros , pero si nos ve confia­
dos y despreven idos roba y m a t a : oíd lo q u e nos han 
dicho n u e s t r o s padres : los b lancos h a n venido de la 
pa r t e del Es te para apodera rse de vues t ras t i e r ras , ma ­
tar vuestra caza , roba r vues t ros ganados , y arrojaros 
del país en que reposan los huesos de vues t ros a n t e p a ­
sados desde las oril las del gran lago Salado has ta las 
heladas fuentes de nues t ros caudalosos r íos : ¿y qué os 
han dado los b lancos en cambio? La pes te negra que 
mata (1), el agua de fuego (2) que m a t a , ¡el fusil que 
mata ! Con el fusil el cobarde se hace t emib le al g u e r ­
rero mas esforzado y an imoso: en fin, nos han traído 
todo lo m a s malo q u e les ha legado el espír i tu del 
mal ; ¿hay a lguno en t re vosotros que diga lo contrar ío? 
¿que n iegue lo que yo digo? Que se l e v a n t e , que h a ­
b le , yo le escucharé sin in t e r rumpi r lo , pero que se r e ­
monte tan a l to como una m o n t a ñ a para que sus pa la ­
b ra s corran como el viento y las oiga todo el m u n d o ; 
empero después de haber hab lado que no desc ienda 
de la c u m b r e para ocu l t a r se en el a b i s m o . 

Shi-wi-shi -Ovai- ten gua rdó si lencio por un m o ­
m e n t o , a u n q u e es taba ha r to s eguro de q u e n i n g u n o to­
mar ía la pa labra . No hay ejemplar de que en es tas d i s ­
cus iones i n t e r r u m p a n i n g ú n indio al o rador an t e s de 
haber concluido su d i scurso a u n cuando d u r e todo un 
dia. Cuando el gefe se convenció de que el suyo había 
producido el efecto que deseaba , «¿Nadie habla? c o n ­
t inuó d ic iendo , pues b i e n , yo afirmo que todo aque l 
que desea ver á los blancos en nues t r a s p rade ra s es un 
t ra idor de cua lqu ie r nación que sea: si es un p i é - n e ­
gro es t r a idor á los p ies -negros , sí un cuervo es t r a i ­
dor á los cuervos , su corazonaborrece á todos los h o m ­
bres l ibres que viven bajo nues t ro so l . ¿Qué se han h e ­
cho las naciones que cazaban con n u e s t r o s padres en 
los bosques de a p u n t a r el# dia (3)? ¿Dónde es tán los 
moh icanos , los h u r o n e s , los a l g o q u i n e s , los n e p i s í n -
g o s , los o n t a w a s , los a n a g u a g a s y o t ros ciento que 
han desaparec ido hasta su s nombres? ¡no existen ya! 
¡han par t ido al O e s t e , al pais de los esp í r i tus ! ¿sus 
hijos? ¡muer tos ! ¡todo ha m u e r t o , has ta el cas tor y el 
g a m o , has ta los árboles de los b o s q u e s , has ta el m u s ­
go que tapizaba las rocas! 

«Los rostros-pálidos han removido la t i e r r a , la 
han descub ie r to á ¡os rayos del sol, y se han hecho e s ­
clavos, porque el que labra la t ierra encuen t r a al tin 
de su campo la cuerda que lo suje ta : la men t i r a y 
el fraude son los que ge rminan en su pecho para ple i ­
tea r s i empre en t re ío tugo y lo mió. Nosotros somos 
cazadores, somos gue r r e ros , somos l ibres : en nues t ros 
bosques es donde nues t ros ojos pueden ver, y n u e s t r a s 
orejas oír: en ellos es donde podemos a lcanzar todo 
lo que nos huye: si luce el sol para los blancos en n u e s ­
tro país nada ha remos po rque nada t e n d r e m o s q u e 
hacer : si no nos oponemos á la invasión de los pellejos-
b lancos , nos sucederá lo que á n u e s t r o s par ien tes de 
Oeste, porque la luna que ha pasado es madre de la 
que va á venir: el que propone que se reciban en n u e s ­
t ras c o m a r c a s , que comerc iemos con ellos t iene sed 
de a g u a r d i e n t e : mañana en el delirio de su embr iaguez 
que r r á que les cedamos nues t ros bosques.- ¡es un t r a i ­
dor que merece la m u e r t e ! 

«Si es taban des t inadas para ellos es tas m o n t a ñ a s , 
¿por qué no ha hecho su dios que naciesen en ellas? 

«Si Manit iou las ha creado para noso t ro s , ¿por q u é 
no debe remos conservar las y defenderlas? ¿somos por 
ventura m u g e r e s ú osos? 

«No: nosotros no podemos apetecer semejan te paz: 
d e s e n t e r r e m o s nues t ro tomawok y t e n g a m o s g u e r ­
r a (-i).» 

Después de t res dias de acaloradas d i spu tas y l a r ­
gos deba te s en el gran consejo quedó resuel ta la g u e r ­
ra: luego que apareció el s iguiente dia lodos los gue r ­
reros de la t r ibu se reunie ron en la g r a n plaza fo rman­
do es tenso c í rculo: el sachen ataviado con sus m a s r i ­
cos vestidos se colocó en el cen t ro , y desen te r ró oí t o -

(1¡ Las viruelas . 
(2) El aguardiente. 
($) Los Estados Vnidos. 
(tj Hemos traducido literalmente y sin variar una sola pa­

labra los discursos de los pies-negros , á tin de dar á nuestros 
lectores una idea liel de la e locuencia de los salvages que p u e ­
blan aquel los países. 

mawok que probablemente habr ía escondido él mi smo 
la v íspera , lo a tó á una pér t iga de diez pies de a l t a , en 
cuya punta ondeaba una ancha banderola roja g u a r ­
necida con p lumas b lancas y n e g r a s , q u e eran el s igno 
distintivo de la t r i b u , y la enarboló most rándola á t o ­
dos los c i rcuns tan tes : en tonces los gue r re ros en tona­
ron una canción en tono monótono y bajo que fué a u ­
mentándose por grados has ta t e rmina r en un gri to 
a g u d o , prorumpíendo todos á la vez el de guer ra : 
W a r h o u p p , W a r h o u p p , W a r h o n p p , a u l l a n d o de un m o ­
do espantoso con toda la fuerza d e sus p lumones . En 
seguida se cogieron de la mano y principiaron á da r 
vue l tas en torno de su gefe, ba lanceando los cuerpos 
tan pronto de izquierda á derecha, como de a t rás hacia 
ade lan te : hicieron luego a l to , y uno de ellos en t ró d e n ­
tro de la rueda.y contó enfát icamente todos sus hechos 
de a r m a s , volviéndose mesuradamente á su pues to ; á 
es te s iguieron otro y o t ros has ta que todos h ic ie ron 
públ ico alarde de sus proezas. Entonces con t inuaron 
los cánt icos concluyendo con una terrible esplosion 
de gr i tos de guerra y aul l idos a t ronadores . 

Durante , esta ceremonia , las mugeres y niños se 
ocupaban en e m p a q u e t a r los víveres , utensil ios c a s e ­
r o s , vest idos, a lhajas , en una p a l a b r a , cuanto t en ían : 
desa tán las es teras de los wigs w a n s , l as arrol lan con 
las pieles de b isonte q u e cubr ían el t e c h o , y lo colo­
can todo con el mayor p r imor encima de los caballos, 
acomodando á los n iños en t re los fardos. Los jóvenes 
que no es taban todavía en disposición de e m p u ñ a r las-
a r m a s , se ocupaban en ensi l lar Jos caballos que e s t a ­
ban des t inados para la gue r ra y caza, mien t ra s que 'os 
h o m b r e s se p in taban las caras con blanco , amar i l lo , 
azul y ro jo , de una manera tan ridicula como espantosa . 

A medio día la vanguard ia de los pies-negros com­
pues ta de guer re ros los mas jóvenes y val ientes m a n ­
dada por el sachen habia l legado ya á los desfiladeros 
de la m o n t a ñ a : seguía ács ta el cuerpo de la espedícion 
compues to de m u g e r e s , ancianos y n iños unos á c a ­
ba l lo , ot ros á pie cuidando de los b a g a g e s , marchando 
después á r e t aguard ia un lucido escuadrón . 

Los mas sagaces perfectamente montados iban de 
descubier ta de lante de la caravana con orden de r e g i s ­
t ra r á derecha é izquierda has ta el m a s insignificante 
ma to r r a l pa ra evi tar cua lqu ie ra sorpresa . Ya se sabe 
que las hordas e r ran tes d é l o s sa lvages siempre c a m i ­
nan con es tas precauc iones . 

Después de pues to el sol acampaban en los v a l l e s 
en que podían encont ra r a l imento para sus c a b a l l o s , 
que muchas* veces cuando la nieve cubr ía la t ie r ra 
consist ía en a l g u n a s r a m a s de á l amo , s auce ó m i m ­
b re s , ó en a lgunos p u ñ a d o s de yerba medio helada . 
Las m u g e r e s disponían las chozas, cuidaban de las 
best ias y p repa raban la comida , en tanto que los h o m ­
b re s t end idos sobre las pieles fumaban n e g l i g e n t e ­
m e n t e sus p ipas . 

Por la noche se oía a l rededor del c a m p a m e n t o el 
desagradable é impaciente aul l ido de los pe r ros m o n ­
ta races , lobos y zor ras , que á la s iguiente mañana c o r ­
rían á d i spu ta r se en el ya entonces desier to y s i l enc io ­
so valle los res tos que pocas horas an t e s hab ían d e j a ­
do una numerosa población belicosa y l lena de vida. 
Los sa lvages del desier to cuando pisan las mon tañas 
roqueñas son fiel t r a s l ado de los bedu inos de Sahara 
escepto su religioso fana t i smo. 

Por espacio de doce dias caminaron por los a n g o s ­
tos y escabrosos desfi laderos de Chipewian , hac i endo 
al to por la noche en medio de espesos bosques de p i ­
nos ó pan tanos imprac t icab les á cua lqu ie ra o t ro q u e 
no fuesen ellos: toda su a tenc ión y cu idado se d i r i g í a n , 
como de c o s t u m b r e , á ocul tar su s p isadas al e n e m i g o 
que hub ie ra in t en tado segu i r los . 

Llegaron por fin á las sombr ía s g a r g a n t a s que l i n ­
dan al Oeste con el Valle de P i e d r a , y en tonces hicieron 
a l t o . 

En el cent ro de u n a especie de precipicio inacces i ­
b le herizado de pe ladas y g igan tescas rocas , rodeado 
de to r ren tes y caudalosos r ios habia un p e q u e ñ o p r a ­
do cubier to con sauces y á lamos b lancos y en éste p a -
rage de t e rmina ron cons t ru i r s u s w igwan , porque a d e ­
m a s de completa segur idad les p roporc ionaba yerba 
y agua para sus cabal los ; en un m o m e n t o se desl iaron 
los fardos, so desar ro l la ron l a s e s t e r a s y p ie les , se c la­
varon las es tacas , y aquel la misma noche vio elevarse 
como por encan to una población cu aque l ag res t e s i t io. 
Se env ia ron espías por todo el pais y m u y en breve no 
se dio un paso en el Valle d é Piedra sin que en el m o ­
men to no estuviese sabedor Sh i -wí - sh i -Ova i - t en ; supo 
el g ran nómero de v iageros que se. habían reun ido , y 
que era imposible a tacar los en aque l m o m e n t o con 
buen éxi to , porque él no contaba m a s que t on unos 
t rescientos combat ien tes : asi pues resolvió permanecer 
quie to en su campo has t a mejor ocasión. 

(Se continuará.) 

R E F L E X I O N E S ACERCA D E LOS E S C R I T O S FANTÁSTICOS. 

E L CUENTO.—ESCENAS ORIENTALES. 

El cuen to es una relación fabulosa en prosa ó en 
verso , de una aventura grave , d iver t ida , maravillosa ó 
i n t e r e s a n t e ; el cuento es m u y a n t i g u o ; pero no s o m o s 
sin embargo del parecer de aque l los e sc r i to res que 
hacen r emon ta r su o r igen á la creación del m u n d o , 
suponiendo como ellos que los l ibros de Moisés están 
l lenos de cuen tos , opinión que también ha adoptado 
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Paviiy cuando tuvo la 
ocurrencia de e n t r e ­
tenerse en pone r en 
verso l a s G u í a i i t e -
rias-de la Biblia. 

En la Ind i a , cuna 
de todas las re l ig io­
nes , de todas las 
ciencias , en las m á r ­
genes del Ganges, 
en t r e los b r amas , es 
donde el cuento lia 
ten ido su or igen, asi 
como la fábula , que 
reconoce Bibpa'i por 
su padre ; pero no 
seria tan fácil decir 
quien lia s ido el c r ea ­
dor de los c u e n t o s : 
mas lo q u e hay de 
cierto es que de la 
India pasaron á P e r ­
sia y á la Arab ia , pe­
ro m u c h o t iempo a n ­
tes que K h o s r o u -
Nousch i rvan ( C o s -
rocs ] ) , rey de P e r ­
sia , hubiese r e c o n ­
qu i s t ado las provin­
cias septent r ionales 
del I n d o s l a n y r e c i ­
bido la t raducción 
pe r sa de el Houma-
yaun-Nameh ( l i b ro 
imper ia l ) , de Bibpa'i. 
La maravi l la de los 
e n c a n t a m i e n t o s , los 
peris de los persas , 
los gines de los á r a ­
b e s , el poder de los 
genios y de los t a l i s -

l í scena III. 

m a n e s , las ficciones de la teologia or 
co las creencias de seres intermediar 

i eu ta l , fundadas 
ios cut re el h o m -

Esccna i. 

bre y la Divin i ­
dad , const i tuyen 
ol fundamen to 
de los cuentos 
persas de Mil y 
una noches . de 
MU"y un dias, 
t r aducc iones he­
chas en todos los 
id iomas , y que 
obtuvieron tan to 
éxito en los p r i ­
meros años del 
siglo XVIII. En 
estos escritos no 
b u s q u e m o s filo­
sofía, ni objeto 
v e r d a d e r a m e n t e 
m o r a l , sino fe­
cundidad , v a r i e ­
dad , un extraor­
dinar io fondo de 
in te rés , una pin­
tura fiel del c a ­
rác te r y de las 
cos tumbres de 
los pueblos or ientales ; su s ideas rel igiosas , a r t i ­
ficios audaces de sus mugeres , la hipocresía de 
sus dcrvic.es, prevaricaciones d e s n s c a d í s , t ruha­
nerías de sus esclavos. Las Mil y una noches no 
t ienen otro objeto que el de divert i r á un s u l ­
tán por medio de cuentos para impedir hacer 
mor i r á la muger que los refiere. El objeto de 
los Mil y un dias es mas r azonab le : se t ra ta 
de probar á una princesa prevenida contra los 
h o m b r e s que estos no pueden ser fieles en el 
amor; pero si acaso h a y m a s in terés , si son c o n ­
ducidos con m a s elegancia , ofrecen menos iri­

so apercibe que son la 
obra do un sacer­
d o t e , en s u o d i o 
fanático contra la 
religión de l o s 
magos , des t ru ida 
en Persia por l o s 
m u s u l m a n e s ; es ­
te era un dervis 
l lamado Mocles. 
En cuan to á l a s 
Mil y una na­
dies, no se cono­
ce al a u t o r á r a ­
be ; parecen ser 
de diferentes au ­
tores . R e i m p r e ­
sas m u c h a s v e ­
ces , so h a n inser ­
tado las uiias y 
l o s 'Otros en la 
colección de l o s 
cuentos in t i tu l a ­
da IH gabinete de 
las liadas. Tam-, . 
b ien s e encuen­
t ran a l l í respecto 

Historia de la sultana 

puestos por Clicílih-
Zadch, para diverti­
miento del sultán 
Aniura lo I I , del cual 
era preceptor ; ] M ! ¡ 

cuentos y l'ábulasin-
dianas de Dibpa'i y 
de L o k m a n , tradu­
cidos por Ali-Tchc-
l eb i - l i en -Sa l cb , au­
tor turco . T.os cuen­
tos de los genios, » 
lasencanladoraslec-
ciones de Iíoram, lu­
jo de Asmar, tradu­
cidas del persa al in­
glés por sir Cb. SIo-
rel l ; en fin, una con­
t inuación de las Mu 
y una noclies , tra­
ducida por dom Gliu-
vis , m o n g e de Son 
Basilio en Par ís . En­
tre las felices imita­
ciones de los cuen­
tos o r i en ta l e s , cita­
r emos las Aventuras 
de Abdallu . por el 
aba te ,1. P. llignon. 
con t inuadas y tenni-
nadas por C.olson; los 
Mil g un cuarto ik 
hora , cuen tos tár­
t a ros , por Gucnlet te , 
los Sultanes de Gu-
zarate, ó los Sue­
ños de los hombres 
despiertos, cuentos 
mongo le s , por el 
m i s m o . Todas estas 
obras Y a l gunas otras 

í'.srcna n . 

v a r i e d a d . 

Escena V. 

cuentos or ienta les , la de que no c i t amos , han sido re impresas en el Gabinete 
j Persia y de los cuarenta visires, c u e n t o s t u r c o s , c o m - de las hadas; pero hay otros cuentos del mismo g é -

http://dcrvic.es
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,ero nim no figuran a l l í , ya p o r q u e no han s i d o c o n o c i -
i i s de los e d i t o r e s de e s t a c o l e c c i ó n , ya p o r q u e h a n 

v e l a s q u e p a r t i c i p a b a n de l m i s m o g u s t o ; B r a g i a n t i n u 
p u s o e n v e r s o l a s n o v e l a s d e B o c a d o : el j e s u í t a , e s p a ­
ño l R í v a d e n e i r a . fiel al e s p í r i t u d e s u c l a s e y de la 
n a c i ó n e n q u e h a b í a n a c i d o , n o b u s c ó cu l o s c u c u t u > 

Jdo p u b l i c a d o s de s i m e s . T a l e s s o n l o s Cuentos per-
s - l'or l n a t u l a de l ) e b l y , t r a d u c i d o s en i n g l é s por 

A l e j a n d r o D o w , y p o s t e r i o r m e n t e al f r a n c é s ; C u e n t o s i fué p o s t e r i o r m e n t e . En I t a l i a , Grazz in i L a s c a l ' u l e i , el 
turcos, t r a d u c i d o s por D i g c o n á c o n t i n u a c i ó n d e su | m o n g e B a n d e l l o , S l r a p a r o l a , e s c r i b i e r o n c u e n t o s y n o -

c o m p e n d i o 
de la H i s t o ­
ria o t o m a ­
na; ('lientos, 
t r a d u c i d o s y 
a ñ a d i d o s por 
Mr. C a u s i n 
d e I ' erecva l , 
en la e d i c i ó n 
que. ha d a d o 
d e l a s Mil y 
una noches; 
el J'ais de 
las rosas, d e 
S a d i , d e c u • 
ya obra e x i s ­
te m a s d e 
u n a t r a d u c ­
c ión I ' r i n c c -
sa : el Vais 
ile la prima­
vera , por el 
m i s m o . m e ­
n o s c o n o c i ­
d o cu F r a n ­
cia ; Cuen­
tos , fábu­
las, e t c . , s a c a d o s d e d i f e r e n t e s a u t o r e s á r a b e s y 
p e r s a s , por L a n g l e s ; Fábulas y cuentos indios, 
p o r e l m i s m o ; Cuentos orientales ó Relaciones 
del sabio Caleb , viagero persa, por m a d a m a M o n -
n c t ; Cuentos árabes, por G o u l l i a r d ; Cuentos orien­
tales , t r a d u c i d o s d e l i n g l é s y d e l a l e m á n . p o r 
Grif ict La B a u m e ; Nuevos cuentos árabes u Su­
plemento ti las Mil y una noches, por G u i l l o n ; 
Cuentos chinos, t r a d u c i d o s ó p u b l i c a d o s p o r A b e l 
R e m u s a t . E s t o s c u e n t o s s o n m u y s e n c i l l o s y c o n ­
t i e n e n m e n o s l i e d l o s , m e n o s n a r r a c i ó n . m e n o s 
e f e c t o s d e i m a g i n a c i ó n , q u e c o n v e r s a c i o n e s a c e r c a 
d e la m o r a l y p o r m e n o r e s d o m é s t i c o s . 

En la e d a d m e d i a , c u c u y a é p o c a la n o b l e z a 
? v i v í a r e t i r a d a en 

s u s t i e r r a s , l o s t r o ­
v a d o r e s iban d e 
p u e b l o c u p u e b l o , 
d e c a s t i l l o e n c a s ­
t i l l o , l o s u n o s c a n ­
t a n d o r o m a n c e s , 
l o s o t r o s r e c i t a n d o 
f á b u l a s ó fabéis. 
M u c h a s v e c e s al 
t e r m i n a r la c o m i ­
d a , c a d a c o n v i d a ­
do p a g a b a su e s c o ­
t e para s a t i s f a c e r 
al t r o v a d o r ; e s t a 
m a n e r a d e d i v e r ­
tir á u n a s o c i e d a d 
p r o v i e n e d e l o s 
o r i e n t a l e s , c u t r e 
l o s c u a l e s e s t á t o ­
d a v í a en u s o . L a s 
n o v e l a s c a b a l l e r e s ­
c a s d i m a n a d a s p r o ­
b a b l e m e n t e de j o s 
m o r o s d e E s p a ñ a , 
e r a n m u y c o n o c i ­

d a s e n t o d a E u r o p a ; p e r o s u n a r r a c i ó n pro l i ja n o 
p o d i a c a u t i v a r u n a a t e n c i ó n s o s t e n i d a e n u n f e s t í n . 
D e a q u í v i n i e r o n s in d u d a l o s c u e n t o s q u e c o m p o ­
n e n lo q u e s e l l a m a c u F r a n c i a Biblioteca azul. 

E n t o n c e s a p a r e c i e r o n t a m b i é n l a s p r i m e r a s f á b u ­
l a s ó f a b e l s , d e o r i g e n á r a b e , t r a í d a s de O r i e n t e por 
l o s f r a n c e s e s y l o s e s p a ñ o l e s , q u e d e t o d o s l o s p u e ­
b l o s de E u r o p a f u e r o n l o s q u e m a s figuraron e n las 
c r u z a d a s . A l g u n o s d e e s t o s c u e n t o s , t a l e s c o m o l o s d e 
Aristóteles, de Hi­
pócrates, e t c . , e v i ­
d e n t e m e n t e p r o v i e ­
n e n de l g r i e g o , p e ­
ro c o n la i n t e r m e ­
d i a c i ó n d e l o s m u ­
s u l m a n e s . p o r q u e 
e n l o s lloi i d o s d í a s 
del c a l i f a t o , l a s 
m e j o r e s o b r a s g r i e ­
g a s , y p a r t i c u l a r ­
m e n t e l a s de a q u e ­
l l o s g r a n d e s h o m ­
b r e s , fueron t r a d u ­
c i d a s al á r a b e . 

La m a y o r p a r t e 
i!c las f á b u l a s s o n 
i n d e c o r o s a s , y s:n 
e m b a r g o , u n a de 
a q u e l l a s la lee u n 
p a d r e q u e i n s t r u ­
ye á - su h i jo . Se 
e n c o n t r a b a n ¡lili 
no obs tante , s e n t i ­
m i e n t o s c a b a l l e ­
r e s c o s y poca s á t i ­
ra c o n t r a l o s sa ­
c e r d o t e s , l o s i o 1 i— 

i o s o s y l o s f ra i l e s 

Escena X. 

i la d e v u i - i o u : 
v i n o á s e r el 

f r a n c e s e s s i n o a q u e l l o s que, se re fer ían 
h a s t a q u e el c é l e b r e M i g u e l C u r v a n t e s 
i n v e n t o r d e o t r o g é n e r o d e n o v e l a s q u e el b u e n 
v las c o s t u m b r e s n o p u d i e r o n r e p r o b a r , s i e n d o 

p o r q u e la c o r r u p c i ó n dei c l e r o s e - ¡ m i s e o n u B o c a d o e l g c f s d e u n a n u e v a e s c u e l a . A e s -
i c u l a r y r e g u l a r no era e n t o n c e s tan c ú m p l e l a c o n w lo | tas n o v e l a s , á e s t o s c u e n t o s en prosa,, s e p u e d e n a g r e 
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gar otras dos especies de cuentos también en p rosa , 
que aparecieron en el siglo XVIII y XIX, que ofrecen 
m e n o s imaginac ión que filosofía, y que por consiguien­
te enseñan menos la mora l que pintan el esp í r i tu de 
las c o s t u m b r e s del t iempo: tales son los Cuentos filo­
sóficos de Vol ta i rc , los Cuentos morales d e Mercicr , 
de Marmon te l , de Imber t , de Charpcnt icr y de G a m -
bray , los Cuentos morales y alegóricos d e Bossuet . 

Los imi tadores de Bocaoio con t inua ron pr imero 
esc r ib iendo en prosa, a u n q u e s u s c u e n t o s fuesen l i ­
cenciosos. El cuento es el géne ro m a s ag radab le y 
m a s variado de la l i t e ra tura , y es m u y difícil seña lar 
al cuento reglas fijas. 

EL LADRÓN DE LA CORTE. 

/•Novela.) 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

I , a t a b e r n a d e l a r e i n a . 

En 1362 , r e inando Erico XIV , un polaco l lamado 
Bo les l ao , emigró en Suecia, a causa de ciertos a l te r ­
cados con la just icia de su pais. Dotado de un ta len to 
esquis i to para el robo y de una audacia sin l ími tes , p o ­
seía Boleslao todas las cual idades que han adornado 
en todos los t iempos ó los ladrones cé lebres . 

A su l legada á Stocolmo se apresuró á afiliarse en 
u n a compañía de barft idos nacionales , cosa q u e desea­
ba a rd ien temen te ; y con ayuda de unas t re in ta piezas 
de oro , resto de las impor tadas de Varsovia , logró a l ­
canzar bien pronto una dis l inguida popular idad en t re 
su s compañeros , que reconocían en él una i n t e l i g e n ­
cia super ior , una mi rada de bu i t r e , m u c h a previsión 
al e jecutar sus a t rev idos proyectos , y sobre todo una 
providad inveros ími l . Es t a s v i r tudes r eun idas le h a ­
cían u n perfec to l ad rón , ac reedor á ocupar uno de los 
m a s e levados pues tos en t r e los de su ca laña . 

Desde que Boleslao hab i t aba la capi tal de la S u e ­
cia , los gefes de la policía , no d is f ru taban de un 
m o m e n t o de reposo . Todas las clases del es tado 
se ha l laban poseídas d é l a mayor ag i tac ión . Los n o ­
b les y los r icos eran los q u e m a s moles t aban á la 
policía . Unos se quejaban de robos comet idos en 
sus casas de c a m p o ; las damas pedían sus j o ­
yas , que les h a b i a n s i d o sus t ra ídas d u r a n t e su sueño ; 
los cor tesanos r ec l amaban lujosas capas que les eran 
q u i t a d a s de los h o m b r o s con la mayor sutileza basta en 
el m i s m o palacio r e a l ; y el gefe de la policía ú n i c a ­
men te oponía á todas es tas que jas su impotencia para 
descubr i r á los au to re s de es tos robos . 

Algunos r u m o r e s l legaron á oídos del rey ; y como 
al parecer , por desconf iado, cruel y suspicaz , merecía 
Erico el odio de sus vasal los , creyó que aque l r u m rara 
encubr ía a lguna consp i rac ión ; y ocu l t ando h ipóc r i t a ­
mente su sospecha , hizo l lamar á su min i s t ro Goran 
P c r s o n . 

—Cabal le ro , le dijo, t engo en t end ido que mi p u e ­
blo desea vues t ra des t i tución , po rque no cast igáis los 
c r ímenes de que es tan á m e n u d o v íc t ima. 

— S e ñ o r , contes tó el min i s t ro ; mis ojos no ven mas 
que lo que á V. M. loca . Otros c r ímenes que m a s ame­
nazan á la segur idad del t r o n o , a lgunos complo t s , 
a b o n a d o s , pero que pueden fáci lmente renacer , me 
t ienen en acecho de c o n t i n u o , por cuya razón debe 
escusá rseme que no tenga t iempo para ocuparme de 
¡as pe r sonas que se olvidan de ce r ra r bien las puer ­
tas de sus casas . 

—¡Es posible! respondió Erico con mas dulzura . 
Y c'cspiiesde un ins tante de reflexión: 

—¿Qué quieren , pues , esos revoltosos que conspiran 
con t ra mí"? ¿ir á parar en u n a de n u e s t r a s fortalezas de 
F in land ia? Pues bien: lo consegui rán . 

—Ante todo, señor , sabed que enl re los m a l c o n t e n ­
t o s hay a lgunas cabezas demasiado elevadas que no os 
a t rever ía is á cor tar . 

—¿Mis hermanos? ¿mis dos hemanos quizá? ¡que 
t i emb len ! Yo soy la copa del á r b o l , y todas las r a m a s 
que me es torben caerán , si lo creo necesario. 

El min i s t ro no pudo menos de t e m b l a r al oir es tas 
pa lab ras p ronunc iadas en un esceso de furor. 

—Mas ta rde nos ocuparemos en esta cuest ión po l í ­
t i ca , prosiguió Er i co ; t rá tase ahora de otra pu ramen te 
de pol icía , cuyos mis ter ios debemos d e s c u b r i r ; y pues 
v u e s t r o s o rd ina r ios agen te s no son capaces de logra r ­
lo , yo ha l l a ré uno mas eficaz.que todos ellos, y os a s e ­
gu ro que den t ro de pocos dias esos ladrones que t an to 
t e r ro r in funden á Stocolmo serán presos y juzgados . 
Esperad mis ó rdenes re la t ivamente á este a sun to , c a ­
bal lero . 

Y el rey despidió con un ademan al alto d igna ta r io . 
Cuando q u e d ó solo reflexionó Erico que para la d e ­

licada cspedieiou que proyec taba no podría elegir m e ­
jo r agente que él m i s m o . Es te sobe rano abso lu to , c o ­
mo todos los que saben se r lo , aborrecía á los g r a n d e s , 
y profesaba par t icular adhesión al pueb lo . 

En t r e los reyes do Francia cuya his tor ia conocía 
per fec tamente , era Luis XI el que mas le admi raba . La 
doblez y la astucia de aquel zorro coronado ganaron 
las s impat ías del monarca sueco , que , á fuerza de e s ­
tud ia r l e con afán, y sin tener los r ecu r sos d e i m a g i n a ­
ción de su modelo , ni ser para ello tan á propós i to , 
había conseguido parecérse le muchís imo, logrando t c -

¡ nc r á raya á los numerosos conspiradores q u e t u r b a ­
ron su r e inado . 

Uno de los medios que con m a s frecuencia emp lea ­
ba Erico para es tar al corr iente de lo que decían y 
pensaban de él sus vasa l los , era disfrazarse; p e r o p a r a 
da r mas completa idea de su carácter debemos añad i r 
que estos disfraces tenian también otro obje to : el rey de 
Suecia era so l te ro . Después de haberle sido negadas 
en la persona de sus embajadores . I s a b e l , re ina de I n ­
g la te r ra , María S tuardo , y has ta la hija del langrave 
de Hesse , había sent ido una profunda aversión hacia 
todas las p r incesas de Europa . Pa ra vengarse de ellas 
y hacer las ver que las despreciaba se había e n a m o r a d o 
de una m u g e r del pueblo . La hija de un paisano de 
Mcdelpad, l l amada Catal ina. Mansdo t t e r , á qu ien h a ­
bía visto en el mercado de S toco lmo, donde vendía n u e ­
ces , s egún un h is tor iador , caut ivó e n t e r a m e n t e el c o ­
razón de su soberano sin conocer el valor de su c o n ­
q u i s t a . 

Erico la veia y la prodigaba su t e r n u r a , por s u p u e s ­
to bajo otro n o m b r e , has ta el m o m e n t o en que despre­
ciando la opinión de su cor te y de la Europa en te ra la 
sentó en su t r o n o , como hizo m a s ta rde P e d r o el G r a n ­
de con la quer ida de Menzikoff, aque l la otra Catal ina, 
que no era mas que la pobre viuda de un so ldado . 

En la época en que pasa nues t r a h is tor ia es taba en 
su principio la pasión del rey. Catalina no sospechaba 
aun quien era su aman te ; pero adivinando en él n a c i ­
miento m a s elevado que el suyo , para d is t raer a lgún 
tan to sus ausencias , aprendió á leer y escr ib i r , á fin de 
reformar su l enguage con la ins t rucción. 

El pr íncipe , después de adopta r por capricho el p a ­
pel de p r imer mag i s t r ado de pol ic ía , se vistió un t rage 
negro forrado de amar i l lo , calóse un g o r r o , y asi d i s ­
frazado como los j ud ío s , que van á comerciar en S t o ­
colmo , s e dirigió á una t abe rna célebre si ta al fin de 
la calle de la Reina , una de las m a s he rmosas de la 
c iudad . 

Era dia de mercado : la tasca es taba l lena de m e r ­
caderes de Upsal , de Uplañd , de la isla de T o r e n , de 
F in l and ia , y has ta del Lapon , como an imados por las 
repet idas l ibaciones hab l aban lodos á la vez con voz 
es ten tórea , sin cu idarse de los que en t raban y sa l í an , 
no fué muy difícil al rey pasar desapercibido en t re 
aquel la t u rbu len t a m u l t i t u d , m a s d ispues ta á ocuparse 
de sus ganancias que á reparar en los que la o í an . 

Er ico divisó una mesa ocupada por un solo ind iv i ­
duo que bebía s i l enc iosamente , sin t omar par te en la 
genera l an imac ión , y le pidió permiso para sen ta r se á 
su l ado . 

—Con m u c h o g u s t o , j u d í o , aunque no s impat izan 
mucho conmigo los de vues t ra rel igión, respondió el 
h o m b r e . 

—¿Y por qué , amigo m i ó ? ¿ o s han hecho a l g ú n 
daño? ¿os han e n g a ñ a d o a lguna vez? 

—Ni lo u n o , ni lo o t ro , á Dios grac ias . Yo me bur lo 
de toda Is rae l ; pero cada uno t iene sus incl inaciones y 
sus capr ichos . No por esto creáis que dejo de es tar á 
vues t ra disposición, feligreses de la s i n a g o g a ; y si no 
tené is m u c h o d i n e r o , b e b e d sin t emor que yo paga ré 
vues t ro g a s t o . Tal es mi ca rác te r . 

—Gracias ; soy suf ic ientemente rico para satisfacer 
mis gus to s , por mas dispendiosos que sean. 

—¡Ah¡ ¡Sois rico! esclamó vivamento su i n t e r l o c u ­
tor; no es p r u d e n t e decirlo en voz a l ta , mi quer ido 
A b r a h a m . . . . 

—¿Por qué razón? 
—¿Por qué razón? ¿os olvidáis de Boleslao y de su 

pa r t i da? 
—¡Boleslao! ¿ q u é queré i s decir? 
—¿No le conocéis? ¡ah! a u n q u e espongais á cada 

in s t an te vues t r a v i d a ; a u n q u e hayáis merecido la 
m u e r t e en todos los paises civilizados; a u n q u e seáis 
el h o m b r e m a s desa lmado del m u n d o , nunca t endré i s 
una repu tac ión tan proverbial como la suya. Pa labra 
de honor , esto a temor iza . . . Judío i gno ran t e , si Bo ­
leslao supiese que le habéis rebajado has ta éf e s t remo 
de decir que no le conocéis , hoy mismo no hal lar ía is 
en vues t ra casa ni aun para haceros en t e r r a r g ra t i s . 

—¡Ah! ¡ah! ¿tan temible es ese band ido? 
— E s u n diablo de carne h u m a n a , que toma todas 

las formas y bolsas que le convienen. 
—Entonces será muy necesario conocer le bien para 

poder le combat i r . ¿Le habéis visto por casua l idad? 
—Una vez. 
—Y podréis d a r m e sus señas? 
— S i , a u n q u e será inút i l en t e r amen te , porque u n a s 

veces es un pobre viejo de cabel los blancos como la 
nieve que os pe r s igue has ta en los t emplos , po rque le 
deis l imosnas , á la fuerza; o t ras es un e legante c a b a ­
llero que pasea en carroza, y j u e g a muy fuerte en los 
a l tos c í rculos ; y o t r a s , en fin, se disfraza con la l ibrea 
de l acayo , sin que nadie lo pueda saber ni aun ad iv i ­
n a r . En conc lus ión , ¿que r ré i s c reer , hijo de Jacob , 
que ha tenido el a t rev imien to de servir d u r a n t e una 
semana al pr imer mag i s t r ado de policía, en calidad de 
ayuda de c á m a r a , y que es te d igna ta r io no lo ha s a b i ­
do has ta que Boleslao desaparec ió de su casa , l l e ­
vándose se isc ientos ducados que es taban en depósito 
en la caja de seguros genera les? ¡Oh! ¡es por ten toso! 

—En efecto, r espondió el rey obse rvando con' la ma­
yor a tención al que le h a b l a b a ; pero ¿ c ó m o conocéis 
tan en po rmenor las hazañas de ese b a n d i d o ? 

— E s fácil de e sp l i ca r : he sido veinte y cua t ro horas 
su pr i s ionero . 

— ¿ D ó n d e y c ó m o ? 
—Hace cerca de un m e s , yo venia , como ahora de la 

Sudc rman ia , donde comercio en d i aman tes . Hallábame 

ya á una legua de S t o k o l n i o , cuando cerca de un bes. 
q u e d e abe tos , me vi rodeado por la cuadri l la de B o I ¿ 
lao que me condujo á la presencia dé su gefe. O c u p a b a 
este una casa so l i ta r ia , edificada á un lado del carn¡. 
n o , y sentado á la mesa delante de un buen fuegocaB. 
taba a legremente saboreando el vino de Francia . 

—¿Y" tuvisteis suficiente t iempo para examinarle» 
— ¡ O h ! de sobra . Pero ¿ o s lo confesaré? Aquel 1«. 

riblc bandido no me inspiró n ingún t e m o r . S u r ¡ S ) 

era tan f ranca , su alegría tan n a t u r a l , que al lado 
suyo se creía uno tan seguro como con un amigo, a,, 
tes de p r e g u n t a r m e qué dinero l l evaba , rae invitéd, 
la manera mas cordial á par t ic ipar de su comida. ¿q,j 
hub ie ra i s hecho en mi l u g a r ? 

—Hubiera aceptado. 
—Eso hice yo. Cuando conclu ímos era ya de noel» 

había p u e s , l legado el m o m e n n t o d e pagar mi libe,, 
t a d , y t emblaba ca lcu lando que iba á cos ta rme muí 
cara. Boleslao me in ter rogó sobre el e s t ado de misi¿ 
g o c i o s , y cuando le hube dicho era padre de una na. 
merosa familia que iba á queda r r educ ida á la mayot 
miseria si me despojaba de las alhajas que venia á vea. 
der en Stokolnio, el buen ladrón pareció enternecerse, 

— E s c u c h a , me d i j o , no quiero ser la causa d e 
ruina de t u s h i jos : te dejo t u s mercanc ías y no q u i e n 
s iquiera ve r l a s , porque acaso me t e n t a r í a n . Pasar¡¡ 
es ta noche bajo mi hospitalario techo, sin temor ú tos 
de mi c u a d r i l l a , y m a ñ a n a par t i rás para la capital, 
pero después de vendidos t u s d i a m a n t e s , volvcris 
aqui y me e n t r e g a r á s la mi tad de t u s ganancias . ¿Tt 
conviene este t r a t o ? 

Yo me ap resu ré á responder que era m u y genero-
so y que aceptaba sus condic iones . Me hizo jurar que 
cumpli r ía con la mayor buena f é mi p r o m e s a , y e * 
tarde es cuando debo pa r t i r . 

—¡Es ta t a rde ! dijo Erico ref lexionando; ¿no podrías 
su spende r vues t ra .marcha has ta m a ñ a n a por la ma­
ñ a n a ? 

—Muy fáci lmente . Ademas me q u e d a todavía un en­
f r e n t o q u e vale dos mil d u c a d o s , y t emo que mi aso­
ciado quiera t amb ién l l amarse á la par te de é l , como 
sobra de n u e s t r a s gananc i a s . 

—Es tad t r anqu i lo ; nada le da ré i s , po rque yo os 
a c o m p a ñ a r é . 

—¡Vos, ma lhadado jud ío! temo esponeros á una des ­
gracia iré solo 

—¡Cuando os digo que yo lo qu ie ro! c s t l a m ó el rej 
con a u t o r i d a d . 

—¡Yo lo qu i e ro ! . . . ¡con q u é tono me decís eso! ¿Sa­
béis que a u n q u e fuerais el a rzobispo de Upsal no ha­
blar ía is con m a s imperio? 

— P u e d e ser; pero para es tar s egu ro de que no rae 
faltareis d a d m e vuest ro cofrec i to . . . 

—Mi que r ido hijo de I s r a e l , es preciso que s e á i s 
muy necio para hace rme semejan te proposic ión. ¿Os 
conozco yo acaso? ¿ S é si t r aé i s en vues t ros bolsillos 
d inero suficiente para pagá rme lo? ¿cuál es vuestra 
nombre? ¿dónde vivís? ¿quién os fia? 

— T o d o eso es inút i l . Yo puedo daros ahora la m i l a i l 
del valor de esas a lha j a s , y m a ñ a n a os esperaré c e r c a 
de aqu i , en una casa de pobre apar iencia donde v ive 
una joven l lamada Catal ina Mansdo t t e r . 

—¿La linda vendedora de nueces? la conozco ; per» 
no sé si debo confiar. . . . 

Esta conversación que tenia l u g a r en u n a de las 
hab i tac iones in te r iores de la t abe rna , fué interrumpida 
por un movimien to general de todos los bebedores. 
Causábalo el gefe de policía que acababa de entrar 
para visitar el es tablecimiento l levando consigo un gran 
lienzo que mandó colocar en medio del salón , anun­
ciando que era el r e t r a t o , lo mas parecido posible, d e l 
ladrón Boleslao, q u e tenia orden de dar á conocer al 
públ ico , para que todos los b u e n o s suecos prestasen 
ayuda á la jus t ic ia en su pe r secuc ión . 

El mercade r de d i a m a n t e s , al escuchar desde ci 
fondo del gab ine te las ú l t imas pa labras de la proclama, 
miró sonr i endo á Er ico , y le dijo al o i d o : 

—Hacen bien de apresar al r e t r a to , po rque solo nos­
otros dos somos capaces de p render al o r ig ina l . 

—¿Consen t í s , pues? dijo el rey. 
—No tengo ya inconvenien te . D a d m e mis mil duen­

d o s , y he aqui el cofrecito. 
Y lo abr ió para que su in te r locu tor lo examinase. 
Es te le en t r egó la suma es t ipulada , añad iendo: 

—Has ta mañana . P r e g u n t a r e i s por el señor Magnus, 
^ C o n v e n i d o , dijo el comerc ian te e n t r a n d o en li 

gran sala de la t abe rna . 
Como los demás bebedores con templó el retrato del 

cé lebre l ad rón , y se alejó t r a n q u i l a m e n t e . 
—Amigos mios . dec i aen aque l m o m e n t o el magis­

t r ado , el miserable que en vano pe r segu imos , es tauu 
m a s t emib le , cuan to que no t ienen n u m e r o s u s robos 
Anoche se in t rodujo por medio de una escala en c a s a 
de la condesa de W o r d e n , y forzando un escritorio si 
apoderó de un magnífico cofiecíto 

—¡Ah! csclamó el audi tor io i nd ignado . 
— P e r o el infame ha er rado el golpe; cont inuó son­

r iendo el gefe de policía. La condesa esperaba su v i s i t i 
hace mucho t iempo, y había pues to á buen recaudí 
su s d i aman te s ,u sando de unos falsos provisionalmente 
por cuya causa es hoy Boleslao poseedor de un tesoro 
ficticio que no vale diez r íxdalas (1). 

Esta revelación fué acogida con una carcajada ge 
n e r a l . 

—¡Unos d i aman te s fa lsos! esclamó á la sazón uní 
voz salida de la habi tación cercana. 

(I) Cien reales. 
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__• Quién habla ahí? replicó enérg icamente el gefe 
de policía, dir igiéndose al dueño de la t abe rna . 

_-Es un j ad ío que está en esa habi tación hace m a s 
£ u n a hora , señor m a g i s t r a d o , y que aun no ha s a -
isfeclio lo que ha beb ido , contes tó aque l . 
—Vcámoslc, pues . 

Y se dirigió hacia el r e y , que en aque l m o m e n t o 
laminaba con la mayor a tención los d i a m a n t e s que 
™¡a en la m a n o . 

1 Muchos bebedores le s iguieron , y un gr i to a c u s a -
or'se elevó de todos lados al ver al jud ío en posesión 
c la tova de que acababa de t r a t a r se . 

_-;EI es! iya le t enemos en fin! ¡cerrad las p u e r t a s ! 
ritaban con júbi lo los mercade res .—Prcndcd lc , señor 
argomaestre, p rendedle . 

Esla manifestación pública hizo al rey l e v a n t a r la 
beza, y pascando sus miradas por todos los c o n c u r -

L t e s ' l c s p reguntó qué que r í an . 
El burgomaest re , a quien Eríco volvía á la sazón 

espalda, se le acercó con avi lantez mezclada de t c -
or, porque como tenia el convencimiento de que el 
Iso israelita era Bolcs lao , recelaba q u e ocu l t a se un 

ufial ó cualquiera otra a r m a . Llegóse á é l , pues le 
¡ogió con destreza los dos brazos , y anudándose los en 
a espalda, gritó enérg icamente : 
—¡Ríndete, c o b a r d e , ó eres mucr lo l ¡ tus esfuerzos ¡ara escaparte serán inút i les !—Amigos , dadme cuerdas 

ara alarle y que sea conducido á u n a pr is ión . 
—¡A una prisión! esc lamó el rey deshas iéndose del 

urgomaestre con u n a violenta sacudida ; ¿ p o r quién 
ie l o m á i s , señores? 

Y se presentó de cara a los c o n c u r r e n t e s . 
J —¡Gran Dios!. . . ba lbuceó el b u r g o m a e s t r e ; no es ; 
| o rae lo vá á p e r d o n a r . . . . 

Y pronunciando es tas frases e n t r e c o r t a d a s , el pobre 

Íefe de policía perdió el s e n t i d o , y cayó de espa ldas 
n medio de la habi tac ión a r r a s t r a n d o t r a s sí u n a 
esa. 

Todos acudieron á su socorro y se le p rod iga ron 

Iuidados que pron to le volvieron á la vida. Sus ojos 
uscaron al j ud io , y le hal laron de p ié , apoyada la ca 
cza en la palma de la m a n o , y mi rando con aire s o m -
río la ridicula escena que acababa de pasar . 

El burgomaes t re , escapándose de los que le r o d c a -
| , i n , se precipitó á los píes del p r ínc ipe , a r t i cu lando 
I l g u n a s frases in in te l ig ib les . 
1 —¿Qué significa es te ac to de sumis ión? dijo Erico 
In tono de mofa, ¿lia perdido de repente la cabeza el 
lurgomacstrc de Stocolmo? ¿Qué he hecho yo , pobre 
I i n d i g n o jud ío , para que un g ran señor se arroje á 
bis plantas? ¿Es es to una bur la ó un insu l to que se 
juicre hacer á los de mi rel igión? 

-Pero s i . . -
—Callad, señor m a g i s t r a d o ; veo que aun no es tá is 

Iel todo en vos Vamos , m i r a d m e bien, y me rocono-
creis. Yo soy M a g n u s , el cha lan . . . . y a me habéis v i s -
i muchas veces . . . . 
—Es verdad. . . . es verdad, se con ten tó con repl icar 

I I burgomaestre; lo había o lv idado. . . p e r d o n a d m e . 
1 —No tengo qué pe rdonaros . . . habé is cumpl ido vues-
ro deber, y si a lguno de noso t ros h a s ido engañado 
lo habéis sido v o s . . . . 
1 —¡Cómo! ¿qué h a pasado? 
I—Una truancría háb i lmen te t r a m a d a de que h e sido 
•clima. Esc Bolcslao que creíais haber ha l lado , es taba 
flui efectivamente hace muy poco . El infame me h a 
fcferido un cuento tan largo y ve ros ími l , q u e al fin le 

l e dado mil ducados sobre este cofreci to. . . 
1 —¡Qué desgrac ia ! e sc l amó el t abe rne ro ; ¡ pobre 

udío! 
—No m e engañará otra vez. El l adrón se nos h a c s -

ipado, señores', y es preciso volver á empezar . 
—Bien veis que no es tan fácil cogerle cómo el rey 
ec, prosiguió el magis t rado , pues vos mismo le h a 

pis tenido c a r a á cara d u r a n t e una hora . . . . 
—Basta: no me gus t an los c o n s e j o s , sob re todo 

lando he pagado tan cara mi falta. 
—¿Mr. Magnus quiere que le acompañe? 

-No; únicamente o s enca rgo que e n t r e g u é i s es tos 
Samantes á la condesa de Vorden, ocul tándola cuan-
" me han costado; y la diréis de mi par te que la feli-
[lo por s u precaución. 

El rey salió después de sa ludar á t o d o s , y corrió la 
)che empezaba á t ender s í r v e l o sobre la pob lac ión , 
spucs de asegurarse de que nadie le seguía se dir igió 
icia una calle es t recha y sol i tar ia , s i tuada de t r á s de 
dado, y llamada de ¡Uyant-Gatan. 

CAPITULO II . 

IiO v e n d e d o r a d e n u e c e s . 

En esta calle de Myant-Gatan e levábase una casa 
! m e d i a n a apariencia en medio de un corral p l an tado 

( arboles coyas r a m a s sub ían has ta las v e n t a n a s . 
¡» puerta cochera fabr icada en el m u r o daba en t rada 
«la vivienda, compues ta de solos dos pisos; y aun 
0 3 U . interior era algo pobre , el lujo de su raueblagc 
inciaba una fortuna superior á la cal idad de l a s p e r 
'as que la hab i t aban . 

En ella vivía Catalina con su padre y su m a d r e , po-
« enferma que no podía moverse de su s i l lón. 
—Y bien Catalina, ¿nos qu ie res servir la cena? decía 

Bnsdottcr, padre de la joven , dando impaciente un 
jnctazo sobre la m e s a . El stockRsch debe es ta r cocido 
|ce mucho t iempo. 
i lióle aquí , 'hele a q u i , respondió Catal ina poniendo 
prc la mesa un p la to de pescado salado y un j a r r o 

de cerveza, Pero rto me a t o r m e n t é i s , padre mío; bien 
sabéis que yo nada t o m o á la fuerza. 

—¡Precioso razonamicntol Ignoro por qué-razon, p e ­
ro hace a lgún t i empo que olvidáis , señor i t a , el r e s p e ­
to que me debéis . Si con t inuá i s asi no se rá cs t raño 
que mi mano os haga sal ir al ros t ro los co lo res . 

—¡A su cdadl dijo ges t iculando la m a d r e . 
— T ú , señora Mansdo t te r , haznos el favor de g u a r ­

dar s i lencio; yo educo mis hijos á mi m o d o . ¡Vaya! 
¡La hice buena cuando guiado por vues t ros consejos 
abandoné á S u n d s w a l , capi tal de Medelpad , para v e ­
nir á es tab lecerme aqui ! pero ya se vé . . . . vues t ra hija 
tenia ambición y sueños de loca . . . . su s ideas han t r a s ­
to rnado también vues t ra cabeza, y mien t r a s ella vende 
nueces en el m e r c a d o , yo voy consumiendo mis e c o ­
nomías , y vos ganáis cinco reales diarios h i lando c á ñ a ­
m o . . . . ¡buena for tuna por vida mía! 

—¿Y el señor Feder ico Magnus," pad re mió? le p r e ­
g u n t ó inocen temente la j oven . 

—Mr. Feder ico se bu r l a de t í , replicó Mansdot te r 
Te ha dicho q u e eres bonita y te ha mi rado en el m e r ­
c a d o ; he aqui lo que te vuelve loca . ¿Sabes t ú s iqu ie ­
ra qu ien es esc galán? El viene aqu i tan p ron to vestido 
de una mane ra como de o t r a . . . . yo por mi par te te d i ­
go que no es bueno t ene r a m i s t a d con personas que 
se disfrazan. 

— E s verdad; pero por lo mismo que es hijo de un 
g ran señor necesi ta de a lgunas p recauc iones para acer ­
carse á u n a pobre como yo. 

—Nada digo; por lo t a n t o . . . . 
— ¿ Q u i é n s i n o él , ocu l tando su n o m b r e , puede h a ­

be rnos enviado esas dos camas , ese canapé forrado d e 
seda , y esas h e r m o s a s cor t inas para el a rmar io? 

—¿Te a t rever ías á asegurar lo? 
— C u a n d o u n o envia ta les rega los á u n a joven es 

po rque t r a t a de casarse con ella. 
— ¡ T ú su muger ! En tonces , señora ba ronesa , e c h a d ­

me de beber , y c o n t é m o s l o que hoy ha producido la 
venta de vues t r a s n u e c e s . 

Es tas c rue les pa labras hicieron c a e r e n Catal ina d e s ­
de el empíreo de sus i lus iones á la hor r ib le rea l idad 
de su miserable condición. Metió susp i rando las m a ­
nos en los bolsillos y sacó siete reales y medio que 
puso sobre la mesa . 

—Mucho t rabajo nos ha de cos ta r , señora ba ronesa , 
hace rnos con es te d ine ro un t r age para el dia de v u e s ­
t ras bodas , pues so l amen te hay aqu i para comprar m a ­
ñana pan , dijo su p a d r e . Sin embargo nos pasa remos 
sin él , á menos que el desconocido que nos envia es tos 
regalos baga t amb ién que nos l luevan del cielo m o n e ­
das de pro y p la ta . 

AqUi l legaba Mansdot te r de s u conversación c u a n ­
do l lamaron v igorosamente á la p u e r t a . 

Cata l ina , por un movimiento ins t in t ivo, cogió viva­
m e n t e la l á m p a r a , y se dir igió al corral para ab r i r . 

Grande fué su admirac ión cuando , después de d e s ­
cor r ido el cer ro jo , se halló cara á cara con un cr iado 
sin l ibrea que ade lan tándose hacia e l la , la p r e g u n t ó 
su n o m b r e , y puso en sus manos u n a caj i ta , diciéndola 
que cuando la abr iese conocería quién se la env iaba . 
La joven quiso hacer le a l g u n a s p r e g u n t a s ; pero el c r ia ­
do no respondió , é invi tándola á que volviese á e n t r a r , 
a le jóse , como si quisiera es tar solo al separarse de 
allí . 

La vendedora de nueces obedeció , y al reuni rse 
con sus padres les hizo par t íc ipes de su admirac ión 
m o s t r á n d o l e s lo que la acababan de da r . 

—Veamos , pues , qué encierra de b u e n o es te c o ­
frecito, dijo su p a d r e , haciendo sa l t a r su tapa con 
m a n o impaciente . 

Pero ¿cómo podremos p in tar su júb i lo cuando a p a ­
reció á su ví«ta un mon tón de piezas de oro , y p a s á n d o ­
las y r epasándo la s pudo con ta r has ta cien ducados? 

En el fondo de la cajita hábia un papel con e s t a s 
pa labras : don de reconocimiento. Catal ina después d e 
haber las de le t reado , quedó pensa t iva , sin poderse e s -
plicar este s ec re to . 

— H a b r á s hecho a lgún servicio á a lguna dama de al to 
l inage , ó á a lgún g ran señor; y Dios que n u n c a abando 
na á los que obran b ien , habrá inspirado á esa persona 
la idea de socorrer nues t ra mi se r i a , dijo su m a d r e . 

—f ío , m a d r e mía , no roe acue rdo de nada , r e s p o n ­
dió Cata l ina . 

— V a m o s , recuerda b i e n . 
—¡Ah! s i . . . . e sperad . Hace t res d ias a t ravesaba un 

joven e s tud ian t e el g ran mercado en dirección á la 
un ivers idad , y hab iendo sentado, u n pie mal sobre la 
nieve, r e sba ló , yendo á caer j u n t o á un ca r ro ca rgado 
de pesca que marchaba en dirección cont rar ia á la s u ­
ya. Hubiera i n d u d a b l e m e n t e perecido el pobre joven 
aplas tado si yo no le hubiese s o c o r r i d o , ayudándo le á 
l evan ta r se ; pero no creo que nadie reparara en u n a 
acción tan c o m ú n , y yo por mi par te no la he vuel to á 
r eco rda r . 

—Sin duda ese joven lo ha referido á su familia , !y 
he aqui tu recompensa! . . .—Ven, y a b r á z a m e , mi q u e ­
rida hija, has salvado nues t r a casa de la r u i n a . . . . ¡Cien 
ducados! ! . . Ya soy m a s rico que todos los m a g n a t e s 
del reino . . .—Ve por o t ro j a r ro de cerveza, Cata l ina , y 
si no fuese tan t a r d e te dir ía adonde habr ías de ir á 
compra rme vino ; csc lamó el alborozado Mansdo t te r , 
can tando un áría patr iót ica en honor de Gustavo Wasa . 

Y re t i rándose con su m u g e r á olvidar su felicidad 
y su cerveza en brazos del s u e ñ o , dejó á Catal ina e n ­
tregada á su s reflexiones. 

La joven q u e , bajo sus ha r to c o m u n e s apar ienc ias , 
a l imen taba un vivo afán de ser grande , se en t r egó á 
sus habi tua les q u i m e r a s susp i rando al ver su s m a n o s 

cur t idas y su ros t ro a tezado; pe ro sus g randes ojos n e ­
gros , su ta l le flexible y s u s pequeños pies , la daban a l ­
gunas esperanzas que eran u n incent ivo m a s para sus 
i lus iones . 

Decíase á si misma en voz baja que veía d ia r i amente 
d a m a s de elevado l inage, que no osar ían compet i r con 
ella en he rmosura ; y en tonces s e forjaba u n porvenir 
r i sueño , imprevisto y pródigo de r iquezas y de e s p l e n ­
d o r . Creíase ya señora , y se ponía d e l a n t e d e u n espejo 
á hacer sa ludos y cortesías con u n a torpeza que á la ve r ­
dad hubiera hecho reír mucho al que hub ie ra podido 
observar la . 

CAPITULO I I I . 

KiOS d o s a m a n t e s . 

Cuando tan g ravemen te se en t regaba á esla o c u p a ­
ción oyó l ad ra r en el corral a l per ro encargado de Su 
cus tod ia . Es te ru ido la hizo volver en sí y ence r ra r se 
en su habi tac ión , a r repent ida de sus locuras ; pero los 
ladr idos habían cesado , oyéndose en su lugar gr i tos 
de júbi lo como los que lanzan los pe r ros cuando e n ­
c u e n t r a n á u n a m i g o . 

La luz que a lumbraba á Catal ina pene t r ando por 
los corredores se reflejaba en un ángu lo de la casa . 
Vciasela centel lear á t ravés de los vidrios de la venta­
na . La par te del edificio en que se hal laba su h a b i t a ­
ción se componía de dos p i e z a s , u n a d e las cua les la 
servia de dormi to r io ; de mane ra que e n t e r a m e n t e s e ­
pa rada de sus padres solo tenía la vendedora de nueces 
para su defensa su pe r ro y su v i r t ud . 

Acababa de colocar la lámpara sobre la mesa c u a n ­
do dieron á la p u e r t a t res golpes. Un t emblor invo lun­
tario se apodero de ella ; pero era n a t u r a l m e n t e poco 
m e d r o s a , y se dir igió á a b r i r . Su gozo y s u sorpresa 
no tuvieron l í m i t e s , cuando se hal ló en presenc ia de 
su quer ido Feder ico Magnus . 

—¿Cómo habéis en t r ado , monseñor? le p r e g u n t ó . 
—¿Que os i m p o r t a , mi bella Catal ina? con t inuó el 

rec ienvenido. A l g u n a s pe r sonas olvidadizas de jan e n ­
t r eab ie r t a s las pue r t a s de sus casas ; fáci lmente se h a ­
ce callar á los feroces guard ianes de los cor ra les , y se 
pene t ra has ta donde se q u i e r e , s o b r e t o d o si el amor 
nos gu ia . 

—Sin d u d a a lguna , y lo es toy e spe r imen tando en 
es te m o m e n t o , dijo la joven con embarazo ; pero por 
lo mismo que yo no soy igua l vuestra no me es tá p e r ­
mi t ido recibir un hombre en mi cua r to á es tas h o r a s . 

— S i , si yo fuera un h o m b r e c o m ú n ; pero á un amí 
go q u e pre tende da ros u n porveni r como n u n c a po-~ 
dr iá i s esperar ni preveer; á un protector que os quiere 
b ien no sabr ía i s rehusar le los medios de cumpl i r su 
misión en el m o m e n t o que se presen ta á vues t ros 
o jos . . . . 

—No digo que n o . . . . 
—¿Qué teméis? No creo que sea el a m o r que os p r o ­

feso, p o r q u e vos no part icipáis d e é l , y por c o n s i g u i e n ­
te nada t iene de pe l ig roso . . . . 

—Yo har ia m u y mal en dec i ros . . . . en confesaros 
que os a m o . . . . ¿ es ve rdad? 

—Sí fueseis una d e esas d a m a s de la cor te que todo 
lo ca lcu lan , y solo conceden á u n o s u s favores por o b ­
t e n e r los de mil o t ros , yo os aconsejar ía que c o n t i n u a ­
seis haciéndoos la c o q u e t a , la d i s imulada , y d e s e m ­
peñara is hasta el fin vuest ro papel ; pero no sois de esos 
se res fingidos, falaces y a s tu tos que no t ienen corazón. 
Dejad, pues , al vues t ro hab la r con s u franca candidez , 
y estad segura de que nunca a b u s a r é de los secre tos 
q u e me confie. 

—Fede r i co , u n a joven pobre y oscura como y o , d i ­
fícilmente comprende eso que m e decís . Solo puedo 
con franqueza declararos que m e habéis hecho t an to 
bien que os amo por r e c o n o c i m i e n t o , y que pa ra d e ­
ciros u n a pa labra m a s , seria preciso q u e fuese is . . . 

—¿Lo que Catal ina? 
—Mas que mi amigo , m a s que mi a m a n t e . . . 
— A c a b a d . 
—No me a t revo; pe ro . . . bien me comprendé i s . . 

Su Feder ico , como ella le l l amaba , la m i r ó a r d i e n ­
t e m e n t e ; después levantándose como dominado por 
un pensamien to fijo , dio dos ó t r e s vue l tas p o r la h a ­
bi tación, y volvió á sen ta rse otra vez cerca del fuego, 

—¿Por qué estáis hoy vest ido asi? prosiguió r iendo 
Catal ina. Os parecé i s al j u d í o Jacobo q u e vende h o ­
pa landas viejas en el gran mercado ; pero es preciso 
confesar q u e él me gus t a mucho menos q u e vos. 

—Esa aclaración me hace mucho honor . Vamos; h a ­
b lemos un poco de los progresos de vues t ra i n s t r u c ­
ción. 

—¡Oh! ¡ya empiezo á leer casi de cor r ido! Si yo t u ­
viera l ibros m a s d iver t idos adelantar ía m a s ; pero solo 
tengo un g rueso vo lumen impreso que contiene a l g u ­
nas proc lamas de Gustavo Wasa , y una colección d e 
leyes de nues t ro rey Er ico . Bien conoceréis que debo 
a b u r r i r m e . 

—Yo lo c r eo . 
—¿Habéis visto a lguna vez al rey? 
— S i . 
— ¡Son lodos sus decretos tan severos! Aqui para 

e n t r e nosot ros dos , creo que es tan c rue l 6 inflexible 
como m a l o . 

—Asi se le juzga en la cor te ; pero yo no creía que 
esas opiniones hubiesen descend ido has ta el p u e b l o , 
porque es la clase que él mas ama y favorece. Mi q u e ­
rida niña , para condenar á un pr íncipe seria preciso 
sabe r si t iene q u e vencer g r a n d e s dif icultades p a r a 
asegurar la felicidad de sus vasallos Erico t iene des 
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h e r m a n o s y dos h e r m a n o s , cuya ambición , csci tada 
por los que los rodean origina esas conspiraciones t a n 
A m e n u d o descubier tas , y s iempre r enovadas . El r ey 
habia nacido justo-, bueno y h u m a n o ; pero se le ha 
obl igado tan to á castigar, que su ca rác te r se ha p e r ­
ver t ido ¡y los miserables que le pe r s iguen y ac r i ­
minan has ta se han atrevido á a s e g u r a r que estaba 
loco! 

—¡Ali! ¡eso es una infamia! 
—¡Vos lo comprendéis , v o s ! . . . . ¿No es verdad que 

es un cr imen, un a t en tado odioso contra la d ignidad 
de sus decretos , cons iderados como despreciables a n ­
tes de ser e jecutados? Por o t ra par te el sobe rano no 
puede confiar e n t e r a m e n t e en sus min i s t ros , desconfía 
de ellos; sí , no vé en todos m a s que t ra idores y falsos 
amigos , y el es solo para defenderse de t an tos lazos 
como le t i enden . ¿Creis , p u e s , Cata l ina , que una tan 
triste condición no deberá endurecer su carácter? 

P u b l i q u e m o s los n o m b r e s de. todos esos t ra idores que 
aspiran al poder supremo; el ejército, fácil de conven­
cer , me pres ta rá su ayuda para cs te rminar de un solo 
golpe todas esas cabezas sedic iosas . . . . 

(Se c o n t i n u a r á ) . 

L A F E R I A D E S E V I L L A 

Ya son dos las épocas en que Sevilla ofrece e s p e c ­
táculos magníficos y an imados . La Semana Santa y la 
feria. El p rado de San Sebast ian ha sido el pa rage des­
t inado para presentar á la vista de aquel la n u m e r o s í ­
sima concurrencia los objetos var iados análogos á este 

D E S E C H O S D E P U E R T A S , 

Sli E X E N C I Ó N A L A S P R I M E R A S M A T E R I A S . 

('Inilusliia.; 

El rcai decreto de 1.» del actual merece consagrarle 
a lgunas l íneas, no tanto por lo que es en s í , cuanto po, 
los principios que consigna, por las esperanzas que in. 
ce concebi r . 

Desde que se declararon l ibres de derechos de pnt t. 
t as los ar tefactos os t rangeros , no pudo sostenerse t¡ue 
los nacionales les pagasen . P»ccouocicndo este priii. 
cipio el gob ie rno , no t a rdó en aplicarle d ic tando p,n 
ello el real decreto d e 2 3 de febrero de 18'fS. Impar, 
t an te como fué, es tuvo sin embargo muy lejos de s j . 
t isfaccr cu este p u n t o las neces idades de la ¡ndusirn 

¡I :! ' y 

¡Mi! esas personas que se quejan de esta ca lamidad 
temblar ían de espanto si tuv ieran noticia de las que 
pesan sobre él. 

—¡Con cuánto calor lo defendéis , Feder ico! Fran-^ 
camente me han conmovido vues t ra s p a l a b r a s . . . . ¿ S a ­
béis que. estoy á pun to de amar á ese rey tan malo é 
in jus to , según a lgunos? 

—¡Amarle vos! ¡oh! ¡Sería por p r imera vez amado 
por un corazón puro y s incero! 

—Escuchad , creo que seria una t o n t u n a , porque yo 
no comprendo todas esas grandezas de la cor te , aun 
cuando que anhele mucho conocerlas ; pero sí pudiese 
Y e r al rey, hé aquí como le hablaría". «Señor , aunque 
sois joven , casaos , no impor ta con qu ien , y r enunc iad 
al mando para ir á habi tar pacíficamente uno de v u e s ­
t ros casti l los; ó si queré i s seguir s iendo rey de S u e -
cia, sabed an te todas cosas ser dueño . Es l e rminad á 
todos los que os odian y ponen t r abas á vues t ros b u e ­
nos pensamien tos ; ba t id á los cor tesanos á la cabeza 
de vuest ro ejérci to, como si fueran osos , y veréis como 
pron to os l ibráis de tan tos t o r m e n t o s , po rque Dios ve­
lará por vos, y el pueblo os ayudará .» 

—¡Bien, m u y bien, hermosa Catalina! osos consejos 
son tan sencil los como jus tos y merecen que se r e ­
flexionen b i en . . . . Quizá el rey lo sepa un día, y puede 
que en tonces quiera oíroslos repetir . 

—¡Ah! ¿os bur lá i s de m í , señor Federico? 
—¡No! ¡no! Estaba esperando esta ocasión para d e ­

ciros que no quiero viváis desde hoy en adelante de 
esa indigna profesión que ejercéis y acabar ía por agos ­
taros en fior.... ¿No estáis hace a lgunas horas el a b r i ­
go de los p r imeros cu idados d é l a vida? 

—¡Oh! s i . . . . ya ad iv ino . . . . aquel la cajita. .. ¡don de 
-reconocimiento*. ¡Oh, monseñor ! dijo enternecida Ca­
ta l ina , ¿qué he hecho yo para merecer t an ta s b o n d a ­
des? Tengo miedo de a m a r o s , porque os creo mucho 
m a s alto que yo me habéis s iempre respe tado , no 
me habéis propuesto n inguna acción i n d i g n a , ¡y aun 
m e hablá is de reconocimiento! ¡y es á mí , á una pobre 
hija del pueblo , á quien dais lo que nunca podrá 
paga r ! . . . . 

—Cal lad , quer ida mia; ya h a b l a r e m o s de eso inas 
t a r d e . 

Después , repasando en su memoria las pa lab ras de 
lo joven: 

—Si , esclamó Feder ico , esta i d é a m e agrada m u c h o . 

Pasa^ro-i y feriantes eon dirección á la feria de Sevilla. 

género de espectáculos . Muchos dias an tes de la feria 
acudía el públ ico á presenciar los t raba jos p r e p a r a t o ­
rios q u e se efectuaban para la celebración de la feria; 
todos con templaban con regocijo en aquel la pradera 
a m e n a rodeada de vis tosas t i endas de c a m p a ñ a , y las 
faenas de los t r aba j ado re s , el bull icio de la g e n t e , 
todo contr ibuía á la alegría y algazara que reinaba en 
aque l lugar . 

E n medio de la p radera se levantó un terraplén 
donde colocaron una t ienda de campaña tan sencilla 
como elegante para el uso de SS. AA. R R . Las r a m ­
blas que á ellas conducían es taban s e m b r a d a s de flo­
res , y a l rededor se colocaron g r andes faroles de r e -
be rvero . 

Se dice que esta t ienda de campaña fué una de l a s 
cogidas por los franceses cuando ocuparon el c a m p a ­
mento árabe en la célebre batal la de Isly. 

Como muchas personas deseaban de con templa r 
desde lejos el magnífico panorama que p resen taba el 
prado de San Sebastian se vio á todas horas ocupada la 
Giralda por infinidad de cur iosos que sub ian á ad­
mira r aquel cuerpo de vida y an imac ión . 

T re s dias an tes de la celebración de la feria sor­
prendía ver los caminos comarcanos á la g ran cap i ­
tal de Andalucía , y espec ia lmente la senda s i tua ­
da en la par le la teral al sit io conocido con el n o m ­
bre de la Cruz del Campo. Viageros de toda e spe ­
cie, traficantes en géne ros , en ganados , en fin fa­
milias e n t e r a s , todos acudían j u n t o s y p resurosos al 
prado de San Sebast ian. La contemplación de este cua­
dro bas taba á revelar la riqueza 4 e n u e s t r a s p i n g ü e s 
provincias. 

La feria ha sido animada y m u y concurr ida , De un 
es tado que publica un periódico político de aquel la c a ­
pital espresivo dé las cabezas de ganado i}e tqdas c l a ­
ses que se han regis t rado para la feria, resu l ta qqc han 
ascendido á 66 ,560 , y que ha tenido esta feria compa­
rada con la del año anter ior 5,871 cabezas m a s de g a ­
nado de todas clases, y se ha realizado un níjnscrq con­
s iderable de ven t a s mas que en aque l . 

Todo conduce á creer que el año venidero de 1831 
la feria de Sevilla será so rp renden te en todos c o n ­
cep tos . . 

española , pues que no hizo ostensiva á todas las pri­
meras mater ias para las fábricas del pa í s , y á sus ma­
nufac turas de la clase que las e s t r añas exentas , li 
franquicia de los impues tos q u e á u n a s y o t ras . se eli­
gían al en t r a r en las poblaciones su je tas al derecho di 
p u e r t a s . Pres idieron á la redacción del p r imer deeretr 
el temor y ligereza: an t e la idea del déficit que ilia. 
r esu l ta r si se hacia á t o d a s jus t i c i a , fueron escluida: 
m u c h í s i m a s , y se pasaron a l g u n a s , cuya omisión n 
ta rdó en advert i r y confesar i n g e n u a m e n t e con dolor 
el que ent resacó los ar t ículos que la disposición del-Bl 
e n u m e r a . Se olvidaron, en t r e o t ros much í s imos qi»1 

pudié ramos ci lar , los cur t idos y las e s t e r a s : las esteras, 
de que nos decía con pena un gefe de hac ienda , son no 
objeto de neces idad, ya reduc ido al p o b r e , que tanto* 
brazos de n iños , m u g e r e s y anc ianos en t re t iene |w 
un mísero jo rna l . De aqu í el c lamor de los fabricante 
que subs is t ían per judicados , su s esposíciones al go­
bierno; de aquí la petición de este á las cor tes para que 
le autorizase á ampl iar los efectos de la p r imer medi­
da . Autor izado, ha relevado á 162 a r t í cu los de los dere­
chos de p u e r t a s que se cobran en las capi ta les de pro­
vincia y puer tos hab i l i t ados , y de los a rb i t r ios provin­
ciales, municipales)y par t i cu la res , (1) á escepcíon del 
azúcar , al que l iberta solo de los reales-

Muchos son, es verdad , 162 exenciones , pero no CJ 
en proporción de su n ú m e r o el influjo que han de cau­
sar en la prosper idad genera l , por que recaen en su 
mayor par te sobre objetos de corlo consumo y dere­
cho , salvo el fruto precioso de nues t r a preciosa an-
t í l ia . Verdad es que recargado por la ley de 17 de juli» 
ú l t imo el de int roducción en la Pen ínsu la , era justo 
descargar le en el in ter ior , y á ello se habia comprome­
tido el gobierno en las co r t e s , y tal vez este compra' 
miso las habia decidido al a u m e n t o del arancel en este 
obje to , a u m e n t o á que se opuso casi toda la prensr 
periódica, por contrar io á los buenos principios.a 
b ienes tar de Cuba y del comercio , y al mi smo fin 'I"" 
se propusiera el fisco. 

El mismo decreto lo dice: «Ofreciendo resultad' 1 5 

de poca mon ta , complican y embarazan no poco la ad­
minis t ración los 162 ar t ícu los eximidos. Su product1 

no puede afectar de una mane ra t r a scenden ta l la ciff* 
del presupues to .» Hallándose en igual caso otros inu-

; üi) 'Gaceta del 2 de abril. 
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ble y cstraiio no se haya cs tcndido á I la inmensa en beneficios de descargar los art ículos de 

tos. 
taras 
quei 

c s sensible y 
tji 0 Si"iiaI beneficio. Preciso será para un l e r c e r d e c r e -
' mie"los interesados le p r o m u e v a n . A c u d a n , p u e s , al 
•bienio y ante la razón q u e les .as is te a lcanzarán al 
f provecho propio y beneficio publico lo que ya 
& a habérseles o to rgado . Corla como es la cant idad 

ir satisfacen o t r a s ' p r i m e r a s mater ias y ar tefactos , 
o ln'¿5 relativamente al valor de la cosa, y si no s i g ­

nifica mucho para el l i s t ado , no puede ser indiferente 
al fabrica" 1 0 , contrar iado por t an ta s o i rás des -
ventVias con <)iie i>o lucha el c s t r angero . En bien de 
nuestra industria, y cu pro de esta par te de la a d m i ­
nistración tan complicada por los as ientos que requ ie re 

chedumbre de objetos que la tarifa c o m p r e n d e , 
cs que á poco que los con t r ibuyentes rccla-

'cscluya lodos aquel los , que sin rebajar apenas la 
«¡fia de ingresos, si cs que no cscusar ian mayores gas 

.'se reputan por las pr imeras mater ias y manufac-
V. .Vos induce á es la creencia la misma disposición á 
nos referimos, toda Vez que , con tan ta ó mas razón 

para ser en ella incluidos , han dejado de menc ionarse 
Varios artículos; sirvan de ejemplo la es te ra y el zu­
maque en polvo; tan d ignos de protección , la una pol­
lo' mísero de su mano de ob ra , el otro por lo indispen­
sable que es á las fábr icas de cu r t idos que hoy t ienen 
que sostener la lícita concur renc ia de las e s t r añas . 
Solo asi existirá la debida a rmonía e n t r e los a rance les 
y esta imposición; solo asi dejarán de estar en c o n t r a ­
dicción aquella reforma y esta par te de nues t ro s i s ­
tema económico. 

: A olios ar t ículos ce lebra r íamos hubiese a l c a n ­
zado la franquicia del azúcar impor tado , á lodos, por 
mejor decir, y que hubiese comprendido t ambién los 
derechos municipales, provinciales y par t i cu la res ; pero 
nos hacemos cargo de los obs tácu los que so. opondr ían 
aísusliluir los r end imien tos del derecho de pue r t a s , 
que tiene lodos los inconven ien tes , todos los vicios 
que tan sent idamente nos han p in tado t an ta s p l u m a s , 
pero que cuenta una ventaja que nunca se puede a p r e ­
ciar bastantemente, la de todas las cont r ibuciones i n ­
directas, que, como decia el i lus t rado I ianquer i , ma ­
ten á la víctima sin sent i r lo . Una dificultad hay en t re 
dosotros para la sus t i tuc ión de es tos t r ibu tos con los 
¡ue la ciencia prefiere, dificultad invenc ib le ; la falta 

estadística. Sin ella, vanos serán los esfuerzos de 
s que pugnen por red imir al pais de los g randes m a ­

je los impuestos sobre los consumos , y no creemos 
invocarnos asogurando que si l legase á gobe rna r un 
mbre con la suficiente audacia para pr ivarse de 160 
ilíones figurándose tener los por ot ro medio , no t a r ­
aría en destruir su propia hechura , viendo á estos 
íominales, y asus tado de. los mayores inconvenien tes 
[c la subrogación , cua lquiera que fuese. Deploramos 

registro, las i ncómodas y d i la tor ias formal idades 
él anejas, que tanto en torpecen el tráfico; un a t aque 

tan directo á la p roducc ión , quis ié ramos la mas a b s o ­
luta franquicia , la 
mas omnímoda c o ­
modidad : conveni­
mos con el enérgico 
y•• paliiota conde de 
Cauarrus en que un 
derecho , una sola 
tralla puesta entre 
las producciones del 
país y sus consumos, 
equivale á la viola­
ción monstruosa del 
pin lo social que nos 
uiie; pero en la n e ­
cesidad de a d m i n i s ­
trar justicia, de con -
«frvar el orden, do 
proteger el comercio 
marítimo, de con­
servar la indepen-
déncia nacional, son 
precisos fondos . y 
mientras sea mas 
onerosa su exacción 
dilecta que la ind i ­
recta, encarnada va 
en nuestros hábitos, 
no estamos por una 
•variación que seria 
funesta á todos los 
intereses, l is tamos 
Sí porque desaparez­
ca la d" 

que ha menes ter el pobre , sin los que no puede pasarse 
el p roduc tor , y por los que paga una contr ibución d e s -

ual y enorme. Sin derecho a lguno el t r igo ¿qué e s p e ­
cie mas acreedora á una considerable rebaja que el acei­
te? In te resan te á la agr icu l tura que se al ivien, como al 
vino , sus ca rgas , es de abso lu ta necesidad , lo que no 
sucede á es te . La luz del a lbe rgue del pobre , el c o n ­
d imen to de su comida , es tán c lamando porque sean 
cuasi n u l o s , m ien t r a s no desaparezcan los i m p u e s ­
tos que de t ienen sin duda el i nc remen to de los o l iva­
ros. Difícilmente sub i rán á 20 mil lones los que p r o ­
duzca el acei te : ¿ n o se podrían economizar en cua l ­
quier cosa si se supr imiese su p rocedenc ia? ¿ Q u é 
ser ian l o de m e n o s si se bajase á su cua r t a par te? 
Y tal vez no resu l tase déficit en este caso por el m a ­
yor consumo . I r íamos después á la c a r n e , luego al 
vino, y asi r e fo rmar íamos poco á poco este impues -
to acreciendo tal vez su produc to con el desarrollo de 
los c o n s u m o s , y un día podría desaparecer preparado 
ya otro recurso igual y tan seguro , si era mas con ­
veniente, y al que pau la t inamente se hubiese a c o s t u m ­
brado el con t r ibuyen te . Un tan to por ciento de los 
inqui l ina tos que por su cuant ía no pagase el p r o l e t a ­
r i o , muy moderado al p r inc ip io , y que subiese g ra ­
dua lmen te sin ser j a m á s esecsivo, permi t i r ía exonerar 
en la misma proporción las especies indicadas con ali­
vio de todos , y espec ia lmente del desvalido que por no 
a l imentarse de o t ras paga respect ivamente m a s que el 
r ico. No desconocemos que es te t r ibuto no representa 
capi ta l , ni renta; que adolece de o t ros defectos , ¿pero 
cuál es tá exento de ellos? 

Volviendo al azúcar , todavía es de desear sea c o m ­
pleta la reforma. Asi, y todo, paga menos en Ingla ter ra . 
Y nos asis te una razón para que pague menos : el 
ser fruto n u e s t r o . In te resados en que crezca su deman­
da , porque el cultivo y comercio de la re ina de las An­
tillas c rezca , y crezca el nues t ro y nues t r a marina , y 
sea m a s y m a s segura la conservación de C u b a , no o" 

das cuando se llega por t ierra á Tancarvi l le! J a m á s ha 
te rminado la m a n o del a r t i s ta un paisage. tan b i e n 
compuesto : á la de recha aquel los viejos y ru inosos 
muros , á la izquierda una vegetac ión vigorosa , e n c i ­
nas seculares , r amages u n d o s o s , y ademas de esto un 
horizonte sin l ímites, el Sena l ancho , r áp ido , su rcado 
por innumerab les ba rca s de pescadores con sus b l a n ­
cas velas que se destacan sob re el azul de las aguas . 

Cuando se penetra en el in ter ior de las ru inas c a m ­
bia el espectáculo y se conmueve el corazón al r ecor re r 
aquellos vastos salones des ier tos , en ot ro t i empo b u ­
lliciosos con las orgías de la an t igua caba l le r ía f r a n ­
cesa . 

Este sepulcra l silencio no se i n t e r r u m p e ya m a s 
que por los frecuentes gri tos del cuervo , la voz s i ­
niestra del b u h o ó por el silbido de la cu leb ra . 

Especialmente á la claridad de la luna es c u a n d o 
estas ru inas afectan nues t ro ánimo con una impres ión 
mas viva. 

Es c ier to que a lgunos e t imologis tas encon t rando 
en Tancredí-Vil la el origen de Tancarv i l l e , quieren 
que este lugar haya per tenecido á la familia del famo­
so T a n c r e d o ; pero desgrac iamente los an t iguos h i s to ­
r iadores no dicen nada positivo acerca de este a s u n t o . 

No sucede lo mismo con respecto á los señores de 
Tancarv i l l e ; sabemos que el rey J u a n II erigió la s e ­
ñoría de Tancarvi l le en condado , el 4 de febrero de 1351 
en favor del gran chambe lán , J u a n I I , vizconde de Me-
lun , en recompensa del valor q u e desp legó en la d e ­
fensa de Caen cont ra los ingleses que le hicieron p r i ­
s ionero. 

Mas t a r d e , este mismo T a n c a r v i l l e , cogido de 
nuevo con el rey en la batal la de Poi t iers en 1336, 
permaneció en Inglaterra has ta 1338 , que fué enviado 
á Francia para ratificar por los es tados las cond ic io ­
n e s , á precio de las cuales el monarca inglés consen­
tía en devolver la l iber tad al rey caut ivo . 

La crónica de Normandía no cita este casti l lo m a s 
que para mencionar las con t inuas q u e r e l l a s , las c n c -

v idemos que con relación al que se gasta en el Re ino mis tades par t iculares de Tancarvi l le y de los condes 
U n i d o , no se gas ta azúcar en la P e n í n s u l a , que es de , de H a r c o u r t , su s vecinos 
tanto uso para todas las clases , que cuan to se haga 
por ponerle mas y mas al alcance de las neces i t adas , 
otro t an to se habrá hecho en pro de las m i s m a s , de los 
grandes in tereses menc ionados , y aun del erar io , cuya 
abundanc ia no consis te en los a l tos , s ino en los m ó d i ­
cos de rechos . 

F . N . 

T A N C A R V I L L E . (SEN.V INFERIOR..) 

En las m á r g e n e s del Sena , no lejos de su e m b o c a ­
du ra y á una legua de d is tancia de Quillebceuf y á dos 
leguas de Qui l lebouue , esta c iudad tan famosa por sus 
bel las an t igüedades r o m a n a s , se elevan en la cima de 
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B E L A Ï , , A L T E B . A C I O X E S D E LA. A T M O S F E R A Y MEDIOS D E 
C O R R E G I R L A S . 

A r t í c u l o I . 

El hombre rodeado de aire atmosférico por todas 
par tes desde que nace, y bañado no solo exterior , sino 
también in te r io rmen te por aquel fluido que se ha l la 

Herencia q u e 
contra los p r o d u c t o s 
de nuestras f á b r i c a s 
1* croado el a r a n c e l 
de importación e x i ­
miendo á los c s t r a n -
gjcrosdcl d e r e c h o d e 
puertas; e s t a m o s p o r ­
que se senci l lo la a d ­
m i n i s t r a c i ó n e l i m i ­
nando iodos l o s e f e o ­
os cuya fiscalización 
« í e s la m a s q u e lo 
5'ie r inden, y l o s q u e 
Pf>r su poco v o l u m e n 
T, mucho va lor n o 
l i m o s por fin 
do c o m e n z a n d o 
mes de mas 
Wtas, v bien 

se, p resentan al adeudo ; y c s -
por Hogar al t é rmino mas avanza-
por aliviar una por una las e s p e -

general consumo. Con posibles econo-
entendidas r e fo rmas , podríase acometer 

V isla del castillo tie Tancarvil le . 

un al to d e r r u m b a d e r o las imponentes ru inas del cast i ­
llo de Tancarvi l le . ¡Qué nobles y pintorescas son a q u e ­
llas to r res de sman te l adas y reflejadas en las aguas del 
Señal Pero ¡cuánto mas sub l ime , m a s admirab le t o d a ­
vía es el espectáculo que se presen ta á nues t r a s m i r a -

en cont inuo é ín t imo contacto con un órgano de tegido 
tan delicado como 
el p u l m ó n , no p u e ­
de menos de e spe r i -
m e n t a r un gran i n ­
flujo de su par te en 
todas las funciones 
de la vida. Asi es , 
que su mayor ó m e -

Ü F ñor t e m p e r a t u r a , su 
mayor ó menor pre­
s ión , su humedad 
var iable , bas tan fre-
cuen temente , s in n e ­
cesidad de que se 
al tere su composi ­
c ión, para produci r 
en el hombre efectos 
muy notab les . Va­
mos á recorrer las 
principales causas 
que pueden al terar 
la a tmósfera , e s p o -
niendo en seguida 
los medios m a s efi­
caces de corregir ca­
da una de el las . 

El aire a tmos fé ­
rico no es un c u e r ­
po s imple , como se 
había creido an t igua­
m e n t e , sino un cuer­
po compues to que 
consta de 20,S de 
oxígeno y 79,2 de. 
ázoe ó ni t rógeno, 
conteniendo ademas 
una porción variab'c 
de vapor acuoso y 
una muy pequeña, 
cant idad de ácido 
carbónico, que a u n ­
que no (ienc inf luen­
cia cu los an ima le s , 
la t iene m u y g rande 
en las p lan tas . V a ­
rios fenómenos, p e ­
ro pr inc ipa lmente la 

iracion de los animales , la fermentación y la com­
bustión, obran cons tan temente sobre el aire qu i tándole 
oxígeno y aumentando la cant idad do ácido ca rbón ico ; 
pero esta alteración es impercept ible é insignificante 
cuando se verifica en pa rages donde puede el aire r e -



l ì L A S E M A N A , P E R I Ó D I C O P I N T O R E S C O U N I V E R S A L . 

n o v a r s e , ya po rque hay otros fenómeno? que obran 
en sent ido opues to , descomponiendo el ácido c a r b ó n i ­
co p a r a dejar l ibre el oxígeno, ya porque todo el ácido 
carbónico que podrian producir las tres causas indica­
das en el espacio de muchos siglos, no l legaría á for­
m a r u n a milés ima parle del inmenso reservator io de 
gas que nos rodea. Mas no sucede lo m i s m o si a lguna 
de ellas obra en un espacio l imi tado. En tonces , no r e ­
novándose el aire, al cabo d e a l g u n a s ho ra s y á veces 
an tes que pase una, pueden reconocerse sus efectos en 
su composición y sentirse t ambién en las funciones y 
sa lud del hombre. 

En la respiración el aire cede í la s angre cierta 
cantidad de oxígeno que se combina con el h idrógeno 
y el c a r b o n o , y sa le d e los p u l m o n e s s a tu r ado d e va 
por acuoso y m a s a b u n d a n t e en ácido carbónico que 
io era an t e s , y a u n q u e el aire necesario para cada i n s ­
piración sea poco comparado con el volumen del que 
i lcna la habi tac ión donde se respira , si en esta se ha 
Han r eun idas m u c h a s pe r sonas , no se t a rdará mucho 
t i e m p o en ver s u s paredes cub ie r tas de h u m e d a d , s o ­
b re todo cuando la estación es fría , lo que indica un 
esceso de sa turac ión acuosa en la a tmós fe r a ; y de se 
g u r o que t ambién por el análisis se encontrar ía una 
no tab le diferencia entre la cant idad de ácido carbón 
co que cont iene aquel aire y la que en él se halla en 
es tado n o r m a l . El a u m e n t o de ácido carbónico es la 
causa principal que en este caso hace al aire mal sano , 
y cuando su cant idad llega á formar una milésima 
p a r t e de la atmósfera del aposen to , aunque entonces 
la combus t ión so efectúe en ella como de ord inar io , 
no es posible respirarla por a lgún t iempo sin sent ir 
u n males ta r que obliga á uno á buscar aire fresco y 
puro para l lenar de él los pu lmones . La atmósfera e n ­
tonces está viciada y es necesario purificarla. 

La purificación del aire a l terado por haber servido 
par te de él para la r e sp i r ac ión , no puede hacerse de 
otra manera que renovándolo . Vent i la r . la habi tac ión 
en que han es tado ó es tán muchas personas reunidas 
es el único medio de conservar la composición n o r ­
mal de su atmósfera . Si l a s personas que es laban r e ­
u n i d a s ya han salido de e l l a , no hay sino "abrir las 
p u e r t a s y ventanas y establecer por mas ó menos t i em­
po una corr iente de aire que renueve deb idamente la 
a tmósfera . Si las personas existen ó han de existir r e ­
u n i d a s con t inuamente , como en los hosp i ta les , ó -por 
u n largo espacio de t i empo , como en los t a l l e r e s , t e a ­
t r o s , p a r l a m e n t o s , e t c . , donde no pueden establecer­
se corr ientes de aire que sin duda ofenderían n o t a b l e ­
m e n t e a l a s personas reunidas en aquel los edificios, 
es preciso valerse de otros medios de venti lación. Si 
se examinan las salas de los hospitales en las que es 
m a s necesaria que en n inguna otra par te una buena 
vent i lación , se hallará que unas tienen ven tanas p e ­
q u e ñ a s y a l tas que se abren de cuando en cuando ó 
d ia r iamente cada mañana m u y t emprano a u n en m e ­
dio del m a s c rudo invierno, para dar salida al aire ca ­
l iente y a l terado de la sala que se reemplaza por una 
corr iente de aire frió que ent ra por la pue r t a , ocas io­
nando de este modo cambios de t empera tu ra nada fa­
vorab les á los enfermos y produciéndoles ca ta r ros y 
bas ta pu lmonías , sin que por eso se consiga renovar 
comple t amen te la a tmósfera . En o t ras salas solo han 
pues to en a lgunas de sus vidr ieras unas r u e d a s , mal 
l lamadas ven t i l adoras , que sirven m a s bien para e n ­
t r e t ene r á los niños con sus movimientos c i rculares 
que para el objeto que se desea . 

¿Qué medios , pues , deben emplearse para renovar 
comple tamente la a tmósfera de las salas de los hosp i ­
ta les y otros edificios, J o n d e haya de es tar reunido un 
gran número de p e r s o n a s , sin que por eso haya c a m ­
bios frecuentes y perjudiciales de t empera tu ra? El aire 
viciado por la respiración, tiene con cort ísima diferen­
cia la misma composición en todos los pun tos del lo­
cal donde está e n c e r r a d o , equivocándose por lo t a n -
t o l o s que creen que bas ta renovar el do las capas su ­
pe r io res . La renovación debe ser. g e n e r a l , y para lo­
gra r la conviene precisamente adoptar el medio ap l i ­
cado ya para conservar la vida de unos animal i l los , 
sin duda preciosos; pero que dan un producto apenas j 
des t inado m a s q u e al lujo de los r i cos , cuando dicho 
medio puede sos tener en buen estado la sa lud de los 
r icos y los p o b r e s , en donde los unos ó los otros h u ­
bieren de estar reun idos . 

En los edificios des t inados á la cria de los g u s a ­
n o s de seda , para conservar la vida y salud de este 
pequeño y delicado a n i m a l , se necesita t empera tu ra 
cons t an te y aire frío. El g r an número de gusanos q u e 
se hal lan h a c i n a d o s , a l teran ráp idamente el a i r e , y 
e n t r e los varios m e d i o s , muy ingeniosos algunos' , 
p ropues tos para venti lar el local donde se encuen t r an , 
u n o de los que descr ibe el célebre Darcct se ha r e c o ­
noc ido ser el mejor. Consiste en poner en el techo de 
la pieza una chimenea , por medio de la cual y del calor 
se es tablece una corr iente de aire de dentro a f u e r a , 
con tal que pueda reemplazarse el que de este modo 
sale á la a tmósfera ; y para reemplazarlo hay en la 'par te 
inferior unos t ubos que sirven para traer el aire del 
punto donde se cree que es p u r o , y lo in t roducen en 
la habitación por n u m e r o s o s agujeros d i spues tos con 
regular idad en toda ella. El calor que se comunica al 
aire de la chimenea lo e n r a r e c e , y haciéndose este 
m a s l i ge ro , sube á la a t m ó s f e r a , p roduciendo asi u n a 
especie de vacío, que se llena con el aire que en t r a por 
los t u b o s , colocados en la par te m a s inferior de la h a ­
bitación , y que lleva de lan te de sí el q u e ya e s t a b a 
a l terado por la respiración de b s an ima les . El mayor 
ó m i n a r calor q u ; se coa».mica á la ch imenea p r o d u ­

ce u na corr iente mas ó menos ráp ida , por cuya razón 
la venti lación se hace ó en poco t iempo ó en m u c h o , 
s e g ú n se c ree necesar io . Es tando bien ce r r adas las 
puer tas y v e n t a n a s , el aire no puede e n t r a r s ino por 
los t u b o s , lo que proporciona el medio dtt sos tener la 
tempera tura interior en el grado que se desea . Si e s ­
tá la atmósfera muy fría-, se cal ientan los t ubos por 
donde e n t r a d a i re , pa ra q u e adquiera el calor q u e con­
viene haya en la habi tación; y si se desea refrescar la , 
se enfria el aire rodeando los tubos de paños mojados 
e n a g u a fría. Calor , frío, humedad , s e q u e d a d , todo 
puede hacerse cambiar en la a tmósfera de una h a b i ­
tación venti lada de tal mane ra ; y es to no b r u s c a m e n ­
te , s ino por g rados , según se necesi te . Es te medio de 
ventilación puede emplearse g e n e r a l m e n t e en los 
hospi ta les , talleres y otros edificios ce r rados , haciendo 
lo que los par t icu lares saben hacer por in t e ré s propio 
para conservar la vida de los gusanos de seda , y lo que 
a lgunos gobiernos y empresas par t iculares han hecho 
como medio higiénico para tjue los r ep resen tan te s de 
la nación respiren du ran t e su s ta reas legislat ivas un 
aire s a n o , es tando vent i lados por el método indicado 
los edificios de las c ámara s inglesas y f rancesas , ó pa ­
ra q u e no se vicie el a i re de los g r a n d e s t e a t r o s m u y 
concur r idos . 

F . J , 

C E R E M O N I A L 

C E L A CONSAGRACIÓN' E P I S C O P A L DE LOS O B I S P O S : 

causa porque le ha adoptado la iglesia, su origen, y 
variaciones que lia tenido liasta el presente. 

Creemos no desagradará á n u e s t r o s lec tores la s i ­
guiente espl icacion, median te á es tar próxima la c o n ­
sagración de varios i lus t r ís -mos s e ñ o r e s , en t r e ellos 
'a del señor Cascallana , nuevo obispo de As to rga , el 
que se consagrará el domingo 12 en la real iglesia de 
San Is idro . 

El domingo pasado , se verificó con toda s o l e m n i ­
dad y apara to la del señor abad de Medinacc l i , nuevo 
obispo de Sa lamanca ; habiendo asist ido á tan sagrada 
ceremonia el nuncio de Su Sant idad y señor arzobispo 
de Toledo; s iendo padr ino de su eminencia c lcsce len-
tísimo señor d u q u e de Medinaccli y S a n t i s t e b a n , en 
la pontificia iglesia de I ta l ianos de esta cor te . 

Pa ra la consagración de u n obispo se requieren 
o t ros t res : el consagran te y dos a s i s t e n t e s ; no de tal 
m o d o , qué la consagración echa por u n o s o l o , deje 
de tener valor , s ino porque asi está establecido por 
tradición apos tó l ica ; y en las iglesias de las I nd i a s , 
por la dis tancia que t ienen en t re s í , se ha concedido 
por la silla apos tó l i c a , que los as is tentes sean dos 
d ign idades de la m i s m a ig les ia , en l uga r de los dos 
obispos . El consagran te hace las veces del m e t r o p o ­
l i tano , y los as is tentes ya referidos las de los obispos 
d e la provincia . Ant iguamente , luego q u e vacaba a l ­
guna mi t r a , era cargo del met ropol i tano el escribir á 
los obispos que co r re spond ían , para que as is l iesencon 
él á la iglesia vacan te , á n o m b r a d a pas tor an t e s del 
té rmino de t res m e s e s , como m a n d a el concilio de 
Calcedonia; y aunque no era necesaria la presencia 
corporal do t o d o s , s ino que bas taba el asenso por es­
cr i to , debían concurr i r á lo menos t r e s provinciales, 
j u s t a m e n t e con el met ropol i tano . Allí j u n t o s en s í ­
nodo , examinaban los votos de la p l e b e , p resen tados 
por el c lero, que era á quienes entonces pertenecía el 
e legir , y hal lándolos los obispos con fo rmes , el p r i n ­
cipal aprobaba la elección y consagraba al e lecto, pues 
no eran estas en aquel t iempo dos acciones d i s t in tas . 
Y aunque á veces por var ias razones que ocurr ían se 
varió es te modo de elección, y después se qui tó e n ­
t e r a m e n t e , pasando el derecho de elección á los s o ­
beranos y á los cabi ldos , según los diferentes t iempos; 
pero s iempre fué cargo del met ropol i tano el confir­
mar la , y consagra r al electo ; has ta que por ú l t imo , 
habiéndose reservado la Santa S e d e , pr imero la e l e c ­
ción y después la confirmación de l o s . o b i s p o s , p e r ­
dieron los met ropol i t anos esto de r echo , y solo los 
consagra cualquier obispo ca tó l i co , á quien el r omano 
pontífice hace la delegación ;" y para que se conserve 
algún vestigio de la disciplina an t igua encarga el T r i -
denl ino , y después del pontifical, que se procure sea 
en la iglesia del mismo electo. 

Por dicha razón encarga también el pontif ical , que 
asi el consagrante como el e l ec to , ayunen el día an tes , 
para conservarnos a lguna memoria del ayuno de t res 
días del pueb lo , que precedía á la elección , ó de la 
c o s t u m b r e de pasar el electo la víspera en un m o n a s ­
t e r i o , en t regado á ayunos y o rac iones , como nos lo 
dice refiriendo su consagración el obispo de Angers . 
La ceremonia debe hacerse en domingo ú otra fiesta 
clásica, ó en su defecto día de san to apóstol , para que 
la solemnidad del dia en que se celebra , infunda una 
al ta idea del respeto q u e se debe á tan sagrada d i g n i ­
dad , no pudiéndose verificar n inguna consagración 
en otro dia que los espresados , sin que preceda dispen­
sa del sumo pontífice. 

En la iglesia donde se haga la consagración se p o n ­
drán dos a l t a res , uno para el consagran te y ot ro para 
d e l e c t o ó consagrado . Al lado de la Epístola se coló-1 
ca un t r o n o , y t res si t iales en frente para el electo y 
los dos as i s tenes . A la hora señalada al efecto , y d e s ­
pués de revest ido el consagran te en respectivo a l ta r 
de pontifical con las ceremonias acos tumbradas , y 

sen tado en su l uga r c o r r e s p o n d i e n t e , vendrá doti 
el otro a l tar d e l e c t o con capa p luv i a l , acompañado? 
sus as i s ten tes , con roque tes si son s e c u l a r e s , y d C s 

brepel l izsi son r e l i g io sos , y mi t ra blanca; echa rey,' 
rencia ál consag ran t e , se s ientan cada uno ensuspu&j 
tos respect ivos, poro unos frente de o t ros . Despucsj,1 

un ra to se levantan , y el m a s an t iguo de los asisto,' 
tes pide al consagran te eleve aquel presbítero j i ! 
dignidad ep iscopa l , y esto en n o m b r e de la iglesia 
tó l ica . 

A esta propues ta p r e g u n t a el consagran te si l i e j 
decre to apostól ico ; y contes tando el mismo.asisuJ 
que si , m a n d a que se lea , lo que hace el secretario, 
notar io del consagran te , leyendo en al ta voz las \ 
las pontificas. Aunque este decre to que se lee en ,¡¡ 
blico sea tan an t iguo casi comò la misma consngi, 
c ion, ha sido muy dis t in to según la var iedad dclailj 
ciplina de las elecciones. Cuando el metropoli tano as¡¡ 
tía con los obispos de la provincia al lugar donde 
hacía-la elección, el decre to no era o t ra cosa (\m¡t 

nombramien to del e legido hecho por escr i to , y sigm" 
do.de mano de los e lec tores , que se exhibía al sinodi 
como consta de d iversas epís tolas de San Gregorio j 
Magno. De un an t iguo r i tual r o m a n o se sabe , q u e <t 

a lgún t iempo se hacia por t r e s veces la elección, i, 
diferentes días y an tes de la consagrac ión , para quesj 
a lguno tenia cscepcion contra el d e d o , la manifestasi 
al modo que ahora se hace con las proc lamas m a i r i » 
niales y do órdenes . -

Leído el susodicho decre to y ap robado , se inca i 
rodi l las el electo para hacer el j u r a m e n t o dé fidelidij 
al Papa , á los pies del consag ran t e , el que tiene pues-
to sobre las rod i l l as el l ibro hab ie r to de los sam« 
evangel ios y vuelto hacia el consagrado , es te acabadi 
el j u r a m e n t o , y no a n t e s , lè loca y dice : Asi Dios i« 
ayuda y estos santos evangelios. La fórmula del jura­
mento se reduce á p romete r no consent i r j a m á s en di­
ño a lguno , ó injuria del s u m o pontífice que fuere, 
g u a r d a r el secreto que le confie ; defender el priraaio| 
romano , las r egabas de San P e d r o , s u s derechos, lio 
ñores , privilegios y au to r idad , sin pe rmi t i r se vulne­
ren en nada , recibir y a y u d a r á los legados apostólicos, 
gua rda r y hacer, observar las r eg l a s de los santos pa-
dre s , los decre tos , y m a n d a t o s pontificios ; perseguir j 
los heréges cismáticos y rebe ldes ; as is t i r al sinodi 
cuando sea l l amado , á no t ene r legí t ima causa , visitai 
personalmente cada . t rcs años el sepulcro de los santos 
apóstoles , para dar razón al pastor universal de la igle­
sia de su cargo episcopal y al mismo t i empo á recib 
ó r d e n e s d e S . S . F i n a l m e n t e no e n a g e n a r d e modo algí 
no las posesiones que per tenecen á su iglesia, sin con­
su l ta r lo an tes con la Santa Sede. No se hace mención 
n inguna de obl igarse á la obediencia del metropolita­
no , y á la observancia de los cánones , no obs tante que| 
á es to s o l ó s e reducía en lo a n t i g u o , has ta que el en si-
glo undéc imo los pontífices para tener m a s s u j c t o s á los 
obispos en las d isensiones que por en tonces reinaban 
í n t r e la corte de R o m a , y los pr íncipes , acerca de las 
i n v e s t i d u r a s , empezaron á exigir de aquel los melropo-
l i tanos á qu ienes concedían el palio , el j u ramen to dt 
fidelidad ó la silla apos tó l i c a , que an tes había sido 
solo una promesa in t roducida por el arzobispo de Ma­
guncia , Bonifacio. 

Aunque los húnga ros y o t ros los resist ieron per­
t inazmente has ta m a n d a r , que n ingún metropolitano 
admit iese el palio con semejante sujeción , los pontí­
fices , no solo se mantuvieron en su propósi to , sino 
que añadido con m a s c l áusu las , como lo vemos en la 
ac tua l idad , es lendieron su obligación á todos los obis­
pos, y aun á los abades como se halla en el pontificia!, 
No obs tan te , Pascual II consagró á Oton ,á pesar d e n 
haber quer ido pres ta r tal j u r a m e n t o . 

Los obispos de España hacen en su consagración 
ademas del c i tado voto, el de fidelidad al soberano, de 
defender sus roga l i a s , no enseñar ni pe rmi t i r el regi­
cidio, e t c . A esto añaden los de Ind ias el defender 
derecho del patrono rea l . 

Concluida esta ceremonia , y volviendo á ocupar el 
electo y los as i s ten tes s u s as ientos , empieza el consa­
g ran te el examen. Este no es de suficiencia, que ya SÍ 
supone an tes de confirmar la elección, s ino una pro­
testa que debe de preceder de vivir, j u s t a , pia y c a s ­
t a m e n t e , y de no contradecir on nada con sus costum­
bres á las reglas canónicas , como dice el concilio t o ­
ledano: y una protes tac ión pública y es tensa de la fé, 
cuya pureza en nadie es m a s necesario que en la p e r ­
sona que ha de ser doctora de ella. El emperador J u ¿ 
t iniano m a n d ó quo el obispo electo condenase los e r ­
rores de Orígenes , Sabelio", A r r i o , Apolinar y otros. 

Acabado el examen besa là mano el electo al c o n ­
s a g r a n t e , y l legando este al a l t a r , dice la confesión con 
el electo á su izquierda, que después de es ta , vuelve 
acompañado de los as is tentes al al iar donde depuesta 
la capa pluvial , p u e s t a s por los acól i tos , las sandalias 
y vest ido con el pec tora l , tun iee la , da lmát ica , casulla 
y man ípu lo , empieza la misa has ta el t r ac to y lo m i s ­
mo hace en su a l ta r el consag ran te . Después vuelve 
éste á ocupar su t r o n o , y los as is tentes l levan al electo 
á su presencia , donde hecha una reverenc ia , ocupa» 
todos sus sillas como al pr incipio . Entonces el consa­
g ran te hace p r e s e n t e al electo los ca rgos del obispado 
p o r es tas p a l a b r a s . Al obispo le corrosponde juzgah 
interpretar, consagrar, ordenar, ofrecer, bautizar J 
confirmar. Juzgar les convenia á los obispos en los pri­
meros s ig los , no solo en las causas eclesiást icas de los 
fieles, s ino también en las secu la res que regularmente 
se decidían por su sentencia (no como jueces p r o p i o s 
sino como arbi t ros) según manifiestan las constíttic 1 0" 
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apostólicas. U n a 4 p r u e b a de esta au to r idad , y uuo 
los principales medios de ejercerla , era por ca r tas 

Imadas y recomendadas , sin las cua t e s los fieles no 
liliau caminar ni e jercer o t r a s funciones . Pero la 

ncipal jurisdicción d e los obispos fia. s ido s i empre 
lirc lodo el c l e r o , y en l a s causas esp i r i tua les de su 
by.seg ' ' ! : • 
bdcrri 
IBl ¡ 

un nos lo declaran los testimonios antiguos y 

1 0 1 interpretar le conviene , como doctor de las di 
,« escrituras, por cuyo cargo está ob l igado , como 

I ' ' m V u s l l n , «á enseñar en ellas el s en t ido , a p a r -
lcl sinicsiro, y con la fuerza de su enseñanza , c o n -

los opuestos, erigir ó los remisos é ins t ru i r á los 
Inrmlcs sobre lo que deben hacer y espera r . El o r -

j el confirmar como min i s t ros o rd inar ios les 
W 
¡rcsi ñonde pr ivat ivamente según el dogma de la l e , 
"iins de innumerables t es t imonios definidos en el 
cilio de Trcnto. Y ú l t i m a m e n t e , aunque el ofrecer 

atizar y consagrar les sea común con los presb í te ros , 
I embargo, lo ejercen con cierta cscclcncia, y mayor 
lemnidad que es tos , y asi s egún Ter tu l i ano en los 
Iineros siglos, el derecho de admin i s t r a r d ichos s a ­
tínenlos correspondía nada m a s que al s u m o s a c e r -

I Dichas por el consagran te las pa lab ras ya c i t a d a s , 
levantan todos, y después de haber can tado el p r í -
, r 0 U na oración se pos t ran para que el coro en tone 
letanía de los san tos , y poco an tes dé conclu i r , se le-
ita el obispo consagran te , y ten iendo él báculo en la 
no izquierda, hace con la de recha una cruz sobre el 
do. Terminada esta se levantan t odos , el pr incipal 
ipa su Irono, y pues to el electo delante de é l , de r o ­
las, abre el libro de los evangel ios , y ayudado d e los 
sientes le pone sob re el cuel lo y hombros del e l ec to , 
teniéndole u n c a p e l l a n que está arrodi l lado d e t r á s 
él. A. esto se s igue inmed ia t amen te el poner e l . con -
'rante y los mismos as i s ten tes las manos sob re la 
ícza del electo, d ic iendo: Recibe el Espíritu Santo. 
ta ceremonia ha padec ido a lgunas .variaciones. ¡En 
as iglesias, se imponía el l ibro cerrado, , en o t ras 
ierto; pero vuelta la le t ra hacia el e lec to , en o t r a s al 

Jcblo como hoy se usa . 

El consagrante, después de d icha o t ra orac ión, c s -
¿didas las manos an te el pecho, s igue en tono fe -
II rogando á Dios, que conceda al electo su gracia 
fraque luzca con el la , y se haga m a s respetable por 
¡s buenas obras , que Aaron con los o rna tos c s t e r i o -

Acabada es ta , en tona de rodi l las el h i m n o veni 
calor, implorando la gracia del Espír i tu Santo s o -
c el electo, y d u r a n t e el coro le s i gue , vuelve su 
¡cuto donde mojando el pólice derecho en el c r i sma , 
rma la señal de la cruz en la corona del e lec to , y 
sgo unta toda ella, con t inuando unas la rgas o r a c i o -
s, que espresan los ca rgos , y p re roga t ivas del ob is -

I
i. Finalizadas y puesta una toalla sobre el cuello del 

V e t o mientras el coro canta un sa lmo y ant ífona. 
;ue el consagrante la unc ión , y hace con el pólice 
Djado en el c r i sma, una cruz sobre las manos j u n t a -
s del electo, t i rando una línea desde el pólice de la 
recha al índice de la izquierda, y otra desde el de la 

I
quienla al de la derecha; las u n g e a m b a s haciendo 
es cruces en ellas con el c r i sma: las ata con una cin-
para que no se separen y desti le el óleo que se c s -

ircc sobre los ca tecúmenos . Esta unc ión , que es c o -
un á los obispos, con los p resb í t e ros significa la u ñ ­
ón del Espíritu San to , que. baja sobre el o rdenado 

Íc al m o d o que el aceite fáci lmente se es t iende , se 
funde en todas las acciones del e lecto. 
Terminada esta s ag rada ceremonia se l impia las 

anos con una miga de pan el consagran te , toma el 
iculo, y le rocía con agua bend i t a , le bendice y le 
me entre los dedos del consag rado , sin que separe las 
anos, diciéndole al en t regárse le que se le cede para 
íe cele, vigile, y corrija los abusos q u e hal le en su 
ócesis. El báculo episcopal; o rnamen to tan a n t i q u í -
no que hacía ya mención de é l el concilio IV t o l c -
iio el que se deriva del báculo ó bara p a s t o r i l , con 
ic los pastores dir igen los g a n a d o s , y cas t igan las 
'¡•jas que se es t rav ian , significando en la pe rsona 
1 obispo la autor idad que t iene para corregir y c a¿ -

Jgar á sus subdi tos t r a sg reso res , y el cuidado que 
Pino á pastor le compete de dirigir su rebaño por la 
las segura senda de la verdad . La misma ceremonia 
' bendecirlo, y poner lo e n el dedo del electo hace el 
Pnsagrante con el anillo figurando el es t recho v íncu-
Ique contrae con la ' iglesia , ó quien debe mi ra r como 
¡su esposa. El concilio toledano m a n d a en el canon 

que a! obispo in jus t amen te depues to se le res t i tu • 
¡ el anillo que recibió en su consagración en señal 
f su dignidad. 

Concluida esta operación qui ta de los h o m b r o s del 

tecto el libro de los evangelios y se le en t rega ce r r ado 
ciendolc que se lo da para que vaya á -p red ica r la 
labra de Dios que debe siempre conservar pu ra ; y é l 
co al consagrante, pero s in abr i r las m a n o s . Este rito 

esta en uso ent re los griegos ni l a t inos , pues su 
f l 'gucdad dala de 600 años . 

Hecha esta ce remonia , el consagran te levanta al 
" t o y le da el ósculo de p a z , lo mismo hacen los 
dientes, l levándole después á su a l t a r , donde le 
«P'an el crisma de la cabeza y m a n o s , m i e n t r a s el 
'mero practica lo mismo en el s u y o , y ambos en sus 
speclivos al tares s iguen la misa has ta e l ' o f e r t o r i o , 
enoeste, va el electo al del consagran te acompañado 
¡os dos as is tentes , y ofrece dos p a n e s , d o s b a r r í l í -

Í
> (le vino,y dos hachas e n c e n d i d a s , poniéndonos á l,a 
'la por medio de e s l o , dos de las mas cé lebres c o s -
noresde la an t igua iglesia. La una es la que tenían 

los Relés de ofrecer en el templo la ma te r i a del s ac r i ­
ficio al t iempo del ofer tor io , y lo d e m á s necesario para 
(a iglesia y s u s min i s t ro s a n t e s d e é l , hab iéndose s u ­
pr imido , solo ha q u e d a d o a lgún vest igio en este y o t ros 
de los principales r i tos . La s egunda c o s t u m b r e e s , de 
que asi los obispos como los p resb í te ros en el día de 
su ordenación ofrecían al consagran te una gran oblata 
q u e consagraba para c o m u l g a r . 

Después de recibida es ta of renda , con t inúa c e l e ­
brando la misa el consagran te al lado de la ep í s to la , y 
á su lado el e lecto , poniendo • solo una forma y un c á ­
liz-para los dos ; y en l l egando la c o m u n i ó n , rec iben 
ambos el cuerpo de Nues t ro Señor J e suc r i s t o de la 
misma ost ia , é igua lmen te la preciosa s a n g r e del S e ­
ñor del mismo cáliz. A u n q u e el uso de ce lebrar var ios 
j u n t o s una misa , sea en el din tan ra ro , que so lamente 
se usa en es te c a s o , y en el de la ordenación de los sa­
cerdotes , parece era muy común en la primit iva iglesia. 
En aquel los t i empos todos los líeles de una c iudad se 
reunían en una sola i g l e s i a , para demos t ra r m a s la, 
unión de los cr i s t ianos e n t r e s i . El dia de fiesta habia 
sola una misa que decía el obispo en unión de todos 
los capel lanes de la c iudad , y por este motivo e n c a r ­
gaba m u y pa r t i cu l a rmen te el pr imer concilio toledano 
que n inguno de los p resb í t e ros faltase á t ene r pa r t e 
c n c l s an to sacrificio. En p rueba de esta v e r d a d , el r i ­
tual de las ce remonias de la misa , que se conserva 
hace mas de 600 años e n la b ibl io teca to losana , nos 
dice: «Que a c o s t u m b r a b a n los ca rdena les asis t i r al 
pontífice, y ce lebra r con é l , y d e s p u é s de c o n s u m a d o 
el sacr i f ic io , recibir la comunión de su m a n o , para 
significar á los após to l e s , que sen tados con el Señor , 
admi t i e ron la sag rada Euca r i s t í a , de manó de su d iv i ­
no m a e s t r o , y cu el d e ce lebra r r e u n i d o s , demues t r a 
q u e en tonces losd i sc ipu lós de J e sucr i s to habían apren­
dido el r i to de dicho sacrificio. 

Dicho élite missa est, bendice el consag ian tc la 
m i t r a , la rocía con agua bend i t a , y se la pone al c o n ­
s a g r a d o . La m i t r a episcopal es a d o r n o tomado del vie­
j o t e s t a m e n t o en que los sacerdotes hac ían uso de 
el la . F u é también adorno profano de los egipcios y. de 
las v í rgenes consagradas á D i o s , en el África. La mi 
tra se da al obispo como una corona en señal de ho­
nor y de d ign idad , adv i r t i endo al mi smo t i empo el 
consag ran t e , que use de ella de tal s u e r t e , que sus dos 
p u n t a s sean dos agudas espadas para la heregía . 

Ya que el electo es tá adornado con todas sus in­
s ign ias episcopales se levanta el consagran te , y tomán­
dole de la mano derecha , y un as is ten te de la izquier ­
da , le s ientan en el t r o n o , entonces el consagran te , 
vuelve al a l t a r , e n t o n a el Te D e u m , d u r a n t e el cual el 
e l ec to , en un ión de sus as i s t en tes , da una vuel ta por 
la iglesia bendic iendo al pueb lo , y después se re t i ra á 
su as ien to . Es ta procesión ha suced ido á la g rande 
so lemnidad con que a n t i g u a m e n t e era conducido el 
nuevo obispo d e s u e l a iglesia donde se consagraba á 
la capilla d o n d e se hal laba su t rono . 

Por ú l t imo , después de a lgunas oraciones se levan­
ta el electo del t r o n o , va al a l t a r , echa la bendición al 
pueb lo , y colocándose al lado de la epístola: se m u d a 
al del evange l io , donde es tá el consagran te de p ie , 
pos t rándose t res veces: á la ú l t ima le levanta aque l , 
y le dá el ósculo de paz, y lo mismo hacen los as is ten­
tes , quienes después que dice el evangelio de San Juan 
le acompañan hasta su a l t a r , en el que se d e s n u d a de 
las ves t idu ras episcopales con las ceremonias acós 
t u m b r a d a s : haciendo lo mismo el consag ran t e en su 
a l ta r y dando gracias á todos el c o n s a g r a d o , t e rmina 
tan so lemne ac to . 

tarde,ejercicios en honor de los sagrados corazones de Jesus, 
y Maria, y por la noche en el oratorio del Olivar. En el cole­
gio de niñas de Léganos, la anual función á san Nicolás de Ba­
rí, pnr la traslación de sus reliquias. Cuarenta horas hoy y 
mañana en el oratorio del Caballero de Gracia. 

S ú h a u o t l . San Mamerto, obispo , y san Francisco de 
Gerónimo (lela compañía de Jesus.—En la iglesia de la Con­
cepción Geronima, se festejará por mañana y tarde á este san­
to. En la de señoras Descalzas reales, idem á Nuestra Señora 
del Milagro. En la de Monscrral, empezará la solemne novena 
á Maria Santísima de los Desamparados de Valencia , y dará 
Un el domingo 19, siendo por mañana y larde. 

D o m i n g o i » . Nuestra Señora de ios Desamparados, y 
santo Domingo de la Calzada.—En la de Nuestra Señora de 
Gracia, comenzará su anual y devota novena , por mañana 
y larde. En la (le san Antonio del Prado , idem el sagrado 
Quinario á san Juan Ncpomuceno , por mañana y larde. En 
el Espirila Sanio , por la tarde , continuará su setenario d,s 
dones. En las de Palacio, encarnación, san Isidro, Buen Su­
ceso, Retiro, Carmen , sanio Tomás, parroquias v oirás, se. 
cantarán misas mayores. En las del colegio de sau'Fernando, 
Carmen, Galera, san Millan. Servitas, Arrepentidas , Olivar, v 
Caballero de Gracia, ejercicios de dominica, por la larde. Kfi 
las del Rosario, santo Tomás y Pasión, procesión con el Niño 
Jesus, como lodos los segundos domingos de mes, por la lar­
de. Cuarenta horas hoy y mañana en dicha iglesia de Mon­
scrral. 

FUN'CIONF.S DE I G L E S I A F U E R A D E LA C O R T E . 

D l n G . Se celebrará á Nuesta Señora en Almansa y en lá 
Torre de Esteban Anubrali. 

I l l a 8 Al Cristo de la Columna , en Alcovendas y Fuen-
carral. A Nuestra Señora del Torneo, en el real sitio del Par ­
do. A la de la Cabeza, en Avila. A la del Oso , en ei valle di; 
Zuya. Asan Gregorio Ostrcnsc, en Valdcgrudas, Burguillos, 
E r k , Atalava , Mué/, y Torrenueva. A san Miguel, en Nava-
galamdla. Al Sanio Crucifijo, en Hijar. Al de la Sangre . en 
Torríjos. A Nuestra Señora de Gracia , en Ciar, Valdestillas, 
Álava, y á Nuestra Señara en Sopclran. A Nuestra Señora la 
Antigua, en Orduiia, y á san Diego (ocho días), en Alcalá. 

D í a 9 . Ai Cristo de la Salud, en Valdemoro ; al de Gra­
cia , en Chinchón; y á Nuestra Señora , en Navalmoral de To­
ledo. 

D í a l o . A Nuestra Señora de la Casila , en Alar-jos; y al 
Cristo del Milagro, en Humanes. 

G A C E T I L L A . D E V O T A D E L A C A P I T A L . 

L u n e s e . San Juan Anle-porla-latiuam , y san Damas-
C'iio.—Letanías.—Culto divino.—Se celebrara en las siguien­
tes iglesias. En la del hospital de San Juan de Dios , novena á 
Jesús del Perdón, siendo por mañana y tarde. En las del Ca­
ballero de Gracia, beaterío de san J>sé, san Antonio del P ra ­
do, Carboneras, san Ildefonso, san Marcos , y Rosario; por la 
larde, en la Galera , Chamberí, santo Tomás , Lorelo , P a ­
sión, y san Ignacio; por la noche, la devoción de las llores á 
la Santísima Virgen , que seguirá diariamente. Cuarenta ho­
ras en la referida iglesia de san Juan de Dios , hoy y mañana. 
En el Carmen , la octava novena al Santísimo, que concluirá 
el próximo dia 9. 

M a r t e s 7. San Estanislao, obispo y mártir.—Letanías.— 
Abstinencia en Madrí.1.—En la iglesia de san Antonio de los 
Portugueses, por mañana y tarde , sigue el novenario del 
martes ai mismo sanio; y en la de san Luis, obispo, por maña­
na y noche. 

M i é r c o l e s 8 . La aparición del arcángel san Miguel.— 
Letanías.—En su parroquia titular , función por la mañana. 
En las demás parroquias, san Isidro, Palacio , y Trinitarias, 
solemnes vísperas á la gran festividad de mañana. En la b ó ­
veda de san Gincs, tanto hoy como el viernes, ejercicios de ins­
tituto al toque de oraciones. Cuarenta.¡harás dos días en la 
iglesia parroquial del Salvador y san Nicotós";'dónde se cele­
brará mañana todo el dia á su divino titular. 

J u e v e s O. La fiesta de la Ascensión del Señor á los cie­
los; san Gregorio Nacianceno , obispo y doctor, y la traslación 
de san Nicolás de Ilari, arzobispo de Mira.—En la mayor par­
te de las igesías habrá misa de hora,cantándose solemnemen­
te la nona. En la capilla del Mout-j do Piedad , dará principio 
el decenario al Espíritu Sanio, en preparación á su fiesta , pol­
la tarde. En la del colegio de san Anión Abad, harán la prime­
ra comunión los alumnos dispuestos para ello , y después sal­
drán procesíonalmcnlc por las calles contiguas á dicha ¡,'lesia. 
Un las de S.irvitas, O.ivar y Chamberí, ejercicioscslraordina-
rios por la larde, como dia clásico que es. 

V i e r n e s I O , San Anlonino, arzobispo de Florencia, y san 
Nicolás Albérgalo.— Eu la parroquia de san José , seguirá 
«I setenario al Sanlíámo Cristo del Desamparo, por la tarde. 
En la de Calatravas, ídem la trecena á san Francisco de Pau­
la. En la de Jesús , por mañana y tarde, el obsequio acostum­
brado que todas las semanas. En la de Trinitarias, porta 

MOSAICO. 

El señor don Miguel Rodríguez F e r r e r , nues t ro 
aprcc iablc co laborador , acompañado del señor don 
Alejandro Olivan, ha p resen tado al min is t ro del ramo 
la s igu ien te esposicíon y objetos que en ella se m e n ­
cionan. S. E . se sirvió a c e p t a r l o s , p romet ió a p r o v e ­
charse de sus indicaciones, y se mos t ró muy reconocido 
su n o m b r e de la i lus t ración nac ional . 

E s c m o . Sr. : 
Dirigido s iempre por un amor nac iona l , no separé 

j a m á s de mi memor ia los gabine tes de nues t ra p a t r i a , 
cuando me he encont rado por t res años recorr iendo en 
todas direcciones una de nues t ras mas r icas y le janas 
p rov inc ias , la grandiosa isla de Cuba . Comis ionado en 
ella para reconocerla y es tud ia r la ; viagero en t r e s u s 
feraces campos ó e r ran te en t re su s despoblados b o s ­
ques ; peregrino en t r e su s pueblos y observador e n t r e 
su s h a b i t a n t e s , nunca mejor que en tonces pude r e ­
conocer lo que esta isla e s , lo que semejan te p r o v i n ­
cia vale , y el grandioso porvenir que debe e s p e r a r l a , 
formando uno solo y fraternal con nues t ra favorecida 
España . Me ocupo al presente en t rabajos que deben 
darla á reconocer bajo todos sus aspec tos , y en el e n ­
t re tanto ofrezco hoy por medio de V. E. , con el pa t r ió ­
tico fin d e q u e sean colocados en los es tablecimientos 
de esta cor le , los s iguientes objetos de que no deben 
carecer los propios cuando con tan to in t e rés se buscan 
para los es t raños , y mucho mas cuando proceden c o ­
mo estos de -una posesión que es enteramente, e s ­
pañola . 

Objetos arqueológicos, 

l .» Dos cabezas que encon t ré en c ier tas cavernas 
per tenec ien tes al confín or iental d e dicha isla cerca de 
su cabo de Maizi. No l i e n e n p u n t o de contac to con n i n ­
guna d é l a s razas conocidas , y solo parecen tener con­
formidad con la de los car ibes , y con un cráneo quo 
existe en Par ís .es tudiado por los señores Gall y Spruz-
h c i m , del que se sacó u n e jemplar en yeso que se 
mues t r a en el Musco frenológico de Filadelfia. Es n o ­
table para las ciencias su configuración s ingular y ra ra , 
o f rec iéndola a l tura del cráneo m u y cor la , su d iámet ro 
t rasverso muy g r a n d e , frente m u y depr imida , y por 
lo t an to el lóbulo anter ior del cerebro poco v o l u m i n o ­
so , pues el d iámet ro t rasverso no presenta aqui bas ­
tan te compensación al defecto de a l tu ra . Bóveda pala-
Una de poca es tens ión , losa temporal , angos t a , dos cir­
cuns tanc ias que no acusan la an imal idad que anuncia 
á pr imera vista la depresión frontal; porque los ó r g a ­
nos de la manducac ión se desar ro l lan en razón inversa 
de los de la intel igencia, y la es t rechez de la fosa t e m ­
pora l t r ae consigo la d iminuc ión del crotali tes q u e 
mueve la m a n d í b u l a inferior j u n t a m e n t e con el m a c c -
lero. Conducto audit ivo ésterno mirando hacía de lan te 
n o t a b l e m e n t e , lo que supone igual dirección al p a b e ­
llón de la oreja, cual idad propia de un es tado salvaje . 
En nues t ros t raba jos nos estenderaos sob re su p roce ­
denc ia . 

2.° Una cajita con una mandíbula inferior h u m a n a , 
recogida en unas escavacíones que m a n d a m o s hacer cu 
un cayo al Sur de la costa o r i en ta l de dicha isla. Es 
también raro y s ingular este obje to , difiriendo de los 
comunes en que los d ien tes incisivos aparecen c o m ­
pr imidos l a te ra lmente , con corona t runca ó usada , y 
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el ab ice lamiento in t e rno convexo. El canino e n t e r a ­
m e n t e t r u n c o ó u s a d o , dejando ver á las c laras la s u s ­
tanc ia d e marfil cercada de un borde e s m a l t a d o , c i r ­
cuns t anc ia s todas que t ienen mas de una ana log ía con 
lo que dice Cuvier hablando de las momias de los j ó ­
venes egipcios. De es ta mandíbu la n o s o c u p a r e m o s 
t a m b i é n en nues t ra obra. 

3.° Dos ído los , de piedra u n o , de b a r r o el o t ro , 
s i endo el pr imero el Tuira bullo ó diablo d e los h a b i ­
t a n t e s de las Antillas cuando su conquis ta , y el Toco-
lote ó Signapa, per teneciente á la c lase de sus cemis 
ó pena tes . 

4.° Varios res tos de a n t i g ü e d a d e s ind ianas d e s c u ­
bier tas por el c o m a n d a n t e de la goleta Cristina en el 

• pasado año de 1 8 Í 8 sob re la isla de Cozumel, cercana 
á Yucatán. 

Objetos geológicos. 

í>.° Un d ien te fósil del scuale ó t iburón g igan te que 
a b u n d a b a m u c h o por aquel los m a r e s , i nc rus tado en 
Ja propia roca caliza donde se e n c o n t r ó , ce rca de la 
c iudad de Matanzas en la misma isla. 

6 . a Un trozo de vejetal lapídeo , ó un pedazo de 
t r o n c o ya petrif icado, en forma ci rcular y de tres d e ­
dos de g r u e s o , r educ ido ya á completo sílex, m o s t r a n ­
do aun su ep idermis y su tegido esponjoso, p roceden­
te del depa r t amen to centra l de dicha is la . 

7 . " Dos echimodernos fósiles (del género Eclipeas-
t re) cogidos por mí en la propia isla caminando hacia 
el cabo de Cruz. 

8.° Una piedra cilícea y esférica cual u n a bala de 
cañón , recogida con ot ras en el rio del Bayatno , d e ­
p a r t a m e n t o or ienta l , por ser de las que se mandaron 
l levar á la art i l lería de Sevil la , allá en pasados t i e m ­
pos , de orden del rey, con el objeto de p roba r l a s en 
los d isparos de esta a r m a . 

Objetos zoológicos y botánicos á la vez. 

í).° Una cajita con var ias a b i s p a s ^ ( p o l y s t e s ) , de 
cuyos b imenop te ros , reduc idos ya á c a d á v e r , b ro t a 
por la p a r t e super ior d e sus corpinos u n a planta pará­
s i ta q u e parece se r un hongo del género clavaria, fe 
nómeno que recogí en c ier tas c u m b r e s de sus monta 
ñ a s o r i en ta l e s . 

Objetos botánicos. 

10. Una ancha capa cortical en forma de u n a pre 
ciosa tela del á rbo l l l amado g u a n o (hibiscus) , p roce ­
den te del depar t amento or ien ta l de dicha i s l a , j u r i s ­
dicción del Bayamo. 

1 1 . Un pedazo de vejetal c u r a m a g ü e i (cyn a d r u m -
Gan ce ro la tum) , donde se encuen t r a á la vez el veneno 
y su an t ído to . 

12. Un ejemplar d e varios inge r tos n a t u r a l e s de l 
árbol guac imas (polibotria) sobre el l lamado en S a n ­
t iago de Cuba j a z m í n francés, cogido en su cemen te r i o , 
cuyos e jemplares todos pongo á los pies de S. M. la 
re ina . 

Sírvase V . E . aceptar los en su n o m b r e , y d isponer 
en obsequio d é l a i lus t rac ión p ú b l i c a , que t an to el 
cráneo como el fenómeno de las abispas y los dos ú l ­
t imos vejelales se pasen á la inspección y es tudio de 
u n a comisión c o m p e t e n t e , m a n d a n d o deposi tar los 
objetos arqueológicos en el museo de la bibl ioteca de 
esta cor te , y t odos los demás donde V. E. lo tenga por 
m a s conven ien te . 

Dios guarde á V. E. m u c h o s años . Madrid 9 de 
marzo de 1830 .—Excmo. Sr .—Miguel Rodr íguez F o r ­
r e e — E x c m o . S r . min i s t ro de Comercio , Ins t rucc ión y 
Obras públ icas . 

E S T A D Í S T I C A DE MADRID. Nacidos en el año 1 8 Í 9 , 
8,436, á saber : 6,883 legí t ima, y 1,853 i l eg í t imamente . 
De los p r imeros , han sido varones 3,397, y 3,186 h e m ­
b r a s ; y de los segundos , 987 , y 866 respect ive . 

Muer tos en dicho año , 8 ,873, de los que han p e r t e ­
necido al sexo mascul ino 4 ,375 , y a l - femenino 4 ,298 . 

GASTOS E N LAS CARRETERAS DEL REINQ 

en e! año de 18 Í9 . 

^ Ks. Mrs. 

Personal y demás genera les de con ­
servación. . . 3 .23 í ,525 

De conservación ¿ 6.892,267 30 
De reparac ión y construcción con 

fondos p roceden te s de las q u i n t a s 
de Cata luña I . g l 0 , 4 8 2 32 

De cons t rucc ión con fondos g e n e r a ­
les 498,326 4 

De reparac ión con los del emprés t i to 
de dosc ien tos mi l lones 387,992 15 

De cons t rucc ión con idero 12.257,64f? 12 
d. con fondos mis tos 2.465,783 16 

Tota l 27.147,028 ~ 7 

Cada mes se h a n e m p l e a d o , por t é rmino m e ­
dio , 16,728 operarios , 866 ca r ros y 1,207 acémi las . 

B E N E F I C E N C I A . En el p r imer t r imes t r e del p resen te 
año han ingresado en la tesorer ía d é l a j u n t a provin 
cial de la de Madrid 1.517,478 reales y 2 m a r a v e d i s e s , 
i nv in i éndose d u r a n t e el mismo 1.307,790 con 15 . 

NUEVA É INGENIOSA ESPECULACIÓN. Se ha cons t i tu i ­
do en Lion u n a sociedad para e s t e rmina r las r a t a s 
de las posesiones francesas en África, que tan to se 
mul t ip l ican , y t an tos daños causan á los c a m p o s . A e s ­
te fin recorren los socios los depar tamentos m e r i d i o ­
nales , pagando á 13 francos los buenos ga tos , y 4.8 las 
ga tas , y preparan una espedícion ga tuna cont ra los r a - , 
tones á r a b e s . 

Un hombre i lus t rado puede emprende r muchas 
sas buenas y ú t i l es á que no se at reva un ignoran!" 
a u n q u e sea bien inc l inado: el p r imero t iene la cen' 
d u m b r e de obrar como conviene, en t an to que el s c J 
do no lo sabe , vacila y se abs t i ene : es un niño que fJ' 
avanzar en Ja oscuridad al paso que el otro es „! 
hombre que camina sin miedo porque conoce que.! 
hay pel igro . 

ESCENAS DE LA VIDA POSITIVA. 

V a m o s , An ton io , sea vd. razonable Es una tontería incomodarse por una sola pa l a ­
bra Ya sabe vd. lo que es mi m u g e r ; un poco fuerte de genio . pero buena en el fo ido , 
y luego á vd. le quiere como á un verdadero amigo. ¿Con q U C irá vd. á c o m c r con. noso t ros? 
Si no , me enfado yo también . 

ASTUCIA DE UN ABOGADO. Cierto día se ins ta laron 
dos hombres en la posada de un pueblo de Castilla la 
Vieja, y después de rean imar sus cansadas fuerzas con 
una comida a b u n d a n t e , l lamaron á la posadera y la 
confiaron u n bolsón de cuero recomendándola no la 
en t regara sino á los dos jun tos . Pagaron el gas to , se 
despidieron, y al cabo de cinco ó seis días volvió uiio 
de el los , y bajo-pretcsto de. un pago que i b a n ambos á 
hacer en el pueblo m i s m o , le pidió el depós i to que le 
posadera no tuvo inconveniente ,en en t r ega r a tendido 
á lo na tu ra l de sus razones y á que había olvidado lo 
que habían dicha. El amigo del pr imero en t ró en la 
posada al anochecer y p r e g u n t ó , á la pa t rona con i n ­
quie tud sí es taba su compañero á lo que contes tó i n ­
g e n u a m e n t e que había venido an tes que él, refirien­
do de paso cuanto ocur r ió . Entonces haciendo g randes 
es t remos reconvino agr iamente á la pat rona , diciendo 
que lo había perdido, pues contenia aquella bolsa una 
g ran cant idad de d inero , la cual desconfiando m u t u a ­
m e n t e habían convenido deposi tar en sus manos , y 
que en vez de en t regar la á los dos reunidos la habia 
dado á uno an tes q u e á o t ro , por lo cual i b a á d e m a n ­
darla jud ic ia lmente , Conducida la apesadumbrada m u ­
ger ante e l j u e z de p i imera ins tancia refirió senci l la­
mente cuanto 'habia pasado; el hombre que se decía 
robado aseguraba que el bolsillo contenia 100 m o n e ­
das de 80 reales cada una , ademas de a lgunas le t ras 
y recibos por valor rqas considerable , de modo que 
tal vez se hal laba la pobre m u g e r á pun to de ser e m ­
bargada su posada y todo lo que poseía , cuando se 
presenC9t]i)iftÜB8ffift. joven, que ins t ruido del negocio 
l lamó á p a r t e á la posadera y la aconsejó afirmara que 
habia ha l lado medio de recobrar el bolsillo que lo t e ­
nia ya en su poder , pero que para ont regar lo según el 
convenio en que se apoyaba j u s t a m e n t e el d e m a u d a n -
te era preciso hiciese comparecer á su amigo , y á a m ­
bos j u n t o s en presenpia del juez bar ia en t rega forirral 
del depósi to . 

Entonces el d e m a n d a n t e no tuvo nada que replicar , 
y se sobreseyeron los 'p roced imien tos contra la infeliz 
m u g e r . Consecuencia de este ardid fué el d e s c u b r i ­
mien to de que aquel los per i l lanes habían discurr ido 
este medio de p e r d e r á la posadeja, ' y recayó un castigo 
severo pero jus to sobre el único de ellos que se pudo 
haber á la mano , que fué el que se presentó recla­
mando , T -' ' 

É n t r e l a s gen tes honradas a u m e n t a n los respete 
los años . Para los viciosos crecen las contrariedailis 
La inconstancia es el defecto del vicio; la influencia ilt 
la cos tumbre es una de las cua l idades d é l a virtud 

L O G O C n i f O . 

LA SOLUCIÓN E N E I . NUMERO I N M E D I A T O . 

D I R E C T O R Y E D I T O R . I ' . UE |>. M E L L A D O . 

Establecimiento ijpozráfi.-o, ralle ele Santa Teresa, nun 


